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¡SEÑOR ANUNCIANTE 
¡ Obtiene Ud. estos resultados 

con sus - 1 anuncios .... 
Señor Administrador de CARTELES, 

Almendares y Bruzón, 

Habana. 

Muy Señor mío: 

De acuerdo con sus indicaciones acerca de suministrarle 
informe Yerídico y espontáneo relatiYo al resultado ob­
tenido de los anun<Íos que he publicado en la reYista 
CARTELES anunciando los dos productos que actual­
mente represento en Cuba, o sea rr " ( 1) , 
puedo decir, con datos en mi poder para comprobarlo, que 
el · resultado obtenido de dichos anuncios ha rido más .ra­
tisfactorio del que yo esperaba, y me siento ·sumamente 
satisfecho p~r haber elegido ahora la reYista CARTELES 
para mi propaganda. 

Hasta la fecha he publicado en CARTELES seis anun­
cios de 8" a una columna de rr . " y he recibido 
del interior de la República, un promedio de 150 solicitu• 
des, a parte de las llamadas por · teléfono y solicitudes de 
La .Habana, y gran cantidad~ cu pones recibidos de Puer ­
to Rico, Méjico, República Dominicana, Colombia y aun 
de los mismos Estados Unidos, lo cual me ha demostrado 
palpablemente la Yeracidad de sus manifestaciones acerca 

de la circulación de CARTELES en Sur América. r' 
cada anuncio publicad~, he obtenido de{ interior un p· 
medio de tres agentes para la Yen/a de" 
y el producto de las Yen/as directas al interior, las ef, 
tuadas por los agentes menciona/os, más los pedidos hech 
en La Habana, ya han pagado con creces el importe den 
anuncios, sin contar las ventas. que continuarán efectu, 
dose por las agencias mencionadas. 

Del " " solamente he publicado un 
cio de un cuarto-plana, y se han ,recibido m(Ís de 6 
pones del interior y La Habana. Los tres primer 
posteriores a la publicación de dicho anuncio, se rec 
unas 100 solicitudes por día. Con decir que hace : 
tres semanas que se publicó dicho anuncio y que t 

todos los días recibo · gran cantidad de cupones, 
para formarse una idea de lo que fué .el anuncio 
meros dí-as . 

Si alguien dudase de las manifestaciones arriba 
tas me ofrezco desinteresada y espontáneamente " 
probarl&s con los cu pones, cartas; etc., que guardo 
poder. 

De Ud. atentamente, 

(1) La carta que antecede, conjuntamente con muchas otras de igual o parecida índole, est3n a disposiciOn de quien desee 
AdministraciOr. de la revista CARTELES 

examinarlas ~n· 

EN época de depresión económica, cada peso que usted separa para sus propagandas, debe ren­
dirle sólidas y positivas utilidades al igual que lo vienen obteniendo los anunciantes de "Carteles." 

LA efectividad de los anuncios en rrCarteles" se debe a los siguientes factores: a su enorme circ~: 
!ación en La Habana, en todo el territorio de la República y en el exrran jero. A la manera 

especial y única de su distribución-siempre en lugar prominente y al alcance directo de la mirada. 
Por la lujosa presentación de la revista,-no igualada por la de ninguna otra publicación similar e,1 
América. Por la calidad y resistencia de su papel "Vellum"-el único semanario que lo emplea­
y que permite que la revista permanezca durante años consecutivos sin destruirse. Por la perma• 
nencia del anuncio, que ·se lee en la tranquilidad del hogar, sin festinación, por todos los miembros 
de Ja familia, durante días,. semanas y meses, y en los momentos en que el ánimo del lector se en­
cuentra en estado receptivo, que es precisamentt -<uando el anurtcio surte su efecto. 

Si Ud. tiene un verdadero Agente de Propaganda él le expondrá las ventajas de 

CARTELES. Si se trata solamente de un "Cot"t'etfor de Anuncios," consúltd;(zos 

someteremos ideas que habrán de proa'-,,cirle positivos resultados. 

anunciarse :ltl 
y con gusto . ~ , 

:·, ::­
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Un nuevo homenaje del extranjer~ · , 

e OMO anunciamos en nuestra edición anterior, publicamos en esta página la reproducción foto­

gráfica de una carta recibida por la agencia de los famosos asentadores "KRISS-KROSS", 

escrita por el Jefe de Propagandas. de los fabricantes de estos aparatos y en la que se refiere 

no sólo al extraordinario rendimiento de los anuncios publicados en "CARTELES", sino a la presen­

tación irreprochable de la revista, detalle éste que confirma la empresa impresora más importante de 

Saint Louis. 

m .;,;;.:.~~, 
~IW== ===~-14_18_Pc_,_dl_et_o_, A_v_e._ St.Loui s.~o .. U.S.A. 

Fcb.2?. ,1 fli8. 
1:nI,ibr ado Lú.& , 
Apar t e.do 1214, 
.l!.&',lhr 126, 
llavaD11.,Cube . 

Cear Mr.Lake :w 

l 1'1.w t'.,c, ¡-.il l paga. a(l in Car tel es ~•hieh y-'\; ment ion nl'ld ~rt i.o 

cor.,-;r.,.tul iih yeu , not only on hu~ oJ"i giMt11d o. ""f'Y orroe1,1vc p1ece­

or ~\"erthi11r; , b'..;t '°n hvi,,,; W'-L extre~.11ly forl.\!Jl!ltO 11: Cf,l;ti t1t:: 1111 

úxcopti ::>1;1'!.:ly fi nllt r .. 1,dltion of it • . It mi,;ht i ntereat :,,-:,i.; t o 1t,r.1·n 

¡ n Llu,.t c Jmeeticm ti1,o,t I tock tt:b -:opy :>f c,.rtol .is dovm -to u .e 
larzu t .,::;:c'.1:~ \ •,e ,::,ff :1ot pr int <>r ir. S~.Louh omd he 111id t hut he :~,•er 

~w hdtter phc;to.;r~F~ic \;c r ic d ono by the ~fset. ? rcceo. }. s.:., m tt..,, 

ór Cf\ct, these i l ll.:str1:Üon111 are 1 0 oxcept!cnally c l ear !>n:l ao rroc 

t'rcll". a~• r os or :ndiatinct ne!'rn oC &ny Jdnd t hat even ttw J;101.>t r nbi,J 

OMl<~~r,.,:,t cr oi d f Hhicr.:ld pi-int!n¡: lf.eth"lt'l c woul<l have lo ndm!t t.i:11h· 
,1, .ACtclio!'l.t gweH ty . 

;u.:.: .;_,. 

GUARANTEED FOR TEN YEA R S- BU ILT TO LAST A LIFE TI M E 

"He 'Yisto el anuncio a página entera en CARTE. 

LES que U d. menciona y deseo felicitarle, no sola­
mente por haber creado un anuncio 'Yerdaderamente 

efectivo sino por haber tenido la extraordinaria for­
tuna de obtener del mismo excepcionales rendimien• 

tos. "Debe a U d. interesarle saber a ese respecto, 

que yo llevé es, ejemplar de CARTELES al más 
grande e importante de los talleres de impresión 

"offset" de Saint Louis ., · que allí me dijeron que 
jamás habían visto fotografía, mejor reproducidas 
por ese procedimiento. En realidad, tales ilustra• 

ciones Jon tan exce-j,cionalmente claras y tan libres 

de rr 'Yelo" e imprecisión de todo género, que aun el 

más recalcitrante defensor d~ los Yiejos métodas 

de impresión se Yería · obligado !! reconocer su1 exce• 

lentes cualidades." 

O arroje Ud. su dinero en propagandas de éxito dudoso o negativo. Ud. tiene el derecho 

e esperar que su propaganda en "SOCIAL" y "CARTELES" le rinda francas y posi-

tivas •Utilidades al igual que vie~en obteniendo nuestros anunciantes. Y si es Ud. una 

le las muchas víctimas de esos Corredores de Anuncios, .que s6lo emplean para sus propagandas ague-

.los periódicos y revistas que les ofrecen mayor margen de comisión, a expensas de los intereses del 

propio anunciante, consúltenos en seguida, y con gusto le someteremos ideas de acuerdo con las nece- «.:-1{ 

sidades espec~ le., _ e su em~~~~íW , ~ -J;,.:A · .. 

. .:\ .. . rl*:. ,,<;~~,J.-~ ,~':> 
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• HUMOll • 

-¡Idiota! ¿Pero tú crees que me 
voy a comprometer para toda ia 
vida casándome contigo, cuan• 
do Lindbergh está todavía sol-
tero? (De Judge) 

-Oye, vieja! Cuando te sientas morir 

no te olvides de apagar la vela. 

(De Le Rire) 

TIPOS COMUNES Y FASTIDIOSOS 
Los que en los teatros y ciñes se le'Yantan antes de terminar la función 

(De La Lectu;.,.) 

Todos los diplomáticos están 
de 'Vacaciones . ¡Gracias" a 
Júpiter que puedo descansar . un 
poco! (De Simplicissimus) 

-¿ Y tú piensas quedarte aquí mucho tiempo? 
- ¡Oh! 5,000 francos. (De Le Rire) 

.)ft~~;::}~ ~,~;·: · . ·--. -~ , -.,d 
La esposa.-Mira, Roberto; lo mejor es que lo dejes. Este' 

animal te va a destrozar los pantalonrs. 
(De Passing Show, Londres) ¡ 

'· ., ~ ' ,. 



N ocHE tr,u n1Jd1r, /iJ, qj1J1 dt millarn dt 

ad111iradort1 rstá,,J¡jo1 m 1u ro1tro. i CÓmo hace 

para ,-o11urvar u,, ruhi ta,, prrftrl1J-llt,,o dt 

juw,,tud, irrrprocha6/t, li111¡,io y 111aw f 

Dt do1.imta1 á,,,ulllt4 arlllta1 f/W afHtrtem 

m l1J1 tealr/J1 ntoyurquiT/01 tsla ttm~rada, larra,, 

ma,"onO-easi /tu trt1 euartdr partt1-u1a,, d 

laH,, Facial Woodóury para la pirl, rteon«imd1J 

su purrza y 1111 rualidadn rrfrneantrs yealm,mtu. 

-Ciento Ocho .i\ctrices 

Favoritas del Teatro 

Neoyorquino 

Aseguran que es este el mejor jabón para el cutis 

j H A~a~~: tonservar la belleza y juventud a todo 

Ojos como dos estrellas, labios sonrientes, mejillas 

sonrosadas-debe conservar inviolada la il usión de 

juventud fogosa y alegre para agradar a su público y 

mantener su fama. 

Una actriz no puede descuidar su apa riencia ni por 

un momento. Su éxito, como muje r y como artista, 

depende de su bclkza y de sus atractivos. 

¿ Qué es lo que hacen las artistas más famosas de 

hoy en día para cuidar y hermosear su cutis? ¿Que 

jabón de tocador usan para que. esté siempre fresco y 

limpio y para cont rarrestar los dañosos efectos de 

coloretes y disfraces? 

He aquí los resultad01 de una encuesta. 

Preguntamos a doscientas cincuenta de las actrkes 

más conocidas de la escena neoyorquina, que aparecen 

en 44 de los éxitos de esta temporada, cu,l era su jabón 

de tocado~ favorito pa ra el cuidado de la piel. 

Ciento ocher-o sea casi las tres cuartas partes de 

las entrevistadas-nos contesta ron sin vacilación que 

su preferido es Jabón Facial Woodbury. 

"Es un jabón maravilloso para el cutis"-

"No irrita la piel como otros jabones"-

"Es muy refrescante"-"Deja la tez tan fresca y tan 

suave"-"Cierra los poros agrandados'"- "Tenía .yo 

la piel muy grasosa y con él me he curado"-'' Desde 

que lo uso no he vuelto a tener barros ni esp inillas; mi 

cut is es ahora limpio y firme"- " Mi cutis es perfecto; 

uso el Jabón Woodbury desde hace muchos aiios."-

Estos y parecidos comenta rios hicieron las artistas 

que entrev istamos en sus camarines. Palabras faltaban 

a las que usan el Jabón Woodbury para alabar y elo• 

giar las cua lidades refre ,cantes y calmantes de este ja­

bón maravilloso. 

El Jabón Woodbury 

es Absolutamente Puro 

La fórmula del Jabón Woodbury se debe a un re­

mmb rado especialista en enfermedades cutáneas. Esta 

fórmula no sólo requiere la pu reza más absoluta de los 

ingredientes, sino que exije un refinamiento en los 

procedimientos de manufactura que es materialmente 

imposible alcanzar e"n la fabricación de jabones conrn­

ncs de tocador. Basta humedecer una pastilla de 

Jabón Woodbury pa ra da rse cuenta inmediata de su 

delicadeza. 

Agente General: ' 

No.9-- l!IM 

SR. FLORENTINO GARCÍA 
A partado 1654, Habana 

Con cada pastilla de Jabón Woodbury va un librito, 

" La Piel Que Encanta," en el que se dan tratamientos 

especiales para combatir !os defectos cutáneos más 

comunes. Una pasti lla dma lln mes ·o mes y medio. 

Compre hoy mismo una pastilla de Jabón Wood­

bury y empiece esta misma noche a dar a su cutis el 

tratamiento que tanto necesita. 



No 

prolongue su 

calvario .... iu •se GAS! • Pro,eed .... 
dela 

Real caaa 

¡ t 

ALOS niños les gusta Kolynos 
porque les deja una agra­

dable sensación de frescura en la 
boca que dura mucho tiempo. 

Kolynos desprende de la boca 
los restos de alimentos, disuelve 
la película y destruye los micro­
bios dañinos. Ayuda en la pre­
vención de la cari,es e infecciones 
de las encías. Limpia y purifica 
la boca. Un centímetro basta. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS .. 



Lo! fotógrafos dt hoy no 1t arrtdran antt nada para obttntr una fotovafia 

original o intt re1a11tt. He aquí a un reporte, gráfico de la pren,a al~mana colgado 

de un globo cautiYo, para tomar la información del carnr1Yal aéreo. 

(Fotos Underwood ánd Underwood) 

PENSAMIENTOS 

Vencer sin peligro es triunfar s;n 

gloria.-Séneca. 

El que verdaderamente ama, nun­
ca mira. su provecho.-Séneca. 

:=-í'· La tontería impide a menudo co­
meter -tonterías.-Anatole France. 

No se puede concebir un dolor sin 

sentir el dolor mismo.-Barón de 

H olbach. 
La razón es como el viento: apa­

ga una antorcha y aviva un incen­

dio.-Hugo Fóscolo. 
La tierra no produce para los ig­

norantes sino malezas y abrojos.­

Lamartine. 
El rostro es un intérprete táci to 

del corazón.-San Agustín. 

La templanza y la sobriedad son 
los guardianes de la satud.-Jµ/ien . 

El dolor acrisola las almas, y el 
·'~cer las gasta.-Fleming. 

rra. Compañera fiel en ambas for­
tunas. Con ella los prósperos suce­
sos son más espléndidos y los adver­
sos más ligeros, porque ni la retiran 
las calamidades ni la desvanecen los 

bienes. En éstos aconseja la modes­
tia y en aquéllas la consCancia. El 

parentesco puede exist ir sin ben~vo­
léncia y afecto; la amistad no. Esca 

es hija de la elección propia ; aquél, 
del acaso. El parentesco puede ha­
llarse desunido, la amistad no, por­
que · la unen tres cosas, que son: la 
naturaleza por medio de la semejan­
za, la voluntad por medio de lo agra­
dable y la razón por medio de lo 
honesto. 

D ebe conservarse cuidadosamente 
la amistad, que amistad reconciliada 

nada bueno es, porque la memoria 
del agravio dura siempre. 

ACEITERAS 

LA AMISTAD Los _ recipientes que sirven para 

El mayor bien que tienen los hom- contener el aceite lubricante de má-­

~res es la amistad. Es espada segu- quinas y sus similares, se pueden 

~a, tanto eh· la paz como en la gue- limpiar introduciendo en ellos posos 

frescos de café molido ya usado y 
sacudiendo en todos sentidos; el ca­
fé se impregna de grasa y no que­
da ya más que enjuagar cuidadosa-
mente. 

notablemente las cualidadeS\_del acei­
te. 

Aceite de lino. Ensayo.-Para 
conocer si es crudo o si está mezda 
con alguna cantidad del llamado co­
cido, se disuelven 100 gramos ·de 

Si el olor de rancio es poco sensi- acetato de plomo cristalizado en 150 

ble, basta poner el aceite en· una bo- cm. cúb. de agua destilada, añadieJ;J­

tella o en una damajuana, junto con do también 32 gramos de glicerina y 

ef tercio de su volumeri de agua, y conservando la solución en una bo­

agitar frecuentemente la mezcla. cella bien tapada. 

D ejando luego en reposo la mezcla Se forma una mezcla de 5 cm. 

duranté diez o doce horas, el aceite cúb. de la solución des..:r\a, 1 rm. 

se separará del agua y podrá servir. cúb. de amoníaco y 12 cm. cúb. del 

Se aconseja también que se mez- aceite en examen ; se introduce en un 

ele y se agite durante media hora. tubo de ensayo, se agita fuertemente, 

50 p. del aceite rancio con 80 p. d'! se calienta durante tres minutos en 

agua a la temperatura de 309 C., b. agua hirviente y se deja enfriar. 

cual tenga en disolución 12 p. de Si el aceite examinado contiene 

sal de cocina. La operación se repite más del 25% de aceite de li~aza co­

por lo menos seis veces. Con el re- cido se forma una masa espesa y 

poso, el aceite se separa del agua, homogénea; pero si tiene menos, se 

fl otando, y entonces se recoge y se forman dos capas de líquido, de las 

envasa. cuales la inferior es clara y transpa• 

En un recipiente de madera o dt rente. 
tierra vidriada se ponen 2 Kg. de Para descubrir las falsificaciones, 

magnesia calcinada, desleída en un se tratan 5 centímetros cúbicos del 

poco de agua, y 100 Kg. de aceite aceite con 5 cm. cúb. de soiución de 

rancio. Se agita enérgicamente la · nitrato de plata ( 1 gr. de nitrato de 

mezcla por lo menos cuatro veces al plata, 1 O cm. cúb. de alcohol y 2 go­

día, empleando un cuarto de hora en tas de ácido nítrico), se agita y se 

cada agitación. Al cabo de cinco o hierve durante cinco minutos al ba­

seis días de este tratamiento se lava ño maría. El aceite de lino puro ofre­

el aceite con agua caliente, se deja ce entonces una coloración amarilb. 

separar y se filtra. Si es necesario se de limón y desprende olor de ac~ite 

rePicen dos veces el lavado y la fil- .:Ie linaza puro. Las mezclas con otros 

tración. Este procedimiento mejora aceites se comportan diversamente. 

H e aquí ti prorutor már grande del mundo que-jcomo e1 natu ral!-ha sido 

conslruído -~" los . E11~dos UnJdos . Tiene una potencia lumíniu, de 500,000,000-

de bu11as t dumma perfutamente un tdificio a 20 millas dt di1tancia. 



¡¡PLAY BALL!! 
f') OS amantes del base ball, qu~ son todos los cubanos, encontrarán en las cajetillas ~del cigarro "AGUILITAS" Superfino, (el mejor cigarro que se fuma hoy), postales 

fotográficas de todos los amateurs que practican este sport. La colección consta de 900 fotografías de los atletas pertenecientes a los equipos y clubs de amateurs de las princi­
pales ciudades de Cuba. Esta serie se denomina "Cuba Deportiva en 1928". El álbum 
para estas postales puede obtenerse en nuestro Opto. de Simón Bolivar (Reina) 1, Haba-na, y en nuestras Agencias del interior. . 

Continuaremos elaborando el cigarro "AGUILITAS" (grueso) y las cajetillas de esa clase contienen postales estereoscópicas muy interesantes. 
,.=;;=::;;;;=::;;;;;;;;::;;;;;=::;;;;;;;;;;:;;;;;;;;:;;=::;;;:;;g·;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;:;;;;;;;;:;;;;;;;;;;;;~;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;:;;;;;.¡ 
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Publicado por Sindicato de Arter Grd.fic~r de lt1 Habana, Avenida d~ Almendares y Bruzón.-Cable y Telégrafo "Cartdr-s".-Teléfo­

nos: Dirección: U-1·651; Redacción: U-5621; Admiñistración U-2732-0ficina en NCw York: H otel Mac-Alpin, 3er. piso. Carlos Pujo!, 
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NUESTRO 

El número considerable de traba­

jos presentados a nuestro concurso de 

cuentos, y la inesperada amencia de 

-uno de los distinguidos escritores que 

integran el jurado, han determinado 

un retraso considerable en la obra de 

selección impidiéndonos publicar opor­

tunamente la lista de los c11cntos es­

ca gidos para optar · por los premios. 

CA R TELES, mantmiéndose fir­

m e en s11, propós-ito de no t ener co11,­

tacto con el jurado, se abstuvo de so­

licitar m ayor rapidez en la obra de 

IJS 

dencia de segunda clase. 

CONCURSO DE CUENTOS 

• :_1 

anunciar a las personas que han envia­

rlo cuentos a nuestro concurso, que el 

Jurarlo está a punto de concluir su la­

bor, después de haber puesto en ella 

todo el escrúpulo, toda la atención 

indispensables para fallar a concien-

-, cia en u.na justa literaria de esta na­

turaleza . 

selección, com id erando que la demora 

era precisamente ttna garantía de exa­

m en detenido y, por tanto, de acierto. 

Eri el próximo número de CAR ­

TELES anunciaremos la / celia exacta 

en que se darán a conocer los títulos 

de los cuentos seleccionados para m 

A liara tenem os la satis facción de it,mediata publicación. 

Un animal interesante. 
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La tortuga es uno de los animales que puede vivir 

más tiempo sin comer. En el jardín botánico de 

Paris vivió una tortuga 6 años sin alimentarse. Otra 

tortuga, a la que se cortó la cabeza,_ se movió algunas 

semanas llegando hasta sacar los pies de la concha. 

A otra que se le había extraido el cerebro, vivió 

sin él 6 meses. Tan resistentes como son para esto 

son sensibles al frío. En condiciones normales llegan 

a vivir 300 años. Estos datos si bien son interesantes 

no lo son tanto para V d. como saber, que el 

Veramon-Schering quita rápida y seguramente los do­

lores de cabeza y muelas sin producir efectos nocivos. 

80317118 



I N e o M p R EN s I ó N 
En estos últimos .días literatos y periodistas han discutido con ardor el chaplinismo . En Rrlrila de Occidente (edición de marzok Francisco 

Ayala escribe así: "Char!ot es famélico y desocupado, emigra, huye. Es tímido y cortés. Prodiga. Saludos que sólo contesta el espejo multiplicaCXI 
del laberinto. Alma sentimental, difíei~. humillada, es comprt•dído con amor por los riiños,. los intelectuales, y el pueblo, Y no termina· de 
gusta,r al burgués que lo encuentra un poco amargo, rebelde." 

Esto nos ha hecho, involuntariamente, parangonarlo, no come. oerto notable mejicano con el incomprendido Don Quijote, 'sino con este po­
bre pueblo nue.Stro. 

Como el héroe de la ficción c~plinesca ttene poco que hacer (hay poco donde.ganar), emigra famélico cuando se vende ya -el último jirón de 
tierra cubana, huye . . Tímido y cortés sonríe· esperanzado en cada período e.lectoral . Por eso a: este personaje sentimental y humilde no lo en­
tiende ni atiende el burgués de la ·política, de repletos bolsillos, de guiños y de cargaremes y lo rechaza por amargo y rebelde. Como · G}taplin al 
final del c•circo", también recoge con amargura una estrella que yace estrujada en el polvo que holló la farándula insolente y quel. 
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DICHOS y HECHOS 

P ARECE ser cosa resuelta que no se adoptarán medidas inmediatas 
para contener las inmigraciones indeseables. El Jefe del Estado 

h~ expresado a una comisión de la Asociación Nacional de 

,...- Hacendados su propósito· de llegar a esa finalidad por medio 

de una restricción gradual. Triunfa así d criterio expuesto 

por )a Cámara de Comercio Americana, que en exposición dirigida a nues­

tro primer magistrado nacional solicitó que no fuera suprim.ida la impor­

tación de haitianos y jamaiquinos, sino .que se fuera restringiendo gradual­

mente en el término de veinte años. Habida cuenta del espacio de tiempo_ 

• que tardó en ser abolida la esclavitud, desde la promesa de su extinción 

gradua~ formulada a principios . del pasado siglo, hasta su abolición defi­

nitiva en 1886, y de que en la prórroga para la importación de btaceros 

actúan idénticos factores a los que actuaban en el mantenimiento de la 

trata de esclavos, más que posible pudiera ser probable que también se 

prorrogue el plazo propuesto por los elementos norteamericanos que en­

cuentran buena para Cuba una- franquicia en pugna con las restricciones 

inmi~atorias que prevalecen en su propio país. 

Se dice, en abono de la convenienci~ de no suprimir la importación de 

haitianos y jamaiquino~, que los braceros de esa procedencia vienen a satis­

facer una ingente necesidad. Faltan brazos para las faenas de la zafra azu­

carera, hay escas~z de brazos-se agrega-porque al cubano no le gusta 

cortar caña y los inmigrantes de procedencia europea no resisten los rigores 

_de nuestro sol tropical en trabajos a la intemperie. Por otra parte, se 

pondera la necesidad de fomentar la inmigración_ de esos mismos elementos 

a los que se atribuyen condiciones de resistencia inadecuadas a las pecu­

liaridades · de nuestros trabajos agrícolas. A este respecto, a propósito d, 

la reciente Conferencia Internacional de Inmigración, se han echado al vuelo 

las campanas de la fantasía. Se ha dicho que la capa~idad receptora de 

Cuba para acoger inmigrantes le permite acomodar nada .menos que un 

. millón de esos individuos, y que al objeto de propiciar este propósito mar-

- charía a Europa un alto funcionario diplomático. Se ha expuesto la nece­

sidad de que el Estado adelante casas, aperos y animales a los inmigrantes, 

como parte del programa de reconstrucción económica del actual Gobierno. 

En contraste con todos estos dichos, tenemos hechos cuya certeza sería 

tan ocioso negar como imposible desconocer. Según el censo oficial de 

1919, la población de Cuba era en aquella fecha de 2,889,004 habitantes. 

En relación con la extensión superficial del país, ascendente a 114,524 

kilómetros cuadrados, nuestra población es dos veces mayor que la de los 

Estados Unidos. Nuestro crecimiento vegetativo también supera al de la 

gran república, pues mientras aquí resulta de un 33 por ciento cada década, 

allá sólo llega a un 21 por ciento en igual espacio . de tiempo. En las ­

provincias de Camagüey y Oriente, a las que se supone más necesitadas de 

importar braceros, el crecimiento de la población es aún mayor. Camagüey, 

que en 1907 tenía 118,269 habitantes, subió a 228,913 en 1919, lo que 

representa el aumento de un 33 por ciento. Oriente, que en la primera 

· fecha precitada tenía 455,086. habitantes, en la segunda fecha llegó a 

730,909, pasando del tercer lugar que ocupaba a este respecto entre las 

provincias cubanas, al primero. La influencia de factores extraños en este 

crecimiento no debe haber sido preponderante, porque en Camagüey los 

nativos del país represéntan el 82.3 de la población tota~ y en· Oriente 

esa ascendencia se eleva .al 89.6 por cientos La población actual de Cuba 

pasa Je· 3,600,000; la inmigración, en vez de aumentar, ha decrecido en la 
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última década, circunstancias que tiend~n a robustecer el valor probatorio 

de las anteriores cifras. 

La población urbana del país representaba en 1919 el. 44.7 por ciemo 

de la población totaL La mitad de la población cubana, según lo.> cómpurus · 

del censo, tiene por ocupación habitual la agricultura. El número de Úa­

lariados dedicados a esas faenas ascendía en 1919 a 859,165. Un estudio 

realizado por la Comisión Nacional del Censo, en averiguación de . . los 

hombres de edad militar con que podía contar la república, demostró-que,' 

el número de cubanos de 18 a 44 años llegaba a 600,007. Cotejando esas 

cifras con las del número de hombres dedicados a ocupaciones útiles, la Co­
misión sentaba la premisa de que Cuba podía movilizar 180,000 hombres, 

sin causar perjuicio al desarrollo industrial, social y económico del país . .¡ 

Predominando, corno predomina, el elemento ni;tivo ep.tre nuestra pobla- 1 

ción campesina, salta a la vista que si para empuñar las armas se· podían 

movilizar 180,000 cubanos, sin petjudicar el desarrollo económico y social 

del país, con mayor provecho se pueden movilizar 30 a 40 mil cubanos 

para la zafra azucarera. 

Nuestro error fundamental en materia económica ha sido y es el de 

subordinarlo todo al criterio azucarero, enfocando bajo ese prisma· todos 

los problemas atectos a la producción. Acaparada como se halla la indus­

tria azucarera en más de un setenta y cinco por ciento por poderosa_s com.: 
pañías extranjeras, 'con el susodicho criterio resulta nuestro país económi• 

camente dirigido por extranjeros y en beneficio de intereses que nO son 

nuestros. La importación de braceros no obedece a la necesidad de traer 

de fuera mano de obra que aquí no falta, sino a la conveniencia de pro­

porcionar brazos baratOS a los fabricantes de azúcar. Yendo, como van, 

a parar al extranjero los más saneados rendimientos de nuestra principal 

industria, Cuba, que políticamente blasona de se~ país dueño de regir 

sus propios destinos, resulta _ser ~n el orden economico un país de planta­

ciones, una factoría colonial. El cubano y el inmigrante de" procedencia 

europea no cortan caña no porque no les guste ni por incápacidad . de 

resistir_ los rigores del sol tropical, sino porque se resisten a cortarla, y 
alzarla a cincuenta o sesenta centavos las cien arrobas, como lo hacen 

los haitianos. 

Hay que reemplazar los espejismos azucareros · y las falacias inmigr.Íto­

rias por verdades · de saludable efecto. Cuba. no necesita ni fomentar la 
inmigración ni i¡nportar braceros. Carecemos de tierras que ofrecer a !01 
inmigrantes, y aunque las tuviésemos, las irudfgraciones deseabl-Ias .ilc 
!.os españoles procedentes . de Canarias que sin estímulos artificiales fuero~ 

siempre valiosísimo factor de nuestro progreso agrícola-no vendrían ,_2 

competir en los ingenios con los haitianos y jamaiquinos. Por otra parte 

si la conveniencia no lo aconsejara, la necesidad impondría la obligación:iii 

atender primero al mejor . acomodo de nuestra población que á la tarea ,d) 
acomodar inmigrantes. El detalle de que los jornaleros cubanos represen 

tan más del 72 por ciento del total de 15,000 trabajadores empleados po 
el. Departamento de Obras Públicas, si el de que son cubanos las nuev 

décimas partes de nuestros trabajadores ·campesinos no bastara, echa po 

tierra la falsa premisa de que nuestros conterráneos son refractarios a fo 
trabajos rudos. Un programa de reconstrucción económica no pasaría · d 

ser un espejismo más, si a su realización se áplica. el viejo error de ~ 

estos problemas con criterio azucarero. 



--
/?ff vtaa su~ 

-Sabe usted-dijo el héroe,­
!! perro y el ciervo, me turbaron. 
Parecen cosas de encantamiento, 
transformaciones . 

El joven lo miró severamente. 
-Bien; quizás encuentre usted 

alguno de los humanos. 

~ 
E le alcanzaba a Uh. el hocico entre las pacas y Uhses 

\ ~I ses que Cnce era mu Jet observó que sus OJOS le miraban. 

\\l peligrosa. Una riesgo• T omó el puño de la espada para 

sa coyuntura más par;- estar preparado y ti ró algo de ella. 

él en su viaje hacia el hogar. Por otra parte el perro, sin mo-

Parecía duro ciertamente, des- verse, seguía en su actitud. Una 

pués de los comedores de locos, los vez que hubo pasado tuvo la im­

cíclopes y todo lo demás. ¿ Cesaría presión de que lo iba a asaltar por 

la hosti lidad del hado? la espalda. Para estar seguro, mi-

.Así, se detuvo en nsu" isla, para ró atrás. El perro le espiaba aún. 

comprobar lo cierto del peligro. U lises apresuró el paso. 

El paisaje no era acogedor. Un Escasamente había cubierto otra 

macizo bosque alargaba su linde media milla, cuando vió un hom­

hasra la orilla misma; apretada bre que venía a su encuentro cor. 

floresta de pinos y ocr_os árboles gran prisa; un hombre joven y al­

verde-obscuros, que amortiguaban to. Así que se acercó1 Ulises ob­

hasra la luz del mediodía e infun- servó el suave bigote; sí, era sin 

dían pa~or; sólida t~chumbre de duda un hombre muy joven, pero 

ramas, interminable alfombra de singularmente airo y armado con 

aromado follaje . . pero ni la una espada inútil. Pero el joven 

más ligera señal de casa o casti- era menos observador que el perro 

llo donde pudiera uella" vivi r. y ni siquiera le miró; parecía ca­

- Ulis;s, prudente, marchó junto mo si fuera a pasar junto a Ulises 

~ la orilla hasta encontrar un ca- sin reparar en él. 

liado, una alta roca. Quizás desde -Excúseme usted. joven,-dijo 

su altura podría columbrarse el U lises.-Realmente debía usted 

feudo y la mansión, ya estuviera en también excusarse conmigo, pero 

medio de algún lago o en un cla- no necesitamos disputar por cosas 

ro. Nada, sin embargo, excepto las baladíes. 

copas de los árboles. Pensó si no Se detuvo el joven1 disgustado. 

sería aquélla la isla. Y si lo era, -Lleva usted mala dirección, 

Pené~ope, -recordñ Ulises,-lle- di jo. 
vaba esperando largo tiempo . - ;,No va este camino a casa de 

¡Ah, sí! Allá, hacia el norte, Circe? 
un fino penacho de humo azul st! -Sí; por eso lo digo predsa-

é1lz2ba derecho por sobre la fron• mente.-Y el joven siguió adelan­

d2. Era, pues, allí donde se encon- te. 
traba el peligro. Fijó la dirección -Oiga1 amigo, ;,no anunci;:i eso 

en la memoria y desct!ndió. nada siniestro? ¿Es ella peligrosa? 

· La marcha a través del bosque -Como debe usted haber obser-

era silenciosamente desagradable. vado,-dijo el joven,-abandono 

D e-seó Ulises que el suelo no hubie- los alrededores: Lo he estado pos-

ra e::.tado cubierto de ho_jas; el mi• poniendo durante un año. ¿H ace 

do de sus pasos le habría acampa• usred el favor de dejarme pasar? 

ñado. No había pájaros, ló que es Nunca ha habido una conversación 

siempre un mal signo. En una oca• más intempestiva. Es tarde. 

sión oyó un susurro . Hacia su -Lamento detenerlo,-dijo el 

izquierda, un gran ciervo, con héroe,- pero deseo su consejo. Es-

magní ficas astas, le miraba. Miró taba pensando en llegarme a casa 

atrás. Ni se ~avió. Ulises dió un de Circe. Por supuesto, ¿no debo 

súbito silbido. El animal, sin es- hacerlo? 

pantarse, le miró uno o dos segun- -Mi antecesor tampoco debió 

doS más, y echó a andar tranqui- hacerlo,-dijo el joven,-¡Pobre 

lamen u~. camarada! 

Ulises abatió la frente y siguió -Espérese un momento. ¿Qué 

adelante. El ruido que había he- le hizo? ;,qué hace? 

cho le enervó. - Lo doma a usted. Unos pocos 

Media milla adelante descubrió días aquí y perderá usted toda am-

con sorpresa un perro echado jus- bición. Yo me voy. 

tamente por donde él debía pa- -Los animales no parecen do· 

sar, a menos que cambiara igno· mesticadOs,- dijo Ulises. 

miniosamente su di rección. La be!.· -Se sienten demasiado perezo· 

tia estaba tumbada a lo largo con sos para levantarse! 
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-Me siento temeroso de ello,­
dijo Ulises.-;,Lanza hechicerías? 

-Si va usted realmente a co­
rrer el riesgo, puede contar sólo 

con una precaución segura.- se 

dirigió apresuradamente a un pe­
queño montÍculo · donde entre el 
follaje de los pinos, crecía una ve­
getación blancuzca semejante a los 

hongos.-11Mire: triture esto entre 
los dedos y cuando ne!la" le pre• 

sente la comida, espolvoréelo sobre 
el plato; hará sll efecto. 

Ulises cogió un puñado del so• 

berano remedio y trató de triturar­
lo. Evidentemente estas especies 
no estaban lo bastante secas aun. 

M iró a los alrededores y se dió 
cuenta entonces de que el joven 

había desaparecia'o . ¡Qué mis­
terio! . El perro había desapa• 

reciclo también. Quizá nunca estu• 

vieron allí . U lises echó a ca-
minar de nuevo, nervioso, pero 
contento de que la aventura fuera 

tan prometedora. En su mano apre­
taba las hierbas blancas. 

''Su" casa no era lo magnífica 

que Ulises esperaba; una hechice­

ra puede lo mismo vivir en una ca• 

verna, en una choza o en un pala­

cio encantado. Circe tenía simple­
mente una casa. Un bello jardín 

la rodeaba; nada alarmante; unas 

enredaderas sobre la pared del sur 

y sobre el portal, no podía Ulises 

precisar si eran madreselvas o mo· 
destas cortinas en las ventanas. 

Se preguntaba Ulises si llamaría 
a la puerta o si la 11cncantadora", 
adivinando su llegada, saldría a 
recibirle. Alguien cantaba,-y no 

era fea la voz.-Cautelosamente 
se acercó a la ventan.1 próxima y 
miró. Allí estaba uella'1, sentada a 

una mesa. No estaba Ulises segu· 

ro al principio de que fuera 11ella", 
pero se lo figuraba ; sí, sin duda 
era "ella", haciendo un pequeño 
bordado. No tenía el aspecto que 

se espera en una encantadora. Se 

preguntaba Ulises, si no seria 
aquma la casa. Si sus ojos no le 
engañaban, debía se:- extremada­

mente joven, .alta y muy bella. 

Era la casa. A usus" pies descan­

saban dos perros inmensos. Algu· 
nos de sus hechizados amantes, 

quizás. Verdaderamente no esta• 

ban muy alertas como perros vigi­
lantes. T an embebido estaba en 

su visión y en sus pensamientos 

que tropezó con la frente en la 

ventana y Circe lo miró. Sospe• 

chó Ulises que no le había agrada­

do el ver un extranjero atisbándo­
la. Debió haber hecho alguna se­
ñal a los perros, porque éstos se in­

corporaron y fijaron los ojos en 

él. Quedó confuso, pero recordó 

que la mejor estrategia es la fran­
queza. Dió la vuelta para i"r por la 

pue rta del frente. 

Antes de que tocara, ya Circe 

la había abierto y se detenía justa• 

meme tras del umbral, con un le 

brel a cada lado. Sonrióse Ulise 
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con deleite y Circe frunció el ceño, 
pero él no pudo contener su son: 
risa ante tan desusada belleza. Al­
ta, realmente y con aire felino, 
pensó; si su "golpe" favorito era 
convertir a sus amantes en anima­
les, ;,no sería ella misma una cria­
tura selvática, convertida por un 
tiempo en mujer? 

Trigueña, de aspecto indolente, 
perezoso, con ojos vigilantes, Uli­
ses le encontraba un fuerte pareci­
do con la familia de los gatos, pe.­
ro no se lo confesaba a sí mismo 
puesto que el peligro de un gato no 
es moy digno de un héroe. Fascina­
ción de sierpe, sería lo mejor . 
Una mirada a la sencilla pero rica 
túnica que pendía con negligencia 
de los hombros y que envolvía amo• 

rosamente su pecho . No, es­
tos atavíos eran decididamente fe­
meninM. Era, antes que nada, una 
mujer. 

Y por el momento una mujer 
irritada. 

-Debe usted sentirse orgulloso 
de sí mismo. 

-No en especial, señora. Bus­
caba la casa de Circe y . 

-Bien, pero no puede usted 
encohtrarla a través de la ventana. 
Es usted el primer vagabundo que 
ha llegado hasta aquí en largo 
tiempo, y me parece que no honra 
usted la profesión. Los más decen­
tes buscan primero la puerta del 
frente. 

-Y o no soy un vagabundo. 
-Ah, ¡¿quizás un peregrino? 

Un tipo lamentable, aunque w. 

peor que usted, el año pasado dió 
tal · excusa. 

· -Señora yo soy sólo Un hom­

bre infortunado que se dirige ha­
cia su casa. 

Circe movió la cabeza !entamen-
te. 

-Nunca había oído tal cosa 
;.Por qué le despidieron? 

Ulises estaba molesto. Necesita-
ba aclarar esta situación, explicar-
se o su visita sería .. . . vamos, una 
equivocación. 

-Me fuí por mi propia volun­
tad, señora,, para ayudar a 4n ami­
go, cuya esposa se ha escapado. 

-Eso hacen las esposas de vez 
en cuando-dijo Circe.-¿Y qué 
consuelo le ha prescrito usted? 

Circe sonrió entre provocativa y . Ulises estu:Ó el ·pla«;''dQ!,ita9-· 
cortésmente. c1vo. ~ 

-Ninguno· de los anteriores ha -Tómelo o déjelo. 

sido tan . embaucador, pero esen- Ulises abrió la mano con la 

cialmente, es usted como los de- hojas trin~radas y trató de espol -

más. Viene usted ti-as d~ la comi. vorealas sobre el plato. 
da. Supongo que he de· darle algo. - ¿Qué es eso? 

Siéntese ahí afuera. Los perros le -Lo estoy sazonando, señora. 

cuidarán. -No necesita tal cosa; y ade-
Lo que estuvo Ulises a punto de más usted no lo ha probado toda-

responder no hubiera sido muy vía._ 

cordial, ~ro antes de que se reco- Llevó Ulises la sazonada comi-

brara ya había desaparecido Circe, 1a a los labios; realmente la plan- · 

y no era cosa de desperdiciar pala- ta era menos agradable. 

bras con los perros. Se sentó. Acle- -Eso es verde;- usted ha debido 

más, si perdía el dominio de sí encontrarlo por aq_uí cerca. 
mismo se colocaría en situación -Debo decir que fué cosa de 

desventajosa. Su suerte dependía revelación, señora. No tenía con- . 

de la comida. Si no la aceptaba ciencia de que las necesitaba, y 
podía ella azuzarle los perros y si probablemente hubiera pasado jun-

'-" lo aceptaba podía convertirlo en to a ellas sin verlas a no ser por un 

,. un tercer guardián para la casa, extranjero, un hombre bien pared-

-Ayudo a mi amigo a encon­
trarla. 

-Cuando se asomó usted por 
la ventana, conocí que tiene un es­
píritu intencionado. 

Frunciendo el ceño esta vez dijo 
Ulises: 

-Señora, mi historia es sobrado 
eonocida. No es mi costumbre pon­
derarme. 

-No lo haga usted. Guárdese 
sus ingeniosas razones hasta que 
llegue a su casa. ¿ Quién ha estado 
apacentando los puercos mientras 
está usted fuera? 

-;,Puercos, señora? ..... 
-Lo hago yo misma,-dijo Cir-

ce,-pero el muchacho que los cui­
da acaba de marcharse. Si desea 
usted hacerse útil. 

-Señora,-dijo Ulises,-en mi 
casa yo soy un Rey. 

con rabo y cuatro patas. O le en- do ·que me las puso en las manos 

viaria. qu1zas como centinela "'- y desapareció. 

erharse con el hocico contra la -;,Parecía un Dios? 

alfombra de hoias allá en la flo- -Señora, no soy religioso en el 

rtsta. No es que fuera muy crédu- estrecho sentido de la palabra, pe­
lo para tales historias, pero era ro todo el que tenga un poco de 

tonto correr el riesgo. Providen• experiencia sabe que la Providen­

cialmente conservaba aún en la da puede tomar a voluntad lo que 

mano las hojas blancuzcas, visco- nosotros llamamos una forma hu-
sas y húmedas. mana. 

Circe salió con algunos comesti- -Y usted cree que se encontró 

bles fríos en un plato. con un Dios que le dió esa asque .. 
-Señora,- dijo Ulises,-nun• rosidad pata comer? 

ca habría encontrado vueStra vi- -Señora, yo le r_uego . 

vienda si no hubiera visto el humo -;.Era el Dios singularmente 
de la chimenea. Al menos me pa- joven? 

redó humo. -Ciertamente lo era. 
Circe se limpiab. :.,s manos co· -;.Un ligero bigote? 

mo si el contacto con el plato las -Muy ligero. 

hubiera contaminado. -Bien,-dijo Circe,-pobre de 
-Su vista es excelente. Humo recursos anda el Dios si no pudo 

era, en efecto. encontrar otra forma más que 
Y se sonrió ligeramente. Los esa . . Si usted ha terminado 

dos perros avanzaron hacia la co- me llevaré el plato y puede ir don­

mida~ la olieron y se retiraron más de están los puercos. 

que satisfechos. Con el dorso de la mano se lim-
-No me agrada manifestarlo pió Ulises la boca y se puso des­

porque puede usted pensar que no pués en pie. 
aprecio su hospitalidad, pero . . .. 

-Todos prefieren la comida ca· -Si tengo o no razón para sen-

Iiente,-dijo Circe,-sabía que iba tirme agradecid!) por ese encuentro 

usted a quejarse. Comerá primero casual no lo sé todavÍl, pero el jo­

las cosas frías O se morirá de ham• ven fué providencial. 
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bre. Después veremos . · -No debemos disputar sobre 

-Veremos qué, señora? un adjetivo,-dijo Circe.-Estimé 

-Los cerdos. Si muestra una que era perezoso. Quizás es la mis--

gratitud adecuada a esta perfect~ ma cosa. Tuve que despedirlo jus­

comida, puede limpiar el corral. S, tamente .después. de( lunch. 

lo hace usted bien, yo le daré ja- -El . ~o menc1on? nada de eso, 

bón y agua caliente y podrá lavar- pero d110 que. hab1a pasado un 

se. Si queda entonces presentable, año pensando irse._ 

Wn,,t~1~ 
(Traducción del inglér, especial para CARTELES, 

por J. M. Valdés-Rodríguez) 

·; 



f. ~ro se me escapó--<lijo 

f· / ~ _:y o creo que quizás signi-
ficaba . 

-Terminé con él completamen­
te y piensa que tendrá otra opor­
tunidad. ¡Pícaro perezoso! 

-;.No tenía el establo limpio? 
-No lo tenía,_ no. Pero no fué 

por eso realmente. ' 
Hubo en sus ojos una expresión 

meditativa, pero se levantó y di­
jo: 
· -Dé la vuelca y vaya detrás de 
la casa; allí encontrará una pala, 
un azadón y una escoba. Dentro de 
una h'ora Veré si se merece el agua. 

Los puercos eran siete. Por qué 
tantos, no podía imaginarlo Ulises. 
Eran sociables. y tenían voces acari­
ciadoras, cuatro eran bajos y los 
otros casi barítonos. Recibieron a 
Ulises como a un viejo amigo y lo 
siguieron. La:s condiciones del co­
rral eran detestables. Se recostó 
Ulises en la azada y se preguntó 
si la aventura valdría la pena. 

-Si no comienza usted pronto, 
-dijo Circe-, no alcanzará la co-
mida. 

Los siete cochinos lo rodeaban 
. como esperando ·que comenzara y 
a Ulises le pareció que se sonreían. 

Cuando estuvo listo para la co­
mida, le pareció que el ama de la 
casa tenía maneras más cordiales 
El jabón devolvió a su frente be­
llo brillo y su barba, una vez lim-­
pia de polvo, readquirió sus rizo;, 
distinguidos. Le agradó observar 
que Circe había cambiado su ves­
tido de trabajo por una tela fina 
y sutil. Tenía bellas prendas so­
ciales, así podía asegurarlo Ulises 
al ver como estaba puesta la me­

sa. 
-Esto es muy agradable, seño• 

ra, después de las duf'as molestias 
del viaje. 

-;.No le recuerda a usted su 
casa?-Esa es la fórmula que oigo 
con más frecuencia. 

-¡Ah, señora, _ el hogar ... . ! 
No hable usted de él. 

-¡_Por qué no? 
-Su recuerdo me retuerce el co-

razón . . Mi hijo ... . , mi aban-
donada esposa . . ! 

-Quiere usted algo más de so­
pa, o traeré la carne . . ? 

Se enderezó Ulises en la silla y 

dijo: 
-Estábamos hablando de mi es­

posa y mi hijo. 
-Entonces, ¿quiere usted algo 

más de sopa? 

1~ _ Sí, la deseaba, pero prefirió ne 

ceder. 

-dijo Circe,-es lo mejor de la 
comida. 

Ulises la observaba mientras co-­
mla. 

-Mi mujer, dijo, está en una 
situación muy difícil. 

Circe removió los piatos y se di­
rigió a la cocina. Los pet"ros no le 
quitaron ojo a Ulises hasta que 
Circe volvió. Quizás;:-pensó él­
estarían entrenados en el cuidado 
de la plata. 

-;, Cómo le gusta a usted la car­
ne? 

-Muy cocinada, señora. 
-;.Por qué a la mayoría de los 

hombres les gustará así? A mí me 
gusta más "roja". ¿Quiere usted 
cortarla? 

Usó Ulises el trinchante. Esta• 
ba bien roja. En Itaca él la hubie­
ra llamado "cruda". Consciente de 
su condición de invitado se sirvió 
un pedazo pequeño. 

-Ella me ha estado esperando 
largos años,-continuó Ulises, -
y a menos que algún amigo le ha­
ya dado noticias, no sabrá si estoy 
vivo o muerto. Es algo muy duro. 

-;,Le gusta a usted la ensala­

da? 
La mirada de Ulises fué expre­

siva, perO ella estaba cuidando de 
uno de los , perros y no la vió. 

-Le gusta o no? 

-B,ien; si no tiene usted incon­
veniente yo tomaré un poco más, ,_. 

-~ealmente sí, pero no es nada 
importante. 

-Me pasa exactamente lo que 
a usted. Mañana temprano puede 
coger algunas y las comeremos en 
el lunch. A no · ser' que se marche 
usted antes del desayuno. 

-No sé aún cuando me mar­
charé. 

1',lzó ella las ceja, y dijo: 
-En todo caso hay que levantar 

la mesa. 
No se movió Ulises para ayu• 

darla. 
-Mis partidas han dependido 

siempre de. 
Circe no le estaba escuchando ni 

hizo gesto alguno para que él con• 
tinuara. Ulises tosió para animar• 
se. 

de un viento favorable. 
' -Es usted muy original, ¿ver• 

dad? Ahora usted lavará los pla­
tos y yo los secaré, o lo hará us­
ted todo? 

-En mi casa,~ dijo Ulises,­
mi esposa atiende a todo eso. 

-Después que los lave, encon­
trará una toalla sobre el fregade­
ro. 

No dijo una palabra más hasta 
que el último plato estuvo limpio. 
Estaba muy ocupada en su borda­
do. 
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Buscó 'Ulises 
el cuarto. 

-Mi hijo debe ser casi un hom­

bre; es cosa curiosa pensar que se 
dejó un· hijo niño y que vamos a 
encontrar un hombre al que quizás 
no reconozcamos. De niño era sin• 
gularmente hermOso. . 

Circe volvió el bordado del re­
vés. 

-El tiempo es cosa que se escu· 
rre. No creerá usted que yo tengo 
cuarenta y cinco años ahora, ¿ver- . 
dad? 

-Ciertamente que no; lo menos 
sesenta. 

Ulises suspiró.-Es doloroso. 
Circe separó el bordado y boste• 

zó. 
-Y a sabe usted donde pongo 

la basura. Lo primero que hay que 
hacer en la mañana es apacentar­
los puercos. 

Con gracia incomparable echó a 
aridar por el corredor. 

-Dónde he de dormir? 
-Eso no me inquieta. 
-¡,Antes de retirarnos, no de• 

hemos cerrar la puerta? 
-No tiene llave la puerta; no 

hay otras gentes en Ja isla . 
Desapareció en su cuarto. Uno 

de los perros se situó estratégica­
mente ante el umbtal de su puer­
ta y el otro se echó frente a la silla 
de brazos que · ocupaba el héroe, 
guiñándole los ojos. Hubieta Uli­
ses un sofá o una poltrona, pero · 
después de todo, una silla de bra• 
zos ya es algo. Pensó en Circe, y 
en su hospitalidad, estiró sus 
músculos y analizó sus emociones. 
¡,Era ''ella" realmente · encantado- ~ 

ra o solamente atractiva? Estaba él t 
bajo su famoso hechizo o sólo 1 

~otmido? ¡ 
Muchos meses después se ha<=;!i~ _ 

aún la misma presunta. Emp<'-aba ./ 
su día cuidando a los cochinos y 
lo terminaba en agradable pero no 
animada conversación con Circe, 
mientras ella se inclinaba graciosa• 
mente sobre el bordado. Su único 
progreso había sido el pequeño ca• 
tre en que dormía ahora; perb no 
lo debía a solicitud suya,-él lo 
encontró rebuscando en la buhar-
dilla. -1 

Sus conversaOones vespertin?).S i 
con la umujer felino", no erap. lo 1 
que se - p. uede 11.a mar románticas; · . 
Circe respondía cuando él le ha­
bla!,a, siempre que no . tstuviera_ 
muy interesada ~n su bordado; 
nunca profir-ió. ut).¡ palabr~ que im• 
·pircara satisfacción por _la _ presen- f 
cía qe lJlises. Aun vacilaba con°· f 
venddo de que . aquí había real- .ll 

( Continúa en la p~g- 52) . 
1 
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OR regla general, sólo 

se tropieza con dificul, 

tades cuando uno se 

mezcla en los asuntos 

;, · del Estado en un país donde las• 

gentes son gene~osamente pagada~ 

'. por ocuparse de ellos en lugar 

vuestro. 
t El relato siguiente es una excep­

- ción que puede justificarse. 

· Como ustedes saben, cada cinco 

f.. años firmamos un contrato con un 

f nuevo virrey y cad~ virrey impar• 

, ta, con el !esto de su equipaje, un 

, , secretario particular que puede o 

~ no puede ser el \'.erdadero virrey; 

~. eso depende del Destino. 

; El Destino tiene fijos los ojo, 

sobre el imperio indio, porque. éste 

r es grande e incapaz de defenderse. 

[' . .Hubo hace tieinpo un virrey <JUe 

f- .trajo consigo Íln turbulento secre• 

~ tarip particular, hombre duro pero 

r. de Ihanel!a.S dulces, que tenía una 

~- pasión mórbida por el trabajo. 

f El secretario se llamaba Won-

~: der, John Vennil Wonder. 

f El viriey no tenía nombre-como 

~ .no fuéra una hilera de · condados 

{' seguida de las dos terceras partes 

'

\ de las iniciales del alfabeto. 

Decía él en tono confidencial 

· que era, simplemente, Una figura 

en galvanóplastia colocada en lo 

alt0 de una administración en oro, 

y contemplaba con aire soñador y 

sJ.ivertido las tentativas que hacía 

Wonder . íJOr poner las manos en 

· ..:. asuntoS que estaban completamen" 

te fuera de su esfera de acción. 

--Cuando todos hayamos pasado 

al estado de querubines-decía un 

•: , día Su· Excelencia-mi que~ido, mi 

buen amigo Wonder se pondrá a 

.la cabeza de una conspiración pa­

ra arrancar una pluma a las a1as 

de San Gabriel, o para robarle las 

llaves a San P~dro. Entonces yo 

elevaré un informe sobre él. 
Pero aunque el virrey no hicier3. 

_. nada por poner coto al celo de 

1: ·~ ... ~onder,. otras personas decían a 

. .. propósito de . éste cosas desagra­

. dables. 
' Tal vez esto comenzó por los 

•miembros del Consejo; pero todo 

~-- Simia. estuvo de _·acuerdo en que 

t -"~bía en aquel régimen demasiado, 

tfWon'der y muy poco virrey." 

' ·. ·. \Vonder sie;npre ponía por de. 

.-lan~ a: "Su Excelencia": usu Exce: -\1 

i(: • k 

· {Versión de A~dré, N6ñez-Olano). 

lencia había hecho ésto" . "Su 

Excelencia había hecho aquéllo" . . 

"La opinión de Su Excelencia era 

que" . . . y así por el estilo. 

El virrey sónreía pero no inter­

venía. 
Decía qu,. mientras en Londres 

se entendieran con su querido, su 

excelente Wonder, se podría obte• 

ner que dejaran en paz <'el eterno 

Oriente." 
-Ningún hombre avisado tiene 

sistema-decía el virrey.-Un sis­

tema es una contribución impuésta 

a los tontos por lo imprevisto. No 

soy de los primeros pero creo que 

tamp0co _de los últimos. 

No comprendo lo que eso pueda 

significar, como no sea que se trate 

de una póliza de seguros. Tal vez 

·era el modo que ten.ía el virrey de 

decir: 11Permanezcan en tierra." 

Por ac uel tiempo llegó a Simia 

uno de ~s hombres que no tienen 

más que una idea. 
Son estas gentes las ~ue ponen 

las cosas en movimiento, pero no 

.son de trato agradable. 

Este hombre se llamaba Mellish 

y se había pasado quince años en 

una propiedad suya, en la Baja 

Bengala, estudiando el cólera. 

Sostenía que el cólera era -un rrti• 
crobio que se propagaba espontá­

neamente en las atmósferas pesa• 

das y húmedas y se prendía a las 

ramas de los árboles como un copo 

de lana. 
-Ese __ micr?bio puede convertirse 

~ 
. ···,·.· 

en inofensiv~eda-por medio 

de la "todopoderosa fumigación de 

Mellish," polvo espeso, de un color 

violeta tirando a negro, resultado 

de quince años de •investigaciones. 

Todos -los inventores tienen •,;!I­
aspecto de pertenecer a la misma 

casta. 
Conversan alto, particula~ente 

a propósito de las camarillas que 

mantienen un monopolio. Pegan 

puñetazos sobre las mesas y llevan 

sobre sí mismos muestras de sus in­
venciones. 

Mellish pretendía que en Simia 

existí~ un trust de médicos a cuya 

cabeza se hallaba el cirujano-jefe 

quien, según todas las apariencias, . 

estaba en connivencia con los ayu­

dantes de hospital de todo el im­

perio. 
No· recuerdo cori precisión cómo 

' lo demostraba, pero hablaba de al­

go así com~ de una "infiltración 

perversa en las montañas", y agre­

gaba que lo que le faltaba a Me­

llish era el testimonio imparcial de! 

virrey, urepresentante de nuestra 

graciosa Majestad la Reina." 

En consecuencia, Mellish llegó a 

Simia con ochenta libras de su pol­

vo fumigatorio en la maleta, para 

hablar con el virrey y demostrarle 

los méritos de su invención. 

Pero resulta más fácil · ver a un 

virrey que hablarle, a no ser que 

tengan ustedes la suerte de ser un 

personaje tan importante como Me~ 

llishe, de Madras. 

· 1~ · 

Era un hombre de seis mil ru­

pias de renta, tan grande, que sus 

hijas uno se casarían jamás~': u(9n--

traerían alianzas." · -

Mellishe llegó a Simia con el fin 

de ·ºconferenciar con el virrey." 

Era una de sus manías. 

Todo lo que el virrey sabía de 

él, era que Mellishe resultaba una 

de esas divinidades de orden inter~ 

medio que parecen necesarias al 

bienestar del paraíso de las clases 

medias, y que según todas las pro­

babilidades, "él había sugerido, -; 

fundado y dotado todos los esta­

blecimientos públicos de Madras." 

Eso prueba que Su Excelencia, a 

pesar de sus tendencias a fantasear, 

conocía por experiencia las mane• 

ras de las gentes de seis mil rupias 

de renta ... 
El nombre de Mellishe era E. 

Mellishe y el de Mellish se escri­

bía E. S. Mellish. 

Los dos estaban alojados en el 

mismo hotel y el destino que rige 

el imperio indio, decidió que W onl 

der cometiera una falta de ort0gra-

fía 1omitiendo la e final y que este 

bill~te: "Querido señor Mellish: 

¿podría usted aplazar sus otras in-­

vitaciones y merendar con nosotros 

mañana, a las dos de la tarde? Su 

Excelencia podría dedicarle una 
hora"-fuera entregado a Mellish '.; 

el del polvo fumigatorio. · • 

Éste estuvo a punto de llorar 

orgullo y de alegría y .a la ho 

convenida, i:rotó en dirección 

palacio, llevando en uno de los bj, 
sillas posteriores de su traje 

paquete de polvo fumigatorio. · _ '!/ 
Se le presentaba la ocasión y 

esperaba sacar de ella todo el par· 

tido posible. 
· Mellishe, de Madras, habia sido 

tan pom~so, tan 59leinne a pro­

pósito d~ su "conferencia", que 

W onder había preparado una co-

, : ladón "t2te a t!te" con el virrey, 
que expresaba quejumbro~ente 

su temor de· verse solo con un au• 

tócrata de la especie del gran Me, 
llishe, de Madras. 

P~ro el virt;~y no se aburrió con 

su huésped. · 
Lejos de eso, se divinió. ' · .;) .. ::: 

Mellish estaba nervioso . • y reo­

, ,"upado con la . idea de ~lo~ 



Mientras los funcionarios de nuestra Secretaría de Gobe~nación se ponen en ridículo y nos ponen en ridículo suprimiendo escenas apasionadas 

y bellos desnudos de las _películas extranjeras, los teatros de New York exaltan la beldad de la muje1 americana exhibiéndola en (odo el esplendor 

de sus maravillosas formar. He aquí a MAE DANIELS, tal como aparece en los follies de Carro/. 
(Foto De Mirjian) 
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ON motivo de las des• Pues bien, acicateado el doctor 
graciadas palabras que Ferrara por todas esas protestas 
en la memorable sesión que entonces se levantaron contra 
del 4 de febrero de la sus palabras y su actitud, y dán­

Comisión de Derecho Internado- dose cuenta, seguramente, de que 
nal Público de la VI Conferencia, la opinión pública cubana no esta• 

pronunció el Delegado del Gobier- ba con unas y otra, sino que éra­

no de Cuba, doctor Orestes Perra- mos nosotros, los que las combati­

ra, manifestándose, junto corf la mos, los verdaderos intérpretes y 
Delep;ación del Gobierno de Nica- mantenedores del pensar y sentir 

ragua, en pro de la ponencia del cubanos, quiso desvirtuar el mal 

doctor Víctor Maúrtua, lo que efecto que sus palabras y su acti­

·significaba, en aquella sesión, in- , tud produjeron, tratando de hacer 

clinarse a favor del supuesto dere- ver-con dos informaciones publi-

cho ·de · intervención y háciendo, cadas en el Heraldo de Cuba: 

Ores/es Ferrara siempre al lado de 
la Libertad (febrero 10) y No ha 
hecho el doctor Ferrara el elogio 
de la inter-Yención que esclaviza los 
pueblo, ( febrero 20) que, según se 
dice en esta última iÍiformación: 
"Ese discurso, hecho público frag­
mentadament<, ha dado origen a 
interpretaciones capciosas y mu• 
chos han querido encontrar en él 
elementos para intentar empeque­
ñecer la figura prócer de este ilus­
tre cubano. El doctor Ferrara no 
ha hecho un elogio de la interven­
ción entendiendo que ella es un 

- -~ 

r 
además. una defensa sofística de ,-------------------------~ 

la intervención, declarando, entre 
otras cosas; que esta palabra en Cu-
ba "ha sido palabra de gloria, ha 
sido palabra de honor, ha sido pa· 
labra de triunfo, ha sido palabra 
de libe~ad: ha sido la independen­
cia"; con motivo, repetimos, de esa 
actitud y de esas y otras desafortu­
_nadas frases análogas, publicamos, 
como recordarán los lectores, en 
estas páginas· de CARTELES, va• 
rios artículo$: "Cuba y el princi• 
pio de la p.o intervención," uLa j~:. 

tervención, mal de nuestros ma­
les", "Resultados y enseñanzas de 
la VI Conferencia", "La buena 
doctrina cubana sobre la no inter­
vención", "Inalterable anti-inter• 
ven,cioltismo de los internacionalis-

ah ... ta,s cubanos", "CUbanismo, sinóni­
Wo~d'ér" de anti-intervencionismo", y 

~ asunto-s q: en los gtle levantamos nues-

t 
te fuera ,rotesta, dejando constancia y 

-Cu,urando demostrar, que lejos 
al estacÓer esa la manera de sentir y de 

. día S,nsat de los cubanos, para nos• 
buen <ros, por el contrario, la palabra 
la c;!)tttl>~ción no es palabra de glo­
ra ria, si~o d~ dolor, tristeza, rebel­
de días y males, el mal de los males 
¡¡ que ,ha padecido la República. 

Fl:lé nuestra voz la primera que 
ent?,nces se alzó en defensa de los 
veraaderos ideales y sentimientos 

=knos, olvidados y maltratados 
por el doctor Ferrara. Después, 
otras plumas,' algunas de ellas tan 
viriles y . bien templadas como la 
del admirable y admirado Ramón 

. V' asconcelos, supieron levantar y 
poner muy en alto el prestigio de 
Cuba, maltrecho por el doctor 
-Ferrara. . 

LAS DOS VERSIONES 
La ,-e11ión laquignificd, _tXtJ.Cld 'Y 1t11.l, 

p_ublicada por d Diario de la Marina, 
tn febmo }, 1928. 
"No nos podemos unir al cor1:1 general 

de no intervención, porque la palabra 
"intervención", en mi país, ha sido pa. 
Jabra de gloria, ha sido palabra de ho­

. nor, ha a.ido paJabra de triunfo; ha ,ido 
palabra de libertad; ba sido la inde­
pendencia. 

No debtmos olvidar el pasado, por 
actos ocasionales; no vamos a cambiae 
la historia por actos circunstanciales. A 
mí me par,ce que aquí hemos tratado 
de asunto nuevo, con palabras viejas; 
a mí me parece que el ·escalpelo no ha 
llegado a la llaga, y por eso prefería 
el silfflcio. 

La palabra "intervencióq.'', uta oue 
por hechos cirtunstancialts ts hoy puesta 
al índice de esta reunión, ha sido Mem­
pre· en el mundo, cuanto de más noble 
y de mjs grande ha habido. 

Señores: yo admiro, por encima de 
todos, a un político inglés: Gladstorit¡ 
y ·yo no puedo olvidar las magníficas 
palabras, las espléndidas palabras que 
referente a Matanzas pronunció aquel 
político, invitando a los putblós dtl mun­
do, en nornbre de la civilización y de la 
justicia, a 4-vitar aquello que era la ver­
güenza de la humanidad. 

La palabra ' 'intervención" ha sido 
pronunciada por todos los pueblos opri­
midos: los sirios y los armenios, y yo 
que siempre he hecho, no los sirios de 
la situación actu.al, sino antes de la gran 
guerra, yo que siempre he hecho pro'e• 
sión de afecto y de apoyo, en lo posible, 
a favor de todas estu razas oprimidas 
y eltOs pueblos pisoteados, yo podría ve­
nir aquí, con todo lo que e1l0$ har 
escrito y publicado para contestar y de­
mostrar cómo esta palabra que hoy, cir­
cunstancialmente, se condena, era la ts· 
peranza, el deuo, el anhelo de tanto 
hombre que sufría y moría." 

Lt 'Yersión , rnmrndada "/ cambi1td1t to­
t1tlmtnlt, qut fil{Urd tn tl Di11rio dt 
Suionts dt /,1 Conftrtnci1t, '1 publicó 
Heraldo de Cuba, rn frburo 10, 1928. 
"Pero habiendo en un pasado cercano 

dado prueba de rodas las abnegaciones 
para alcuu:ar nuestra Indépendencia~ y 
ejercer nuestra soberanía, _ y estando di,- ·, 
puestos a repetir los sacrificios y hazat\a.s, 
con las cuales demostramqs decisión, que 

otros podrán enseñarnos igual, más no 
:mperior, no podemo.t unirn0$ al coro ge­
neral de anatema contra la palabra "in­
tervención", porque- cuando luchábamos 
y sufríamos, esta palabra vino a ayudar­
nos a conseguir la victQtia, y a ella se 
elevaron las preces de las madres desola­
da,, y ella significó para nosotros, gene­
rosidad, gloria, · libertad, honor, inde­
pendencia . 

No podemo.s, no, no,otrós los cubanos, . 
sin cometer ingratitudes, u:ecrar en tér­
minos absoluto.s, la intervención magná­
nima, gloriosa en la Historia de la reden­
ción de pueblos, a la que debemos, en ·gran 
parte, la existencia soberana de esta Re­
pública de que nos vanag'oriamos, lo que 
con lealtad y sinceridad proclamamos. 
No podemos tampoco, prescindir de un 
principio que enruentra confirmación 
continua en la uperiencia diaria o sea, 
que lo único absoluto es la re'at ividad de 
concepto.s y realidades, contrastado tantas 
veces en el transcurso de la Historia y 
en la observación general de los hechos. 
No debemos olvidar el pasado por fenó­
menos ocasionales; no podemos negar 
nuestra historia, y acontecimientos cul­
minante's de otros pueblos, por movi­
mientos de opinión circunstanciales. 

Es opinión mía, personal, que aquí 
estamos tratando un asunto nuevo con 
palabras viejas; se me ocurre pen5ar que 
el cirujano usando su bisturí, no toca la 
llaga y opera sobre tejid0$ sanos. 

La palabra ºintervención", que por 
una sugestión política del momento, es 
puesta al "Indice" en esta reunión, tiene 
insigne pasado en rodas parte1. j Cuánta 
nobleza y cuánta grandeu ha habido en 
algunas intervendones! Si aquel egregio 
político inglés que se llamó Gladstone 
reviviera, no nos seguiría en la repudia­
ción genérica de la palabra, que para él 
representó siempre, salvar vidas humanas, 
renovar instituciones, liberar pueblos de 
tiranías. Las espléndidas frases que él 
pfonunció en n,últiples ocasiones abo­
gando por una acción civilizadora contra 

, la barbarie, po,i.rían formar el discursO 
de contestación a las opiniones emitidas 
aquí esta tarde. Podrían dar igualmenté 

. esta contestación, lo. llamamienTIJS de 
auxilio, de Sirios y Annenios, de otros 
tiempos, y de tantos pueblos oprimidos. 

Esta palabra, pues, que hoy condena­
mos sin distinguir, fué el anhelo y la 
esperanza, y el remedio, para grandes 
grupo, initrechos de la . Humanidad."· 

1~ 

derecho del fuerte y que los atro­
pellos o las agresiones a la sobe­
ranía de un Estado deben ser ad­
mitidos como realidades halagado­
ras . sólo se ha opuesto a la es­
tigmatización de la palabra, por­
que hay intervenciones santas, que 
sirven para dar libertad a los pue­
blos y para hacerlos progresar. To­
dos debemos impedir el ataque a 
la soberanía de los países". En apd• 
yo de esta defensa que se hace del 
doctor Ferrara, se publica la ver­
sión taquigráfica de su discurso, 
recomendándose: 11lea el lector se• 
renamente la versión de sus pala· 
bras en esa sesión de intemaciona• 
listas y descubrirá en las censuras 
o en los ataques oblícuos que en 
contra del Embajador de Cuba en 
Wáshington se han venido hacien­
do, mucha mala fe, o una incom­
prensión inexcusable". 

Nosotros nos apresuramos a leer 
esa uversión taquigráfica", y nos 
encontramos, con asombro por una 
parte y satisfacción por otra, que 
varios párrafos de su discurso, 
aquellos precisamente que conte• 
nían la sofística defensa de la in­
tervención, hábían sido totalmen­
te cambiados por otros, en los que 
habían desaparecido o estaban 
muy aminorados los conceptos in­
tervencionistas anteriores. 

Dijimos que ese cambio nos pro­
dujo asombro, porque nos pareció 
increíble que se tratara ahora. d,:_ 
hacer ver ,;¡ue no se había dicho lo 
que perfecta.mente escucharon to­
dos los Delegados de la ComisióJ 
de Derecho Internacional Público 
de la VI Conferencia, los periodis­
tas nacionales y extranjeros y el 
numeroso público que a la sesi6n 
del 4 de febrero asistió; sesión a la 
que concurrimos nosotros, sentados 
precisamente en la primera fila de 
la prensa, inmediatamente detrás 
de los Delegados de Cuba doctores 
Ferrara y Gustavo Gutiérrez; e in­
creíble también nos parecía que se 
quisiera negar lo que efectivamen• 
te se había dicho y de lo que toma• 
mos nosotros notas personales y 
poseíamos versión taquigráfica 
exacta y completa, que taquígrafo~ 
a esa sesión asistente · nos propor• 

( Continúa en ta' pág. 40.) 



CARDENAS.-Team junior de 

basket ball éel Colegio " La Pro• 

gresiya", que st: ha diJlinguido 

mucho en las compettncial eele-

b,ada1 en eua ciudad. 
(Foto Amattur) 

rrot giganteua sir­
Yió de puerta al 
edificio 1ocial du­

ra11te la; fiesta;. 
(Foto Godl.:.11ow1) 

tora y matstras. 
(Fofos ]tntlws) 

GUANABA COA. 
-Grupo de profe-
10,es de lds e1cuelas 
,ública1 Nos. JO y 

84. cou el fn1pector 
euola,. D,. G E­
NOVA ZAYAS. 
dr1rante la Yiúta 
que hicieron a /o¡ 
ma11antialt1 de ., La 
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LUZ GIL. la popular tipl t mtxicana. qut figura en 
la compañía q11e ,ior ha preuntado el ,:¡ce11Ó!f.ra/o 

Gomiz e11 Payret . 
( Foto Je11 esais) 

PAQ U /T A LOPEZ. ,;. 
ple de la Compa,iía 

Gomiz. 
(Foto París) 
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. NO de los mayores ma• 

les y más grandes obs­
táculo.s que encuentra 
la mujer para su efec­

tiva y rápida emancipación, es el 
matrimonio, tal y como está orga· 
niz.ido entre nosotros. 

Considero cómo axioma que la ba­
se primordial de la felicidad de 1, 
mujer es la independencia econó­
mica. Sólo la que no necesite del 
hombre para vivir y desenvolverse 
en la vida, se encuentra en condi­
ciones de buscar, con éxito lisonje­
ro, '~su" felicidad; no la Felicidad 

l con mayúscula, que esa no existe 
a entre otras razones poderosas, por· 
· •· que lo que para unos es grato pa-

ra otros es abominable, sino las 
pequeñas satisfacciones y comodi­
dades, espirituales y materiales, en 
cuya repetieton, prolongación y 
variación, consiste el arte de vi­
vir. 

La mufer libre económicamente 
es la ún!,ca ,,qu~ puede busca~se } 
hacerse su · vida., y con vert1r el 
amor en algo que no tenga sus raí­
ces en la tienda de modas, la mesa 

· y el techo, porgue es la única que 
puede unirse al hombre que le gus• 
tt y quiera, no al que le convenga, 
y en la forma y tiempo que le agra­
de y únicame·nte mientras dure la 

_ ... -.rttac-dón sexual y espiritual. 
Y la mujer seguirá siendo un~ 

desgraciada, esclava del hombre ¡· 
~ por él explotada, mientras no se 

haga valer y " tome" ella misma su 
puesto en todos los órdenes y acti• 
vidades de la vida social, echando 
a un lado ese grillete que al hom­
bre la tiene esclavizada, que se Ha, 
trla matrimonio. 

Hoy las feministas, 1~.! pocas fe-
ministas que hay e '-i..a, se de-
dican a "pedir" a ·,Jiberta• 
des y derechos, 
es conquista 1 

pueblos h 
bres sino 
han gan 
así las s 

económica, smo que se renuncian 
totalmente dentro de la casa y en 
la vida privada y matrimonial, so­
portándose esa esclavitud, que es 
la mayor, porque gracias a ella en­
cuentran esas mujeres quien las 
mantenga: el marido, aunque de 
su sometimiento . a él se resarzan 
algunas 'haciéndole representar an­
te la sociedad el papel ridículo de 
editor responsable. 

Sólo cuando las mujeres, en su 
mayoría, se valgan por sl ~ismas 
conquistarán la plen"itud de sus de­
rechos civiles y políticos, casi auto­
máticamente entonces, sin ne.:e$Í · 
dad de pedirlos, sino como fer.ó­
meno natural, espontáneo y lógi­
co. Logre la mujer la causa, que 
es la independencia _económica, y 
verá que el efecto, o sea el goce c!e 
igua!es derechos civiles y po!íticc•s1 

se producirá inmediatamente. 
Así ha sucedido en todos los r ... ai­

ses en que las mujeres tienen el dis­
frute ·de todos los derechos de que 
goza el hombre. Son mujeres que 
antes de ser libres en la letra de los 
Códigos se han hecho libres en la 
vida cotidiana. 

Cuba ha de seguir el mismo pro­
ceso evolutivo. Hasta la separación 
de la metrópoli, la mujer era un 
simple objeto de lujo o placer o 
ama de cría de los hijos. El matri­
monio era su único modus vi,-endi. 
y· hasta para trabajar en el cuidad<? 
de los enfermos, había que renun­
ciar al mundo y echarse un marido 
aunque a éste se le llamara el ºes­
poso místico", y siempre se hacía 
por un interés, por el interés-el 
más grande de todos-de que ese 
"~sposo místico" mantuviera a las 
que a él se unían, en la otra vida, 
per secula, seculorum, Amén. 

La separación de España y prin­
cipalmente la constitución de la 
República, le abrieron a la mujer 
cubana las puertas del porvenir. Y 
empezó a trabajar_ en los hospita­
les, en las oficinas públicas y pri­
vadas, 

1
en el_ magisterio, pero como 

na desgracia y como un castigo, 
el mismo dolor y la misma tris­

conque en la época colonial, 

den " 
berta¿·~=:.:.:.=-=======--------'",pre pro­
cerlos; '-..:,res en-

.:::::----'. ~ 

taba el marido que la mantuviera. 
Y a hoy son muchas, muchísimas, 

las mujei-es cubanas que se man­
tienen, y mantienen a su fawilia y 
hasta a los hombres manganzones 
de su familia, venerados y respeta­
bles papás y queddísimos hermani­
tos; pero aun la mujer cubana, la 
generalidad, sigue esperando al ma­
rido que las mantenga, aún mu­
chas de aquellas que, solteras, se 
han independizado económicamen­
te. Porque la mujer cubana no se 
ha convencido aún plenamente de 
que el mayor tesoro que puede po­
seer, el punto de apoyo para le 
vantar "su" mundo, que necesita, 
es el no necesitar del hombre para 
vivir. 

Y a ese concepto equivocado de 
la vida, se debe la mayor parte de 
las explotaciones que sufre la mu­
jer que trabaja en oficinas, tien~ 
das o talleres: En. ·que se pone a 
trabajar por un accidente-la 
muerte del padre, la pérdida del 
destino de éste o la disminución en 
el sueldo que ganaba o las entra­
das que tenía-y está en el era• 
bajo accidental, provisionalmente, 
mientras encuentra marido. De ahí 
que llega a solicitar trabajo sin pre­
paración alguna, porque en su ca­
sa sólo le han enseñado a emperi­
follarse y coquetear para atraer a 
los hombres y pescar un novio que 
esté dispuesto a pasar por la sa­
cristía o el juzgado. La, pobres 
muchachas así criadas no tienen 
la culpa, son víctimas de prejui­
cios y convencionalismos, aun no 
extirpados. En e;te sentido la ma­
yor parte de fos padres-padre y 
madr1..--cubanos, serán muy bue­
nos, muy cariñosos, de una abne­
gación sin límites, pero desastrosos 
educadores. Después que han lan­
zado al mundo, de casualidad, un 
chorro de hijos, creen que cumplen 
su misión- social de upadres" po­
niendo a las niñas en alguno de 

. esos pésimos colegios de religiosas, 
grandes fábricas de inutilidades, 
de vanidades, hipocresías y menti­
ras, y en que las niñas salen más 
inútiles e ignorantes ,que cuando 
entraron, porque sigUJera entonces 
tenían el cerebm dif.¡ocupado, en 
disposición de llenarlb de buenas y 
j,~chosas enseña~zas, y ahora lo 
tiener¡ atestado de alseda ·: ~~: t_en• 

terías, prejuicios y aberraciot 
Cuando "terminan" esta t, 

cación" (!), ya están apeas par 
vida, para esa vida que ellos I 
san darles: buscar marido, E 
tivamente, para que una mu 
cha pueda cazar a un tonto y 
grar que se case, basta cor 
que la naturaleza hizo y la me 
ta y el arte pictórico enmenda1 
corrigieron y perfeccionaron. 

Así empiezan la vida estas 
bres víctimas de dos sagradas 
tituciones: familia y matrimo1 
Si el padre tiene dinero y éste 
canza hasta empatado con el · 
marido, no hay problema para 
muchacha. Pero si el padre mu 
o viene a menos, entonces, se ¡: 
sentan bruscamente conflictos 
calamidades que hay que resol 
~in demora, porque el casero, el 
deguero y el chino de las verdu 
no es costumbre que se dedique1 
la beneficencia pública. La mucl 
cha se decide a trabajar, no sin 1 

con trar cierta oposición en la 
milia: en algún hermanito que. p 
sume de chiquito de sociedad, at 
que sea del barrio de Carraguac 
ere.e que su prestigio social dec; 
rá si la hermana se coloca; y : 
que la madre y alguna tí~ salte: 
na o viuda derramen lágrimás f 
el sacrificio que se ve obligada 
hacer la niña y la desgracia de q 
es víctima,--ella, "nacida en t 
buenos pañales"-EI pobre Fu· 
no (Fulano es el padre de fami 
muerto }, ¡cómo sufriría si vie 
que su hija ha tenido que co 
c:arse!-suele exclamar la madi 
s~cándose una lágrima. Y si el ¡: 
dre ive, adopta un aire de indi• 
duo" que sabe está haciendo el 
dí.culo y , hasta se encuentra "• 
faHo" col su familia, porque co 

s~d~ra q~~ /i autori~~d,,Y_ su pn 
t1g10 de •:·;J ·.er fam1ha , han v 
nido a 1 -·i al tener que trab 
jar las }, , ., se pone en cará 
ter paraf . , uar el ridículo 1 

que él .' ha caído; todo 
cual no ara qu~ despué 
padre, 'as y hermanit, 
disfrute·. os y hasta ce 
exigenci o de la much 
cha, si ~~~ocarse. 

Así ~ 1stancias, et 

mo s~ci \ cia, la mi 
. : la á. ~-



Por primera >'el una de las más famow; nu>'elas de Ja<k London, The Se;'! \'v'olf, 

IM údo 1/n-ada 11 la pantalla. Y /,1 YtrÚÓn cinematográfi<a de era noYela, realizada 

bajo la dirución de Ra/p/i W . lna, conurY,:1 todo el tn<anto -¡ toda la f'xprtúón, 

que p1uo t n su obra d famoso turitor norltameri<ano. 

La parte de protagonista de El Chacal de los Mares otá a cargo del propio 

l nct, q11e <dracterira con precisión notable el tipo rudo -¡ enérgico de Laru11. 
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Y_ Clairt Adams lwu ti f'<l{>tl simp,itico 1 ama_ble d.e Maud Brewste,, cu1a pre• 

sen<ia e,t el buque de 1..arien da origen a las inczdcncza, dramáticas de la no-.ela. 

Teodoro YO >Z Elt~ y Mitclicll lcwiI completan ti rcp;trto dt esta excelente pe/fru/11 
que se eslren,JTá próxim11menlt en La Habana. ' 

~---



UNA V/OLIN /ST A NO T ABLE.-.L, S,1,. RO­
SITA CHANIVECKY, notable riolini1ta . que to• 
'f'Ó parU t11 ti último co11ciuto de la Orquesta 
Sinfónica , dirigido por el i\1-aertro Gon~alo Roig. 

(Foto l\'úiitt.) 

~LAUOJlA 
\)~AUOhA 

(Fotos Pegudo). 

B_ANQÚETE A ·HERNÁNDEZ CA'RDE.NAS.-Asptcto dtl banquttt _o/ruido al admi,ablt dibujanu cubano 
t. -H~'mándt<. Cá,dtnd~ para ctltb,ar ti triu nJo qut h11 obtenido tn su exposición. En la fotogr11fío distinguimos 
... ·,4 Dr. MIGUEL ANGEL" ClSP_EDES, pmj.dentt del Club Attnas, 111 dibujante HURTADO l)E MENDOZA , 

,entado junio o HERNANDEZ CARDENAS, 'J ql redoctor de Heraldo de Cuba, Sr. VALLE. 
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El Dr. NOVOA SANTOS saludando de1de [,2 · cubie,ta· 
del buq11t tu que embarcó rumbo tJ E,,paño, a las dirtin­
guidas puso11alidades qUt acudieron al muefft a duptdirle. 
NO VOA SANT0S Y LA PRENSA.-Comida ofrecida 
por ti Dr. No'llotJ Santo,, en ti hotel Inglaterra, tJ un 
grupo de distinguidos periodjttas de esta ciudad. · En la 
fotografía figuran HILA,RION, CABRIS!f,S., d,t Her:a!do 
d, Cub,; d S'.,, JOSt FERNAN,DEZ RODRIGUEZ, ,/ 
Sr. ]. HERNANDEZ GUZMAN, de La Luch.a; ti Dr. 
FERNANDO OÍ<.TÍ~ pwidente de la Hi sp_ano-t_ubana; 
ti S,. ERN~STO LVPEZ, suraa,io - del Gobierno Pro-

~z/;\¿~Ji_A ~ jNS~ E~A1i~t 1u~1R~zel~ot&, ·~; 
Diario de· la Mar:11.1; ti Dr. NOVOA SANTOS y ti Ldo. 

LEÓN ICHASO, d, El Mundo. 

ués, 
.litos 

, ~---~ :~ca con 
~~~;ºL~offf 1t;s ¾~!1t~·/i:~,/~~-ia mucha-
u dt las lttras y de la politic11 mt,- .arse . 

ac11b11 dt llego, a e~ta ciud, tancias co-
(Foto Pegudo) ·)cia, la' ml.1-

...J. \ la fá5. I ' ' 



(Foto, Ptg11do) 

T i~s H1;;~~J:;E~J. F,f, PREMIO JORRJN.- Mm fmsidtnci,r/• d;I ,re/o ultb,.,Jo ~n ,I 

-El 1,íb,11h 16 1t Tutro Prado J>o• /,r Lo1.i" Unión Lrtin., ""'" h,rur rnlrtJ• dtl prtmio 
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X
. A grafofogía, cuando . 

trata· de descubrir la 
longitud y el término 
del camino de la vida, 

se parece algo, a primera vi~ta, á. 
las predicciones de gitanas ·y pito• 
ni.sas, basadas en la,< cartas y en 
las líneas de la mano. ¿Cómo? 
;,Enáerran realmente el secreto de 
nu~stra · últiff)a hora los caracteres 
que trazamos para formular .un 
saludo amistoso, una misiva cual­
quiera, un~ · rápida firma? ·-¿Se 
ocultá en cada línea la indicación, 
la cuenta de los días de vida que 
nos restan a disfrutat? Parece in­
creíble-, en verdad, este vivióme­
tro que no59tros mismos estampa• 
.mos sobre la blanca su.perficie del 
papel. Y si es cierto que cada ras­
go de la pluma habla de nuestra 
mu~rte, . ;,no reSulta cruel esparcir 
este terrible secreto a los cuatro 
vientos? 

~~ ,H,~· . 
· · {Traducción erpecial para CARTELES) 

crit_ura sutil . significa duración d 
vida inferior y escritura de fuert 
presión. superior al · término me"dic 

De una significación extraordi 
na.ria son l~s dos características Si 
guientes: 

Sin embargo, podemos hablar de 
ello porque a pesar ·de todo no ha 
traspasado aúll los límites de una 

. ·supuesta hiPótesis, de un intere­
sante experiffiCnto. No há adquiri­
do todavía la seguridad de uria · 
fórmula matelTlática y con ello 
Una sentencia· de muerte a largo o 
corto plazo, Pero aun cuando la 
fijación grafológica de la muerte 
resultara exacta e infalible y no 
qued:, ra-como en~ toda verdad-

. ninguna posibilidad de oculta• 
ción . · r:estaría el recu.rso, me­
diante disposiciones adecuadas, de 

..._ alejar la amenaza de una vida bre­
·ve. 

;,Indican loJ caracteres manuscritos la duración de ia vida? 
¡EJcritura apretada: vida larga! ¡RaJsos finos: temprana muer­
te! Los rasios uniformes denotan resistencia vital 'Y templanza, 
la mayor garantía para llegar a viejo. 

Sin embargo, inv~ tigando más 
de cerca esta sucesión de ideas, nos 
haliaremo~ con el viejo y enigmá­
tico eterno probiema del cuerpo y 
el alma-una serpiente mordiéndo­
se la cola-de nuevo sobre el tapé• 
te, pues así como la calidad espiri­
tual influye sobre el cuerpo tam­
bién la corporal ejerce influjo en 
el espíritu. El carácter es así mis­
mo un producto de la~ propieda­
des corporales como las propie­
dades espirituales lo son igual­
mente de aquéllas. En resumen, 
con _ igual razón se puede decir que 
el Ímpetu vital que encierra el 
cuerpo humano ( es decir, la pro­
bable duración de su vida) regula 
nuevamente la clase de su carác­
ter. En ambos casos, sin embargo, 
quedará probada la verosimilitud 
del experimento grafológico de la 
duración de la vida. 

CI e-xperimento presentado · por 
Kurth consiste simplemente en el 
examen personal de 10.000 firmas 
de o~rC"s tantos poseedores de pó­
lizas de seguro de vida cuyo pro• 
medio de mortalidad aparece sen­
tado en los libros de las compa• 

ñías . aseguradoras. Kurth ha tra­
tado de hallar aquellos indicios que 
con mayor regularidad · dénotan 
larga o corta duración de vidá. 
Resumiendo, dice el grafólogo: 
;,Cuáles son las principales propie­
dades del carácter determinantes 
~• vida? . 

Notoriamente existen en el ra­
mo de seguros los llamados valores 
medios. Los asegurados tienen una· 
uduración. media de vida"; es algo 
así como la edad en qué el cinc9en- · 
ta por ciento de todos los asegl.lr:1-
dos fallecen. Este promedio ha si· 
do tomado por Kurth como punto 
de partida. Resultando que las si­
guientes características de la escri• 
tura tienen inarcada rel~ción con 
la duración. de la vida: 

1-La altura de las minúsculas. 
Cuanto más altas son las minúscu­
las más próxima está la hora de la 
muerte. 

2-La anchura de la escritura. 
Cuanto más ancho se escribe más 
debe contarse con la proximidad 
de la muerte. 

3-La presión de la pbma. Es-
Lo más interesante · en estas in­

vestigaciones grafológicas empren­
didas por Brua.c · Kuhrt, es fa idea 
domin~.ntc, la- tesi~: q·ue.~ el carác~ 
~ un individuo eJerce determi---- ­
- · _, influjo en la duraci6n de la 
ara,. Existen por lo ta"nto caract;e 
l"es que prolongan la existencia Je 

quienes los posee"n y otros que1 por 
el contrario, contribuyen a a.cor­

,. tarla. No es sólo la "calidad" de 
f Duestra vida, como a~gunos supo~ 

nen, sino también la ucantidad" 
que depende del carácter. El alma 
Do sóla: se construye su cuerpo;_ de­
termina asimismo el tiempo. que 

•debe funcionar su .mecanismo'. Bs 
por lo tanto lógico, que el grafó­
logo, qué normalmel\te deduce el 
·carácter de una person_a por su es­
critura, deduzca· también de ésta, 
la duración de su vida. Y del mis-
111º modo, procediendo a un aná• 
lisis· .Más minucioso ·podrá determi­
nar .· ciertas . particularidádes del ca­
· ráéter muy valiosas para la de-· 
ducción de una corta o larga · exis­
tencia: 

4-Uniformidad. Si no . apare 
cen grandes diferencias en la lo~gi 
rud de las letras, esto es, un~ escri 
tura uriiforme, predice una muert 
lejana, mientras que lo Contrari, 
hace tspérar la inversa. 

5-Diferencias de altura, est• 
es, diferencia entre la altura de la 

· mayúsculas y las. minúsculas, U1:1: 
diferencia mínima delata un: 
muerte tardía; por lo menos die; 
años más del término medio . . 

Por lo tanto, las mejores pers 
pectiv~s de vida · corresponden é 

aquellos cuya escritura es unifor 
me ofreciendo diferencia~ insigni, 
ficanres la altura de mayúscula, 
y minúsculas. Basado en su expe 
riencia sobre las diez mil firmas 
declat~· Kurth que si estos afortu· 
nades estamparon sus fiimas con 
tanda edades relativamente bajas 
es de esperar que alcancen . fácil 
mente los sesenta Y cinco · ~ños c 
más. Las mínimas probabilidade~ 
de vida corresponden a _quienes es· 
cribe·n sin uniformidad y cOn gran­
des diferencias de altura entre ma• 
yúsculas y minúsculas. Entre es· 
tos últimos, comprendidos en su 
investigación, Kurth . comprobó que 
ninguno de ellos, ·aun los más jó­
venes, vivió más de quince años so 
bre la fecha · de su firma. 

El significado caracte;ológico · d, 
estas propiedades de la escritura 
incluye también aclaraciones valio• 
sas para el enigma _ de_ la du~ación 
de la vida. Así pues, uniformi,lad 
en los rasgos significa: fue~a de 
voluntad, resistencia, decisión, cons• 
~ancia, perseverancia. Mínima di­
ferencia de altura: rilodesti;i, dís­
creción, alegría, templanza. Por el 
contrario, . desigualdad en loS ras­
gos equivale a: falta de idea, in­
constancia, carencia de finalidad, 
pervers.ión. Gran diferencia de ál­
tura: descontento, desórden. En es­
te caso, la voluntad, el apego a la 
vida son débiles; el momento peli• 
groso de la posibilidad de Ún case 
fataf a cot)secuencia -de una con• 
duc1:a de vida Ilociva al cuerpo es 
ag~do en grado sumo. 

jQué_ bueno sería si este oráculo 
de la escritura~las condusione, 
de Kurth lo colocan en el terreno 

· de la . v,rosimilitud-con , su ame­
n~za de muerte lograse ~ cuandc 
menos inducir at ~lguuos a perfec• 
donar su escritúra -y :r otro~ mejo­
rar · su caráct~J 



HABANA.-JANET 
GA YNOR, fnmoJa artiJta ci,umatográ/ita , l'isitó La Ha­

bana ti pasado vúrner, 25. En la foto aparea MiH Gay­

nor acompañada del Maestro SANJUA N, di,utor de 

la Qrq1u1tt1. Fii'armónica, ')' de la se,iora de SANJ U AN. 

que fueron a ruibirla. 
( Foto Pegudo ) 

Dr. LV TS PEREZ TRUJILLO.' que aeaba de 
Jtr nombrado Conujal adjunto de la Comisión 

del lmputsto T erritorial dti Municipio de la 
H abana. 

(Foto Oieda) 

~:t . 

UN ARTISTA NOTABLE.-ABELA RDO 
VASCON CELOS MARAGLIANO, banjoist de 
extraordinario mhito, que ha tomado parte en 

el homenaje · ofrecido al Profesor Molina po, 
sus alumnos. 

(Foto Godkno w1) 

JULIA'. COMENDADOR.-TOMAS JULIA: 
periodüta, autor, poeta, director de La Discusión 

e italianófilo <onunádo, que araba de ser nom­

brado Comendador de la Corona por S. M. el 
Rey de Italia .. 

27 

HEVIA PROCESADO 
-El Corontl A URE­
L/O HEVIA Y AL­
C ALDE. t x-surt tario de 
Gobernació n b11jo ti go­
bierno dt l Gral. M eno• 
cal y figur a promintnlt 
del Partido Co11ftr'Ya.dOr, 
qm: ha sido proasado t11 

i,irtud de una qutreila 

por inj,aias prtuntada 
el P,eúde11u de la 

República. 
(Foto ]tntsaiJ ) 



/ 
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El HOMENAJE DE LAS MADRES.-Una nutrida romisi611 dt l,11 
madrn qut pudinon lltl hijo,. m lo, <ampos dt bata/1<1 dt Frarrcia, rin­
diuon u11 ro,uno>'tdor homw<1jt 1obrt la /r,mb<1 dti Soldado Dtuonocido 

tn ti Ctmtnftrio dt Arlington. 
(Foro Undtrwood ,111d Unda•ood,' 

UN EXPERIMENTO CIENTfFICO.-EI D,. SOLANO RAMOS, dmsno 
dt la f,,,r,ltad dt Mtdidn11, y ti Dr. A GR.AMONTE, prtunciando la odusión 
dt f., '""" M qut h<1 sido marrado un radáYtr tmb,:hamttdo ron obitto dt 

t:t:ptrimtnt11r un nutYO 1>roudimitnto dtnti/fro /J4ra (11. momi/ic1:l(ÍÓn 
dt /01 n,upos. 



~CTUóLIDLlD GR&~l(b 

P,of. HIDEYO NOGUCHI, famoso Patólogo japo­

ni1, durnbridor dtl mmohio de la fiebre amarilla 

'J autor dt ot,01 trabior import,1ntísimo1, que acaba 

de /allutr tn el A/rica ouidentt1l dtl sur, donde se 

tncontrctba realiz.ando invt1tigaáont1 científicas. N.o-

gu:hi fui 11.11 btnefaaor dt lt1 humanidt1d. 

(C.:1, :ctJtura dt Gauia Cabra!) 

El Central ALBF,RTO HERRERA , jefe rld EstDdo Mnyor 

dtl Ejircito: el Brip,adier LORES y los je/t1 y o/iáaltr del 

E1tado Mnyor, jurando la ConJtitució11 de lo Retn¡b/ica ante 

la Sd!tt de Gobimio de la Audiencia de La Haba,ia. 
(Foto Pegudo) 
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se 
esh _ l · ex.piden-Cursos -Pro• os ,dio 'Y la muier-Influen· 
- p~eblos-El Crédito. 

Una cáudra dt t Jtilo modtmo t i ' 1 q1u los afomnos rteibtn las clau1 dt ing/i,. 

Secretario, Dr. Antonio Alemán (Profesor de Gramática Castella­na y Correspondencia Comercial; Dr. Juan F. Zaldívar, Profesor de Orrngrafía y Caligrafía; Sr. José A. Esrévez, Profesor de Métodos de Venta y Anuncios; Sr. Secundi­no Farías, Profesor de Teneduría 

Exterior; Dr. Eduardo de la To· rre y González, Profesor de Legis­lación Mercant.il, Indust rial y Fis­cal vigente en Cuba; Dr. Antonio L. Valverde y Maruri, Profesor de Geografía Comercial e Industrial e Historia del Comercio; y los Pro­
fesores Auxiliares: Srta. Raquel H oughton; Srt~- Maria L. Berro· cal; Dr. Raúl Barroso; Sr. Manuel 

de. Libros y Contabilidad Moder· na¡ Sr. Miguel Fernández Medra· 
no, Profesor de Idioma Inglés y Correspondencia Comercial en In­glés; Dr. Angel Pérez Fariñas, 
Profesor de Aritmética Cotl\ercial; Sr. Jorge Roa Reyes, Profesor de 

Lorenzo y Sr. Justo Aspiazu. 

Suárez, co· 
merciante mayor contribuyente; Coronel Eliseo Cartaya, indusuial mayor contribuyente y Sr. Antonio 
Ruiz, por la SecretarÍa de Instruc­
ción Pública y Be\\as Artes. 

Entre las atribuciones de esta .1 unta de Patronos, que integran 
can di~nos señores, se halla la de ~estionar la colocación de los jó-
venes graduados de- la Escuela, a fin de que encu~ntren prontamen· te compensación a los esfuerzos 
realizados. 

Las clases se dictan diurna y 
Práctica y Redacción de Documen­
tos Mercantiles; Srta. Estela Ro• bert, Profesora de Mecanografía y Taquigrafía; Dr. José Manuel Rodríguez, Profesor de Prácticas de Oficinas y Administración y 
Práctica del Comercio Nacional y 

Para facilitar y completar la misión de esta importante Escue­
la, que tantos beneficios ha de re­portar al país, funciona una J un­ta de Patronos, compuesta de las 
siguientes personas: 

Presidente: Dr. Arturo Monto· ri; Secretario: Dr. Antonio Ale­mán Ruiz; Sr. Emilio Gómez, por la Cámara de Comercio; Sr. Vir­
gi\io G. Noroña, por el Club Ro· 

nocturnamente, si bien a éstas úl­timas acude mayor número de alumnos que a las primeras, debi­do a que muchos de ellos, son em· 
p\eados. 

La enseñanza es· gratuita, basta 
(C ontimla en lo pág. 46) 

~ -~~ 
send11tabilídad comtrcial. ~ 
mol '; pupitres, teniendo el mis·~­cia d specto que una oficina comer· y \ para la de 1'Administración 1ue oficina", de un lugar ad hoc, 
Jrs~.emeia un banco, con sus di-t~: ventanillas y enrejados, sus 
t ~cadores, cajas, etc. 
:c;

1 

más _di~ponen de una Biblio­
un ¡especiahzada _ en obras de ca- , ( mercantil, y en lo futuro dt 
~~-1useo comercial~ q~~ está ac· ¡ Esta'ente en organizac1on. 
·• Cuerpo de Profesores de este 
~a ' ,lecimiento de Enseñanza es-00~.mpuesto de los siguientes se-

. . 
·ector: Dr. Arturo Montori; . . 



El dúig,ble Norge, utili?ado por 
Amun~un, Elfnvorth y Nobile pa­
ra ual,?tF el primer vuo/o en glof 

sobre el Polo No1t, 

El Almirante .PEARY, defCub,idor del 
polo Norte. Peary clavó la bandera rl· 
fos E1tad_os Unido,, sobre el- hielo, en el 
paralelo 90, el "dia 6 de abril . de 1909. 

_ (Fo10 Godknow1) · 

32 - ------
28 

ROAL AMUNDSEN y L/NCOLN 
WORTH que, en unión de/General No 
zaron sobre el Polo Norte el día 12 de 
1926, a bordo del dirigible 

tn Italia. 

·General UMBERTO NOBILE 
de realizar un vuelo sobre el 
en d dirigible Italia , construí 
mente por él para realizar e 
polares. En 101 momentos er 
bim(,s e1t,H líneas el Italia se e 
grare rie1go, azotado por una 

sobre el Océano Glao 



. - .· -----·- . 

LOS AMERICANOS DERROTAN A ESPAf:IA EN POLO.-Team dt polo norttamtrfrano que dmotó 
a los upañoles en t! rtñido ma1ch alebrado tn Madrid. lnttgr.,ban el irJm 1ri1rn/.,dor los 1eñort1 Sanford, 

Hopping Sr., Hopping } ,. y Si:l,..,arlt. 

MARCONI EN SEVILLA.-GUILLERMO MARCONI, d inventor de/., te• 

/egrafía 1in hilo,, viJÍIÓ Se11i/l,1 en lo, díaJ en que ti " Jesiü del Gran Poder" ,e 
preparaba para /r,,,m/ar el 11utlo rumbo a Cuba. La fotogr,.fia nos muts/ra ,r( 

Senador M,ruoni 1 d fa Signara Mareoni tn et>mpañía de la Reina de fapaña, tn 

el ,ieródromo de T ab/,.Ja, despuh dt Id bendición del "Casa 71." 
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!.OS REYES EN SEVILLA.-;:Don ALFON _SO XII/ ./., Reina VICTORIA y /a1 lnf .. n,.,1 BEATRIZ 
)' CR!S1 /NA , prt1t,m,1ndo una rtvill,1 militar en Sen/1,1. 

( foro, Undnwood and Undtrwood) 

la inlertJantüima foto­
grafia mi.mira ,r DON 
ALFONSO Xlll i,i,pte• 
rion,mdo ti " ]e,lu dtl 
Grtln Pode, ", f>O<Ot días 
antes dela fuhd tn que 
dtbí,r rea/h<1r1t ti vuelo 
Sevi/1,.. H tt,b.~na. El Ca• 

pitdn JIMENEZ, 1ubido 1 
,r ¡., tSCd!Nd, mJ1t1/Td al 1 

Rry ti 1ilttm<1 de ro.,trol 1 ! 
delmq11ipl11no ylos tlf'4, ) 
ra/01 de orienl11áón, El ~ 
queestdtl[rentro,(on ,, 
,/ mio ¡,., •. ,;do , /-, 
mano, rrutad<11 d /,, e,-
palda, es ti Coronel 
Kindddn, q~ nunra rre-
'fO en /,. posibi/;J,.J del 
11udo. El oficial que ti• 

ta de espaldos e1 
IGLESIAS. 
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1 CONCUANTESDIBOXIO 
"ª JOSÍ .JI,.. .... , •• ~ . ;------- ------ ----- ----'~ 

(Falos Kiko) 

~ ' ¡ De 1iquierda a duu h11. nuutro reddctor deportivo J. A . LOSA DA , M,s. MARY 
- LON HERMAN, /ungmidp de re/au, 1 SILLIE KID HERMAN, durante· una 

stwón de t ntrtru1mrtnto en d gzmnaúo d t /4 Asociación dt RtporleTJ. 

k 
NA entrevista con guan- Montana, tribu de bello historial 
tes de boxeo no es una bélico. Tiene mezcla de alemán Y 

(': tarea muy placentera, mexicano, y se crió en uno de fos 
\ · sobre todo s1 se trata territorios indios que existen en Ca.-
_jde 1)lli.~ "Kid11 Herman, el boxea- lifornia. Más tarde ingresó en laS 

~

4~- indio-germano de peso media- escuelas californianas, y demostró 
;; que ha venido a Cuba para en• ser un buen estudiante. Se trasladó 

~t'Cntarse .con nuestro . campeón na- a New York donde fué un magnÍ• 
cional de peso completo, Gregorio fico colegial de la Universidad de 

~ico. Columbia. Practicó los deportes. 
Escribo estas líneas la víspera J ugó foot-bail, base-ball y aprendió 

idel segundo bout entre Goyito y a ponerse los guantes de boxeo. 
·rherman. En el priiner match, ya Encantado con el viril deporte de 

lo. saben los fanáticos, Herman es• los puños, se dedicó a boxear pro­
taba dando a nuestro campeón una fesionalment~ . . . De esto hace 
buetía lección de boxeo, cuando se quince años. 
lesionó su mano derecha. En esta Quince años de vida intensa eri 

_,... segunda pelea, Herman tendrá que el rinK. Comenzó como peso mes-­
hacer un mayor esfuerzo que la ca, fué adquiriendo un maravillo­

· .vez primera, porque seguramente 
Goyito se Presentará en. mejor for­
ma, y el handicap de peso será tan 
abrumador- cerca de .30 libras­
que únicamente un esfuerzo · muy 
grande puede dar la victoria al vi-
sitante. 

Hennan es un descendiente de 
los famosos indios norteamerica- · 

_nos, uBlaC:k Foot", de Hartbutte, 
, ,-

so desarrollo, hasta convertirse en 
peso mediano; derrotó a la mayo• 
ría de sus contrarios, sirvió a su 
país en la Gran Guerra; fué herido 
en combate, más luego, boxeó en 
París, en Lon9res, y por último 
t'egresó a su amada California. 
Allí conoció a Jack Dempsey, fué 
su spar~ing partner por mucho 
tiempo: ·Enseñó al gra? J ack mu, 
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chos de los secretos del ring que 
había coleccionado durante sus 
largos años de práctic:i, y ] ack 1~ 
quiso como un hermanq. Ahora es­
tá aquí, en nuestra Habana, en­
cantado de la hospitalidad crio­
Ha, con ansias de quedarse defini­
tivamente entre nosotros . 

·Herman viene acompañado de 
su bella esposa Mary Lou. Esta 
encantadora mujer, es una consu­
mada atleta. Brillante jugadora 
de tennis, de basket; conoce del 
rinR todos sus secretos; es la qu~ 
dirige el entrenamiento de su espo­
so¡ ella Sabe cuando su hombre es­
tá en buenas condiciones físicas, 
y · cuando no lo ·está. Durante el 
entrenamiento de Herman para su 
última pelea, en el gimnasio de la 
Asociación de Reporters. ella esca­
ba atenta a todos los movimientos 
del boxeador, aconsejándolo opor­
tunamente. Mary Lou es amante 
del boxeo como deporte, pero, na­
turalmente, se siente muy nerviosa 
cuando T illie sube al ring- ella 
presencia codas sus peleas-y sien­
te un Íntimo deseo de que su es­
poso cuelgue los guantes definici-

varriente y -Se dedique a enseñar el 
boxeo. 

Sobre este particular hablamos 
extensamente con el californiano. 
Tillie escucharía con agrado una 
proposición para quedarse ~ entre 
nosotros y ofrecer su vasta expe­
riencia a nuestros boxeadOres. Sa­
bemos que . la Comisión Nacional 
de Boxeo ha estado buscando un 
profesor para la Academia Nacio­
nal de Boxeo. Sabemos · que los 
nombres de P,ml Berlembach y 
Panama Joe Gans se han ba;ajado 
y por último sabemos · que aun no 
se ha decidido quien será el maes­
tro. 

Al Comandante Recio rogamos 
nos Preste atención sobre este asun­
to. Tillie Kid Herman tiene 1 5 
años de práctica en el ring." Habla 
tant~ el inglés como el español. 
Conoce el boxeo y sabe lo que es 
el entrenamiento de un boxeador. 
T iene otra buena cualidad: le gus-· 
ta enseñar. no es un hombre de re­
~etvas; enseña ~on sinceridad todo 
lo que sabe. También debemos te• 
ner en cuenta otra cosa. Herman 

( Co•ntinúa en la pág. 38 ) 

Unt1. i:quit rdd t1.l cut rpo 1 riposld dt derechd. 



El tquij,o del Football Clu[ Bamlona, camptontr de Cataluña, 

tn dos enc*ntros contrd t i Real Socitdad de San Sebastián, en Sa 

campeonato dt España. El terc:Í ;;cJ:"7:ni;~ 1/e'l'ard a efecto,,~ =====--===~==:=:;=::e!.!~~!:::::!:;::::;;;;:::!!'::~!!!:~~~~~=~~ 
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:_ Escribo estas líneas la víspera 
·del segundo bout entre Goyito y 
'i--ierman. En el primer match, ya 
lo saben los fanáticos, Herman es­
taba dando a nuestro campeón una 
bueria lección de boxeo, cuando se 

1 lesionó su mano derecha. En esta 
1.,.,.. segunda pelea, Herman tendrá que 

hacer un mayor esfuerzo que la 
- · vez primera, porque seguramente 

Goyito se Presentará en. mejor for­
ma, y el handicap de peso será tan 

'- abrumador-cerca de . 30 libras-
que únicamente un esfuerzo muy 
grande puede dar la victoria al vi­

'J sitante. 
Herman es un descendiente de 

los famosos indios norteamerica­
nos, ºBl3Ck Foot", de Hartbutte, 

a ponerse -los gÚantes ·· ·Ui.:- ..... 

Encantado con el viril deperti 
los puños, se dedicó a boxear pe. 
fesionalment~ . De esto hacl 
quince años. 

Quince años de vida intensa ert 
el rinj{. Comenzó como peso mos­

ca, fué adquiriendo un maravillo­
so desarrollo, hasta convertirse en 
peso mediano; derrotó a la mayo• 

ría de sus contrarios, sirvió a su 
país en la Gran Guerra¡ fué herido 
en combate, más luego, boxeó en 
París, en LoncJres, y por último 
"regresó a su amada California. 
Allí conoció a Jack Dempsey, fué. 
su spar~ing partner por mucho 
tiempo: Enseñó al gran J ack. mu, 

3-1 

PEPE BA RRIENTOS. 
nutrlro Jmmtr sprinttr, 
qut tn lat ültim,u prut­
b,u qut >t>aliió tn Cu­
b<t, ,mio dt tmbqr<•rJt 
para comptlir tn /,11 
O/impiad,u. hito tm 
maguifico litmpo tn !ds 
J7J yardas, mtior qi'<' rl 
huho por Paddodt.. Ba 
rritn los i,,i a 80,trm drn­
tto dt b,t)lt titmpc p ... 

""'t '1 M . FLORES, centufitld, del Cubttn Ttltphont Club, q,u /4 st rn4na 
• dt rrotó tt los Hrnn4no1 M41Ísftts con 411ot<1ción dt 16:rl. 



....__,_ 

1 

(Fotos Kiko) 

A sputo del banqutte celebrado en el Hotel Plaza, 
el sábado pasado, t'n honor de lor Atletas Caribes, 
por su1 triunfos en lor últimos campeonatos junior 

'1 senior de track. 
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"º de Lawto11 que 
preside -René Cintas; 
una nueva sociedad' 
que se apresta a ha­
cer .,.;Ja deportiva y 
social, entre los club1 

hermanos de la 
Víbortt. 



El -yatt "Del/in" dt la flota 
J ,,d H . Y . C., qut, t ripu/odo 
por Palltuon 'Y Córdt mtJ, ganó 
la copa " Ht1ban4 Y achi Club." 

(Foto1 Kik.o) 

El " Gt1Yilón", dt lo _ flo1a .dtl 
H . Y . C., de Go11in 'Y Dur­
land, qut ·ocupó t l ·1tg11 ndo .lu­
gar tn la rtgatd dt inougu ra­
ción -dt fa Jtmporada dt vtla1 
t n aguas dt l Habana_ Y acht 

Club. 

INTHVIST4NDO ... ( Continuación d; la pág. 34) 

es todo un caballero, una persona 
educada, · tratable, de esmerada 
.cultura. ¿Por qué no se ap~ovecha 
esta inclinación de Herman por 
quedarse en Cuba, y se le nombra 
Instructor de Boxeo de nuestra 

.Academia? . Herman tiene experien­
cia· en la enseñanza. En Californi:i 
fué instructor de un gran colegio. 
Durante la Gran Guerra, fué ins­
tructor en el E jérqto Ameri_cáno. 

· ¿Qué mejores referenci'as se pue· 
den pedir? 

Por· último~· esta recomendación, 
..,;,igo Recio; no está basada sola­
fflénte en referencias. Personalmen• 
te, he ayudádo a Herman en su en, 
trenamientO. paéa s11: última pelea, 
y líe boxeado con él todos los días. 
Me precio de conocer un poco de 
boxeo, y puedo asegurar que Her­
Ín:111 es un verdadero conocedor del 
deporte. Sobr¡ todo me han sor• 
prendido gratamente sus extensos 
conocimientos· de cultura física y 

· prepa..;.ción .de boxeadores. La Co­
misión Nacional de Boxeo debe to­

. mar a este .hombre · en considera­

. ción. . . 
· T t!lié · es una enciclopedia de 

anécdotas, Sobre ,das ias cosas, 
le encanta hablar de J adc Demp­
sey. Los californianos ~enten . un . 
cariño entrañable por Jade, y este 
se nota especialmente. cuando se 
habla de las peleas · T unney-Demp-

~~---•.,_:. __ _.; 

sey. Estiman que Túnney es. supe­
rior a Dempsey, y todos abogan 
por u~a tercera pelea entre los dos, 
confiadísimos de que Demps.ey ha 
de recuperar su trono; 

Hablamos de T unney. Es un 
buen boxeador, estilista, cuidado­
so, difícil de cogerlo en un punto 
vulnerable, pero falto de colorido, 
-nos dice Herman. 

¿ Y la literatura de T unney? 
¿Y sus conferencias?, pregunta• 
mos. 

La esposa de Herman-;:s una 
graduada de Universidad-mues­
tra una hilera de perfectos y blan­
quí_simos dientes. · Esa · es ·la res-, 
puesta. ¡Una sonrisa que es toda 
eJocuencia! 

¡Oh el poder de la propagan­
da norteamericana! jY más 'aun, la 
ingen~dad yankee! Un pueblo in­
quieto y nervioSO como_ el america­
no; que necesita al -levantarse por 
la mañana, leer en .los periódicos 
nuevas sensacionales; fantasía~ 
noticias espectacu\ares; un pueblo . 
como éste, tiene q\le ser "alimenta­
do" var la-prensa con crónicas hi­
perbólicas. Por eso ha sido muy 
sendl~aso reciente-hacer un 
torero ·dé Y oung Manuel, el m~­
.hacho floridano · que en su vida 
ha visto un toro, ni una capa, ni 
una espada. Por eso, la curiosidad 
que despertó cierta ocasión en Ge-

ne Tunney de hojear un volumen 
de William Sh_akespeare; delante 
de un repórter, lo convirtió en el 
"boxeador-literario". El público 
aceptó esta imposición, sin exha­
lar una sola queja. Los periódicos 
siguieron hablando de los esfuerzos 
literarios de T unney, y éste, no tu­
vo más remedio que uttagarse" to­
dos los tomos de la obra de Sha• 
kespeare. Ahora T unney, amable­
mente, para ha-c~r quedar bien a 
los repórters, está celebrando con­
ferencias literarias en las ·Universi­
dades americanas. Desde luego, sus 
temas son perfectos. · El obscuro 
maestro que las preparó, tuvo buen · 
cuidado de hacer un traba jo con­
cie ... -.;udo. 

-;.Vuelve Dempsey al ring? 
Nos • asegura Tillie que sí. 

·oempsey se está entrenando ac­
tualmente y volverá ,a subir al ring 
con T unney. Está probado que 
J ack sigue · siendo la máxima atrac­
ción en el pugilismo mundial y no 
•• posible que mientras quede un 
poco de pelta ·en su anatomía, esté 
ale jado del ring. Los resultados de 
un tercer encuentro,-Tillie habla 
ahora apasionada01ente-- tienen 
que favorecer por lógica a Tunney. · 
Sin · embargo, la últi¡na pelea nos 
demostró que Dempsey es un hom­
·bre peligroso en todos los momen­
tos. Aquel séptimo round, tan diS: 

cutido, puede 'repetirse en una 
nueva pelea, y, ;,quién sabe si e.sta 
vez el con~eo en lugar _ de ser p<>r 
9 segundos, sea por 10 segundos? 
La diferencia de un solo segundo 
¡qué poca cosa! puede hacer · cam­
biar de opinión como por magia a 
todos los que ahora dicen que 
Dempsey ya ha . acabado como pu• 
¡¡ilista. Un boxeador agresivo y 
fuerte pegador es un contrario pé­
li¡¡roso en todos los instantes de un 
combate. Esto debe tenerse . en~ 
cuenta siempre. · Y o he vistQ.__ mu~ 
chas · peleas decidirse de una 'JlliC 
nera ineSperáda, precisamente ¡x,r­
que el buen boxeador no ha toma­
do en serio al peleador que pega 
duro. La ciencia es superior a . la · 
fuerza bruta, pero cuando la · fuer­
za bruta "dá en el clavo" -no olvi­
déis que l:is reglas del boxeo sola­
mente conceden diez. segundos pa· 
·ra "salir del mareo". Y diez se­
gundos, jes tan poca COsa! 

Tillie Herm•n, si se . quedá en· 
La Habana, por algún tiempo, nos 
lía prÓmetido que ofrecerá a los 
lectores de. CARTELES, un artícu­
lo o dos, sobre el boxeo como · arte 
de él~fensa, demostrando algonos 
de los golpes más efectivos del bo­
xeo y ,S\I caudal de experiencia SQ­

bre la pr~paración -física de boxea-· 
do~es. Nosotros vamos a .hacér to- · 
do,lo posible. porque ·sé quede. 

~ \ -':L.-...JD. __ _ ~Vt:-i 
.· -~,,~:::-:·~,~:;..._..;. 



L sonar las siete, Marce­
lina Berger descendió 
de un autobús en la 
plaza de San Sulpicio. 

Caminó presurosa a rra vés de la 
lluviosa sombra, y pocos inst-antes 
después llegaba a su casa, situada 
en un segundo piso. 

- ¿Trabaja el señor?-pregun­
.tó a su vieja sirvienta. 

-Sí, señora. 
Marcelina se quitó el abrigo y 

el sombfero, se arregló un poco 
sus negr~s bucles ·y pasó a la pieza 
de trabajo de su marido. Al final 
de la gran estancia de paredes cu­
biertas de libros, detrás de una 
mesa iluminada por una pequeña 
lámpara de pie, el señor Le?poldo 
Berger descifraba un viejo texto. 

A la entrada de Marcelina, él 
levantó su rostro pálido y grave. 
Ella se acercó a besarle. 

-Buenas tardes, Leopoldo . 
Tenía miedo de llegar retrasada 
para la comida. Me ha sucedido 
una aventura . 
-;.Cuál? cuenta. 
-;,No re importuno? 
-En absoluto, querida. H e tra-

ba jada toda la tarde. 
Arregló sus papeles. Leopoldo 

Berger sólo tenía dos intereses en 
la vida: Marcelina, con quien es­
taba casado desde hacía diez años, 
y sus trabajos históricos, que sin 
aportarle la fortuna, que no bus­
caba, habíanle dado una celebridad 
que no le desagradaba. 

-Veamos la aventura 
-¡Me he encontrado con Lo-

renza Darcy! Recordarás quién es: 
una amiga de colegio, que fué mi 
damira de honor el día de nuestra 
boda y a qu\en perdí de vista en 
seguida . Salía yo de casa de 
mamá e iba hacia la plaza del Tea­
tro Francés cuando he visto descen­
der de un "auto" a una señora jo­
ven. Nos miramos y nos recono­
cimos al mismo tiempo. Lorenza 
no ha cambiado;. sigue tan bonita 
como hace diez años. 

-Tú también, querida. 
-¡Adulón! . ¡Si supieras 

qué elegante es! ·Ha querido ·a to• 
do trance llevarme a tomar el 
te . Me ha contado su vida. Y a 
sabCs que se casó ·con un colonial 
muy rico; su marido murió, y ella 
volvió a casarse en el extranjero. 
S~ ha divorciado . . Ahora vive 
en París, completamente sola. Ha­
bita del T rocaderp¡ es mu 

sociable; va a todas partes; a las 
veladas oficiales, a las recepciones 
de embajada, a fiestas, a bailes . 

tuosa conmigo . Parecía tan 
contenta como yo de este nuevo 
encuentro, después de tantos años. 
.. . Insistía en traerme hasta aqui Y ha estado muy gentil, muy afee• 

• 

J ABON 

CASHMEPE 
BOUQUET 
COLCATE 

PARA EL TOCADOR 

La espuma 
del Jabón Cashmere Bouquet, de 
Colgate, penetra profundamente en 
los poros y hace salir de allí el polvo 
y lo sucio y es fácil enjuagarla ente• 
ramente. Por esta razón los cutis que 
reciben la benéfica acción del Jabón 
Cashmere Bouque~ conservan la 
textura juvenil y su belleza. 

El Jabón Cashmere Bouquet de 
Colgare está · hecho especialmente 
para la delicada piel de la cara, las 
manos, el cuello y los brazos. 

T O único que positivamente la 
L destcuye es DANDERI NA. 

'¡~nsáyela~ En pocos días 
tiene usted la cabeza 

perfectamente Jim. 
pía y sana. Como 
consecuencia na­

tural, el cabell o 
deja de caérs, ... le, re­

cobrasu vigoryad<t_ uiere 
una espléndida lozada. 

ld••J para pán•rN, porqu drt -.,-
11raur •J pet., lo collUG'WI .,.,._....,. 
..., l,rlllcnt• y ....... 
~ 

en su ·"auto", pero yo no he queri­
do; tenía miedo de hacerla retra• 
sarse. Esta noche tiene una ~gran 
comida de gala . . Pero hemiss 
de volver a vernos, y. y le he · 
rogado que viniese a comer con 
nosotros pasado mañana . ¿No 
te contraría, Leopoldo?-acabó_ 
Marcelina, un poco inquieta. 

·-Nada de eso. ¡Cómo ha de 
contrariarme! Temo únicamente 
que nuestra casa seJ,Icilla y mi tra­
to austero resulten poco atrayentes 
a una mujer como la señora Darcy. 

-jAh, eso si que no! ¡Ya ve7 _ 
rás! Ella misma, en el fondo, se 
mantiene muy llana, a pesar de su 
fortuna y de su situación munda- , 
na. ¡Ah, qué contenta estoy de ha- · 
berla encontrado! 

La alegría de Marcelina aumen­
tó aún, dos días •después, cuando 
ella se percató de que su marido y 
Lorenza Darcy simpatizaban. Leo• 
poldo Berger no pudo menos que 
admirar, en la amiga de su mujer, < 
un perfecto ejemplo de la gracia 
y de la elegancia femeninas. Reco• 
nació en seguida que Lorenza Dar­
cy poseía una inteligencia viva, --1 
despierta, brillante: Se complt¿_ijO J 
en salir de su habitual reserva 
fué escuchado con vivo interés po· 
la joven dama. La velada se pro­
longó. Lorenza se despidió por fin, 
declarando con evidente sinceridad 
que nunca había pasado unas ho- , 
ras tan agradables. 

Entre la brillante mujer de mun• 
do y la apacible pareja'. estableció- i 
se bien pronto uria mt1m1dad que 
iba en aumento día tras día. -Lo­
renza comía a menudo en la mo• 
desta casa de sus affiigos y les in• 
viraba a sus recepciones, "adonde 
iba t~do París", decía Marcelina 
Berger, deslumbrada . 

La simpatÍa entre Lorenza Dar• 
cy y Leopoldo Berger se acrecenta­
ba. ¡Era él tan diferente, en su lla­
neza sincera, a los hombres que la 
cortejaban! Y, para Leopol­
do, Lorenza era la imagen misma 
de la feminidad triunfante .. 

Transcurrieron varias semanas. 
Poco a poco, la alegría que tenía 
Marcelina en frecuentar a su ami• 
ma, decreció, dió paso a la inquie• 
tud, a la tristeza. Y un día no tu• 
vo ya -la fuerza de ·disimular su an• · 
gustia. Entonces se decidió a efec· 
tuar una gestión que juzgaba ne• 
cesarla . 



Las Señoras 
debieran hablar con fran• 
queza sobre el peligro de 
usar antisépticos veneno.•ws 

Supongamos que usted sabe qu e una amig,1 
suya usa antisépt icos ve nenosos p:ua su 
higiene íntima. ¿No cree usted su deber 
el hacerle ve r el pe ligro que esto ent rnñ a ! 

C uando l:i. verdad es algo que cualquier 
docto r o enfermera puede comprobiir; 
cuando wda señora que los lrnya usado, 
puede atestiguar el daño q u e causa el u so 
de comput:stos de bicloruro de mercurio o 
de soluciones de ácido fénico, el quedarse 
callada ind ica foha de caridad 

Zonite no es peligroso 

¡<.11~ JrJ L~ Vl;M/6Ñ••• (Cont de la pág. 18) 

cionó, exactamente igual a la que D. García Kohly por un artículo 

se dió ese día cuatro a la prensa y que en el mismo periódico publicó 

que public6 Íntegra y exactamen- días antes, -en su honor y defensa, y 

te al día siguiente, domingo 5, el en esa carta, un párrafo en que el 

Diario de la Marina, y en extracto doctor Ferrara dice: use ha habla­

La Prensa. do de un discurso mío, alterando 

Dijimos que· ese cambio nos ha- sus palabras y frases; y cuando 

bía producido satisfacción tam- Heraldo de Cuba los publicó sin 
·bién, porque lo interpretamos como omitir una sola palabra de lo dicho, 

una rectificación, una confesión sin cambiar un solo concepto, por 

tácita del error cometido. alguien, con ligereza nunca iguala-

y así lo declaramos en un ar- da, se ha afirmado que he hecho 

tículo publicado en CARTELES, bien en alterar el sentido funda­

en el número de marz,:, 4 que vió mental de mi discurso por el ho­

la luz el jueves-y en el que refi- nor de Cuba y el mío. ¡Qué idea 

riéndonos una vez más a la se- del honor! El primer elemento del 

sión del 4 de febrero dijimos: honor es combatir con la verdad y 
1'Fué aquella hora de re;ponsabi- sobre la verdad." 

lidad, en que se habló para el ma- Estas declaraciones del doctor 

~ana y se vivió para la historia; y Ferrara nos obligaban, muy a pe­
tan es así, que el Delegado de Cu- sar nuestr;,,, a volver de nuevo so­

ba doctor Ferrara se h:1 arrepen- bre esta penosa cuestión, en de­

tido posteriormente de las incom- fensa, ahora, de nuestra actitud y 

prensibles, inoportunas y desgra- de nuestras palabras. Y nos dedi­

ciadas palabras que allí pronunció, camas, entonces, a recoger antece­

de un sabor marcadamente inter- dentes y datos, que unidos a los 

vencionista, haciéndolas desapare- que ya poseíamos, robustecieran, 

cer al revisar la versión taquigráfi- confirmaran y esclarecieran total­

ca de su discurso, que fué sofísti- mente cuanto habíamos dicho y 

ca defensa de la intervención. Po- mantenido. Lo vamos a ver y de-

No por eso deben dejar las señorns de seemos la versión taquigráfica de 

:¡~e;::; :0 ~~e~\!~t~~ ~~:i::;ata~
1 
d:scobt:~ las palabras que en esa sesión pro­

~=;lodau:tnnod~ :~~:~~s~,~li!~~sr~ qc~~ h~; nunciaron todos los delegados y 

mostrar. 

un' nuevo antiséptico-germicida cuyo uso las hemos confrontado con las no-

~<' s:n~;::~ .. P;~!~~e a~g~:\a comprobado tas que nosotros, asistentes a la se­

J~:e::í:s ':':asgt'f¡~J:s 5~°c!b~:~a~.i ~; sión, también recogimos. De mane-
es venenoso, no obstante que su potencia ra que, aparte de las correcciones 

~~~r;ric~f1::¡6~1
d~h~c~ci"Jfé 1~~i ~"u~eP~~d

1
; naturales de estilo, sabemos lo que 

~~i;c::~~ ª!¡;~ffi~: ~~:~~'~¡º ~ie5~~eu~id~~ allí se di jo realmente y lo que se 
· para usted, para sus nii'los, pa ra iodos los 'quiere aparecer ahora que se di jo, 

~uyos. , y con su rectificación dem\.Iestra 

Pero antes, nos interesa hacer 
constar que a ello sólo nos mueve 

el dejar resguardada nuestra pro­
bidad intelectual y periodística. Y 
empezamos por afirmar, que, co­
mo el lector habrá vi.sto, no 

dijimos que el doctor Ferrara ha­
bía "hecho bien en alterar el senti­
do fundamental de mi discurso, 
por el honor de Cuba y el mlo", si­

no que "por él y por Cuba nos 
congratulamos de esa rectifica­
c10n , porque consideramos que 

esa rectificación .envolvía una con­
fesión tácita-aunq~e no exPresa 

como hubiéramos deseado, ya que 
toda rectificación de buena fe he­
cha, la consideramos noble y be­
neficiosa-del error sufrido, y por­
que con ella pensamos que se .ami­
noraba en parte el mal efecto que 
en Cuba y en el extranjero produ-

Un librito claro y sencillo-Gratis 

Pida us1ed nucsuo más moderno librito 
sobre higiene femenina. Lea usted sus ex­
plicaciones cl aras y científicas y despU1is 
obséquie!o n alwuna amiga que pueda 
occcsicarlo. 

A los médicos 
L, Jo1."i6udtD" kin 
(l\'uOC/\ 11<1 poJ;JI\. 
al(m t1rt1b1l•~11rs, p<2rn 
u wJ (tnf1<1ÍeJ ron t! 
nomb•t dt Zmiil~. 

1 o,~o rn, mood, d NUEV:·lib,;,o d, Zoo ><:- , 
1 1obrt l-! igicncfcmtnina · 

1 I Nomb•t _________ _ 

· 1 
1 Dirtu"i"----------

1 Ct11,/0J ___ _ _ __ EJ0.________:_ : 

1-;-- -- - - - - - . - ----. - . ~ 

Lltnt untd el ~u pón y mi ndclo a 

ZONITE PRODUCTS C ORPORATION 

17 BATTERY PL.ACE. NEW YORK. E. U. A. 

l y confiesa el doctor Ferrara que 
no debió haber pronunciado esas 

palabras, porque ¿si eran oportu­
. nas y atinadas, para qué modificar­

las ahoca? Por él y por Cuba nos 

congratulamos de esa rectifica-
., " 

CIOn. 

Así hubiéramos dejado las co­
sas, cuando he aquí, que en el nú­
mero de marzo 6 del Heraldo de 
Cuba nos encontramos con una 

carta en que el doctor Ferrara !e 

da las gracias al doctor Juan de Í Continúa en In pág. 48.) 

B ,L E 
EL FOTOGRAFO DEL MUNDO ELEGANTE 

z 
ESTUDIO PRIVADO 

EXCLUSIVAMENTE RETRATOS ARTfSTICOS 

Indispensable solicitar con anticipación su turno . 

NEPTUNO 38 ---- , '°::.:q¡LEF. A-5508 

PROGRAMA 
DEL JUEVES 31 DE MAYO 

AL MIERCOLES 6 DE JUNIO 

de 1928. 

Jueves 31 (Día de Moda), Vier­

nes I ~, Sábado 2 y Domingo 3 

Paramount Film de Cuba, pre• 

senta: 

"LA LEY DEL HAMPA" 
(Underworld) 

Evelyn Brent, George Bancroft 

. ----- -
Lunes 4 (Día de Moda), Martes 5 

y Miércoles 6 

Metro-Goldwyn presenta: 

"LONDRES DESPUES 
DE MEDIA NOCHE" 

con Lon Chaney 

Próximamente: 

"EL NOVATO DE WEST­
POINT" v "CHlCAGO" 

Quítese el 
Reumatismo! 

Hay muchas clases de 
dolores reumáticos pero to­
dos los calma prontamente 
el Linimento de Sloan. Por 
4 2 años ha probado ser el 
remedio más eficaz para 
dolores reumáticos, neurál­
gicos y musculares. Evita 
la incomodidad de parches 
o emplastos. No requiere 
fricciones como .los reme­
dios anticuados. No mancha 

Y -•u efecto es instantáneo. 
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AJEDREZ 

Problema No. 15 
Po_r Rogelio Vergara, Víbora 

Negras: 3 piezas, 
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Blancas: 6 piezas. 
Juegan las blancu, MATE en 3. 

REMITIERON SOLUCIONES. 
DE AJEDREZ 

Corrtctos: a! problema No, 12, por.. D 
Hiernzuelo, del Central Miranda, Oriente: 
Alfonso Martínez, Habana; Emiliano Ca­
rp.ejo, Lewisron, Oriente; José Rodríguez, 
Zaza del Medio; Juan A García, Río Gran­
de; Aurelio Pérez, Matanzas; Dr. Jatil. 
Fares, Antilla; Angel Delgado, Central Mi­
randa; Rogelio Vergara, Víbora; Miguel 
Moral«, Víbora; Ose.ar Alvarez, Farmacia 
San Felipe {de:l 11); Delfina Pérez, Cerro; 
José M. Carbonell, Cerro; D. H ierruuelo 
(autor) ; Guillumo González, V~bora; San­
tos Pavón; Arroyo Apolo; S. Aguilar, Ví­
bora; Diot)isio Castro, Taguasco; NadaI 
Baldó, Habana. 

SECCION RECREATIVA 

¡. E:s:acros : Armandito Reyes, Cienfuegos; 
Flora L. Guiten, Habana; "Cuca" de la 
Torre, Habana; Q Q Fa T, Arroyo Apo­
lo; J0&efa Esther Ojito, Matanzas ; S. Agui-

1

1 lar; Víbora ; Adolfina Pendas", Los Pinos¡ 
Juan A. García, Río Grande; Lily Noa, 
Ceiba del Agua, 

\ TRABAJOS A PUBLICAR 

,¡ 
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"Cuca" de la Torre, Habana: un bonito 
crucigrama¡ Santiaguito Falcón, Camajuaní: 
un círculo-crucigrama dedicado a Htctor 
'T ravieso, de Maiianao; Rogelio Vergara, 
Víbora: un problema de ajedrn; José 
Anagón, H abana: un difícil crucigrama ; Li­
ly Noa, Ceiba del Agua: un crucigrama-cruz 
y una charada acróstica; F. E. Arana, San 
Sebastián, · Puerto Rico: tres charadas en 
versm; Emelino Camejo, Liwiston : un pro­
blema de ajedrez; Armandito Reyes Clarlc, 
Cienfuegos: tres jeroglíficos, dos ac-e-rcijos, 
una adivinanza y una charada. 

REPLICAS 

. Aurelio Pértt, Matanzas.-Creo se hahrá 
convencido de que _'!I diagrama del proble­
ma 11 era uacto; en eso tenemos espttial 
cuidado. 

Lily Noa, Ceiba del Agua.-Mucho gus­
to he tenido al saber que el "Oía de las 
Madres" llevaste la rosa roja ya ves, 
yo la llevé blanca'.! 

Flora L. Guitart.-Mt imagiüo que su 
colección dt retratos de arti~tu se aumen• 
tará al ver sus acitrtos en esta sección r~• 
creativa. 

Delfina Ptrez, Cerro.-Mt informan que 
n usted muy bella y yo siemprt lo he crei­
do al ver sus admirables soluciones. 

H ictor Travieso.-Tu crucigrama se me 
eirtravió en mi casa, mándamelo mtjor a la 
Redacción de CARTELES. ' 

ADVERTENCIA 
El concuno comenzará desde el d.ía pri­

mero del próximo junio pues para ello estoy 
ordenando lm nombres y direcciones de los 
soldcionistas. No olviden sitmpre remitir, 
una vez: por lo menos en cada mes, ·t i nom­
bre, apellidos y dirección para anotarlos. 

• Los trabajos publicado~ irán numerados y 
las soluciones deben referirse: a los · mismos. 
El que: 10$ resuelva ·ro~::los ganará dos pun­
tos; la mitad uno. El ajedrez es c~ 
aparte, con la que también prepararé sus 

, ~ premios. 

"'' 

&\\ANIO [L Tl[t,1PO 
fQt l. M. (MAr\EL.IN 

CRUCIGRAMA "EL escudo cubano", 
Por Jorge Jorge 

Horiniontal: 
1-Tiempo del verbo dedicar, 
6---Del verbo parar (o preposición etc.) 
7-Apel!ido de Cambula (sin la última 

letra.) 
12-Mujer celebre cubana. 
17-Aumentacivo de lo que indica el pe-

ligro en las costas a los navegantes. 
1-8-lrma (con falca de ortografía). 
19-Fruta dt Cuba. 
22-Artículo femenino (pi.) 
23-Por donde sale el sudor. 
24-Dos vocales fuertes. 
25-León, tigre:, etc. 
2.9-Arriador (con un~ "letra repetida.) 
31-En (en inglis.) 
33-La esposa de pap<l 
3 5-Dicho andaluz. 
36---Sobre: (en ingléi} 
37-Nombre propio. 
38-Estudiante de ,via._dón. 
42-El paraíso. ....,_ 
43-Se acabó. 

Vertical: 
2-Doh. Pepe (iniciales.) .. 
3-Diptongo. 

4- Oese:ngañado, cerciorado, convencido 
(sin la segunda letra.) 

5-Asociación Anónima Amuicana (abr.) 
7-Lo hacen mo!edores. 
8-Oonde dormimos, 
9-Del verbo orar (2~ persona.) 

10-Sociedad Onomástica (abr.) 
11- lniciales de un gran ttatro de Cuba. 
13-Musical. 
14-Lup;ar donde se toman bebid_as (e:n 

inglés.) 
J 5-Artículo indeterminndo. 
16-En la ip;!esia. 
19-Oel verbo apear. 
20-Nombre de mujer. 
21-Negación. 
25 - Cel~bridad, fama . 
26-Atrae al acero. 
27-Del verbo ir (p.isado) . 
28-Corriente de aJl:ua dulce. 
30-Tronco cuadrado. 
32-Iniciales de Nicanor Novarro . 
33- F..n la es~ala musical. 
34-Los que ti1men alas. 
39-lmperativo del verbo ir, 
40-Oel verbo leer. 
41-lgual que 3t':i horizoi-tral. 

42 

CHARADA ------------- ·· 
(De una . . . ) 

Mi p,imt,a con ltrctra 
es cosa. de diversión 
donde se ~aila danzón 
y se cantan peteneras. 
Allí ves cosas trr¡ tru 
que dan ganai de reir 
aunque muchos suelen ir 
para ver las dos-terceras 
y beber luego en mi todo 
lo qut se hace en cafetera. 

ROMBO 
Por "Va!!abundo", Costa Rica 

CHdicado a ·M. Michelena 
·o 

o o o 
o o o o o 

o o o o o o o 
o o o o o 

o o o 
o 

Uase horizontal y verticalmente: así: 
1-Consonance. 
2-Del verbo ver (imperativo) . 
3-Perm.iso. 
4--Abertura elegante en las paredes. 
,:-Lo que se aye en los cuarteles por la 

mañ:ma. _..,.---....-:::--.._ __ 
6-Nomhre de mujer. ..,.- · 
7-Vocal. 

ROMPECABEZA PRECEPTIVO 
Por R. M~a!es, S.anta Clara 

Com.htnar las letras que aparecen en la 
figura de manera que den uno de los Diez 
Mandamiencru de la Lev de Dios r.nmoue:stol 
de cuatro palabras o 17 letr~as. 

SOLUCIONES 

Aitdrti: Problema 14: 
Clave: I-D3A, PxD; ·2-T2R, PxT y 

3-A2C mate. 
Cualquiera otra réplica de las negn.s des­

pués de la brillante clave de O3A conduce 
al mismo fin de mate a la tercera. 

Crncil{rama: ----.-;:;.~ ~ 

Charad11 de Lily Noa: No-v~-la. 
T,i4ngulo numbico, por JOH Aragón: · 

MAN I GUEROS 
MASSAGUER 
GUkGUERO 
MINEROS 
GUERRA... 
M A R I A 
A M A R 
S O R 
MI 
A 

Rombo, de Antonia Gorda; 

o 
Charadt1: A-ve-lla-ne-da. 
Jeroglífico de R. Morales: Cuba con t0r 

dos y para todos, dijo Marti . 



Navaja de Repetición 
"Schick" 

Sí, Señor, 

.Se carga como un rifle. 

~ Veintehojas 

van colocadas ~ 
dentro del mango. Cambia 

· .las hojas ~ as-
. <::::::, 

tadas en medio segundo. Se lava 

así no más. Ni se ocupe en secarla 

\i, ~ 1 
Avisa antes de terminar /'. 

~ \\ : (des<•~ando una chap;la de latón ) ,: 

/~ \ 1 . 

las hojas. Las hojas son más gruesas 

~ y afiladas co~ una navaja barbera. 

Se afe;ta usted f:¡] ,;n sentirlo, 

-__,,-- ~:_J 

:De venta 
en las 

principales 
casas. 

Cortt u te cupón 'Y t nl'ítlo por correo con giro 
posi.dl, cluck inlt,,,tnido, o . sdlos dt co11to, por 
,,dlor dt /5.50 'Y recibirá umz maquinita a 'l'utlJa 

dt corre.o. 

CUPON 
Sr. E. J. Meneses, Edificio Larrea 324, 
Habana. 

RuégoJe me envíe por correo certificado una 
maquinita "Schick", completa. con 20 hojas, 
para lo cual incluyo importe de $:S.50. 

N ombre . 

Calle y No, . 

Ciudad y Provmoa .. 

Mdgaz.ine Ret,edting R•tor Co. 
285 Madison Aw nu, 

New York, N. Y. 

Agente General para la República 
E""'!QUE J. MENESES 

Edificio Larru 324 
H abana 

,~~ 

Precio de la Maquinita con 20 
hojas, $5 .50. Cartuchito de 20 
hojas, $0.95. 

Nota. Se en.ria a cuafo ;er 
punto del intfflor de lt Í<epú. 
blka por correo .. ertifiC&do. 
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Las moscas propagán los 
\ 
\ 
1 

\ . 
' \ 
' 

moscas 
bien 

eon 

La malaria y otras fiebres, 
pavorosas calamidades que 
destruyen la vida del hom­
bre, pueden ser causadas 
por las moscas. 

FL Y-TOX ,es un medio seguro y fácil 
de extirpar esa plaga inmunda y en­
fadosa. Procúrélo y utilícelo sin falta. 

Pulverice FL Y-TOX en abundancia 
en las persianas, cor.tinas, ropa y 
t<><las partes, y acabará usted con las 
moscas. 

FL Y-TOX es inofensivo para el hom­
bre, pero infaliblemente mortífero 
para todos los insectos: moscas, mos­
quitos, chinches, tábanos, oolilla,. 
pulgas y demás parásitos. 

Se pulveriza en un vapor higiénico, 
fragante y saludable. No daña ni 
mancha los tejidos más finos. 

Pida FLY·TOX 
Se vetlde - toda• partes 

Falwica•te: 

REX RESEARCH CORP. 
TOLEDO, OHIO, E. U, A. 

e 

FLY~Tox• 
Dt'CTDIM. LAS MOSCA.~. MOSQUITOS, POUIJ.AS SIN t'U 1 .(O \ 
. LlllWl.tfllJCARACHAS.IUWAS,CIIINClilS,IIJIIWiAI ·~ ' 

4 
! 

·• ·, 

l 



Una tarde, con el corazón opri­
mido, se presentó en casa de Lo­
renza Darcy, que la recibió en se­
guida. . 

-jMarcelina, qué buena sorpre• 
.1a! . 

-Escucha, Lorenza. T engo que 
hablarte. Tú eres muy buena, muy 
inteligente: me comprenderás ... 
y me dispensarás por lo que voy a 
decfrte . Es menester que nos 
veamos menos, Lorenza mu­
cho menos . Perdóname que te 
lo confiese, pero . . tengo miedo 
de tí . ¡Sí! Estoy celosa . 
En fin, temo . que Leopoldo .. 

-;.Eh? ¿Tu marido? . ¿Crees 
que yo soy coqueta con tu mari­
do .... ? 
, - f Ú eres coqueta con todo el 
mundo . No; no te enfades. No 
es eso lo que yo quiero decir . 
Pero con tu sola presencia ya eres 
coqueta . Sí; eres tan atractiva, 
t~ seductora . Si supieras có­
mQ me habla Leopoldo de tí, cómo 
te -a~ir.a . Y, forzosamente, te 
compara conmigo . Por eso ten­
go miedo de que ya no me quiera. 
j Y yo que le amo tanto! . j Es 
tan probo, tan bueno, tan superior 

1 
a los otros! . . . ¡Ah, co~prendo 

, bien que te interese! .... ¡Y, en ese 
caso, qué soy yo al lado tuyo! .. 
He tratado ( sí, lo confieso) de ser 
más elegante, m~s atrayente. más 
sociable . Pero me parece que, 
obrando así, dejo de ser yo mis­
ma; me encuentro ridícula y tor-

¡ 

1mn,ncnto ... 
0 

(Continuacion del~ pág. 39) 

pe . jLorenza, te lo , suplico: El historiador daba una confe-
jdéjame mi felicidad! . renda aquel día. Lorenza sabia que 

Se interrumpió porque lloraba. podía encóntrarlo en la Facultad 
Lorenza Darcy la había escuchado de Ciencias Históricas, donde ya 
sorprendida al principio, luego le había escuchado varias veces 
ofendida, apiadada después . cuando trataba algún tema intere­
¿Qué? ¿Había sido ella verdadera- sante. 
mente coqueta con Leopoldo ·aer- - No esperaba verla h_oy-díjo­
ger? . ¿y experimentaba él por le Leopoldo Berger, al terminar su 
ella algo distinto a una leal sim- exposición;-mi argumento era po• 

pacía? . co atrayente. 
Lorenza dirigió una breve y -Tengo algo que decirle, queri-

aguda mirada a Marcelina, que se do amigo 
rnjugaba sus llorosos ojos. -¡Qué casualidad! Yo también 

-Querida, tus sospechas son ri- deseaba hablarle . Sí; desde ha-
dículas-dijo por fin, sin cólera; ce varios días 
-pero por nada del mundo que- Se detuvo. Parecía cohibido. 
rría yo turbar tu felicidad, como "¿Irá precisamente a declarár-
tú misma dices . Sentiré no vol• seme hoy?1' se preguntó ella, diver• 
ver a verte más . tida. 

-No, no . Seguiremos vién- -Pues bien, amigo mío, hable-
donos, pero menos . dijo Lorenza mirándole de sosia-

-Sí, sí. Eso es, eso es . 

Cuando Marcelina se hubo ido, 
Lorenza reflexionó un momento. 
Una leve sonrisa crispó su bonita 
boca. Pensó que esas sospechas in­
juriosas e infundadas merecerían, 
a los ojos de muchas mujeres, un 
castigo apropiado . ¡Pero, no! 
¡Sería una venganza despreciable! 

. Sin embargo, no podía pasar 
por versátil y descortés a los ojos 
de Leopoldo Berger que ignoraba 
el paso dado por esa tonta de 
Marcelina, indigna de él. 

yo. 
-Me resulta violento el decir­

lo . Pero usted es tan buena, 
tan inteligente . C1Empieza 
igual que ella", pensó Lorenza) 
que no titubeo más . Se trata 
de Marcelina . Sin quererlo, ya 
lo sé, usted tiene s~bre ella una in­
fluencia peligrosa . Es usted 
tan atractiva, tan elegante, tan so­
ciable . que, forzosamente, ella 
se siente t~ntada de tomarla como 
modelo. Marcelina desea ahora co­
sas que antes no deseaba. Cambia. 
Ya no es la mujer modesta y sen• 
cilla que yo he elegido y amo . 
jOh! aun no es grave la cosa . 
Estoy seguro de que se corregirá 
fácilmente . Pero, para eso, se• 
ría menester que usted la viese me• 
nos . Usted me comprende y 
me disculpa . Mi felicidad está 
en jul!go . . Yo no soy un hom• 

Et antiácido y laxante 
ideal, recetado por los 
médicos desde hace más 
de medio siglo. 

bre de sociedad . Soy un hom• 
bre sencillo, llano, que no· sabe disi­
mular su pensamiento . No ten• 
go necesidad de decirle hasta qué 
punto deploraré ver a usted menos 
a menudo. ¡Es usted una mujer 
tan admiráble! . agregó . corté~. 

Anonadada un momento, Loren• 
ta recuperó en seguida su auto4a. 
minio. 

ladi1estión 
Biliosidad 
Dolor ea la boca 
del estóma10 
Eructos ácidos 

etc. 

Indispensable para modificar 
la leche de vaca y evitar 

cQlicos a los niños. 
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-Es precisamente lo mismo que 
yo iba a decirle-repuso secamen• 
te.-En el propio interés de Mar• 
celina, y de la tranquilidad de us­
tedes, es preferible que no nos vea-
mos más . ¡Adiós, señor! 

Se alejó rápidamente. 
u ¡~:~é estúpidos, con sus inquie­

tudes, t.go~st.as y absurdas! ¡Qué 
par de estúpidos! . ¡Cuando 
pienso que he tenido la bondad dt: 

frecuentarlos asiduamente por es• 
pacio de mesesr', décíase Lorcnza 
rabiosamente. 

Pero, de repente, su vida perso­
nal , tan brillante, tan variada, tan 
circuida de homenajes, tan plena• 
de triunfos, parecióle vana y va­
cía, y envidió el sereno destino de 
aquel hombre y de aquella mujer 
que vivían el uno para el ótro . 
Y no fué sino por la noche-en 
una recepción oficial, donde ella 
apareció, bella y esplendorosa.,, ro­
deada de agasajos,-cuando Lo­
renza se despreció a sí misma por 
esas breves horas de debilidad sen, 
timental. 

CHISTES 

DE LA VIDA DOMÉSTICA 
-¿Tiene usted ya sirvienta? 
-No sé. Cuando salí de casa 

había una. Pe,ro como de eso hace 
dos horas . 

UN HÉROE 
-¡Caballero, usted me ha salvado 

la vida! 
-¡Oh, señora! Eso no vale 

nada . 

-;,Por qué pones nPersonal en el 
sobre de esa carta que escribes a Du­
rand? 

-Porque quiero que la abra su 
mujer. 

(De Pele M?/e, París.) 

~ 

Colo1•antt:s FIJOS dt: 

PUTNAM 
Para dar 

M~tices Claros 
Use.:• los 
Tintes en 
Agua Fría 

Instrucciones para 
• matizar en cada 

paquete, Los mismos tintes Putnam, 
usados en agua fria, dan a la ropa un 
color claro que resiste varias lavadas. 
Hirviendo la ropa en la solución se 
tiñe permanentemente con un color 
más acentuado. Úsese e l Blanqueador 
Putnam ••No-Kolor" para quitar manchas 
y colores viejos. I nofcnsivo 
para las manos y lu telas. To-
dos los maleri.ile!' se coloran 
en una sola operad ón. 

Bu•quc Ud. e&ta Marco 
en cada Paquete. 

ELARORADOS POR 
Monroc Chem . . Co.,Quin<.:y, 1_11., F..U .dc N.A. 

~ 
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La genuina elegancia para el verano es el cakado blanco. Lleve la cartera haciendo jue, 
go con el c3.Iiado; nosotros las hacemos a la orden. Vea nuestro surtido de carteras. 

"EL PENSAMIENTO" 
PASEO DE MAR"ri ,- MÁXIMO GÓMEZ (M.ooie f Pttdo)., Tri. A,J726 

A 

CONSULADO 
CASI f S~INA S,,.RArAE L. 

, chacha se lanza a buscar un des­

tino. 

pregunta, balbucea y confiesa in­
genua y cándidamente, ¡que no sa­
be hacer nada! porque, ¡nada le 
enseñaron a hacer! 
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Y la primera sorpresa, doloros3. 

y triste, fracaso de su vida anterior 
y tal vez de su vida entera, la reci­
b;rá, aunque de ello no se dé cuen­
ta en esos momentos, cuando al vi­
sitar al primer hombre a quien va 

a demandarle un destino, oye esta 

pregunta: 
-Bueno. Y ustéd ;_qué sabe ha­

cer? 
La muchacha, extrañada de . esa 

para curSar los estudios, matricu­

larse a principios de curso. 
En nuestra charla con el activo 

e inteligente Director de la Es­

cuela, doctor Arturo Montori, que 
desempeña tal cargo desde prime­

ro de marzo último, inquirimos su 

criterio, en virtud de sus observa• 

ciones, respecto a la capacidad de 

la mujer para esta clase de e.stu• 
dios, y nos afirmó uqut: tieuen ple­

na capacidad para estudiar, y a 
veces ·más voluntad que el hom• 

bre". 
Ello es debido a su amor propio, 

pues dado el prejuicio que aun 

existe, de que la rriuier es inferior 

al hombre en cuanto al intelecto, 

ellas, con una voluntad férrea , de­

muestran de un modo palpable en 

todas las actividades, el error d~ 
tales doctrinas, no han tenido otro 

objetivo que relegarlas a un lugar 

secundario, del que van emanci­
pándose por sí mismas. 

La Escuda Elemental d, Co­

mercio, perfectamente instalada, 

está en sus primeros tt.ños de exis­
tencia, pero e·s indudable gue ha 

de beneficiar extraordinariamente 
la vida econ.ómica de la Repúbli• 

ca, pues para el perfecto desarro• 

Y de ahí arrancan y esa es causa 

de muchas, muchas de las explora­
ciones de que son víctimas las mu­
jeres que t-ienen la <<desgracia" de 

hacer el «sacrificio" de trabajar. 

¿Por qué? Porque para ellas, el 
traba jo es sacrificio y desgracia y 
ne liberación. 

Continuaremos . 

( Continuación de. la pág. 31 ) 

llo del comercio no basca tener 

práctica y actividad, sino que son 
necesarios conocimientos técnicos, y 

ello da ocasión a aportar iniciati­

vas, a aplicar nuevos métodos, que 

favorezcan estas ac:tividades hu­
manas, que tanta influencia tienen 

en el progreso de los pueblos. 

De aquí que este Centro de Cul• 
tura cuente con la simpatía gene­

ral, po~que es <'vivero" de , fut~ros 
comerciantes que no estaran an• 

quilosados" por la rutina, que res­

ta energía a toda obra provechosa, 

y que se circunscribe a límites mo­

destos, que dan muestra de inca• 

pacidad .. 
La vida marcha a pasos agigan~ 

tados, y es necesario "airear", re­

novar todas las facetas de nues~ 
tro cuerpo social, especialmente 

la económica, que es la que marca 

de una manera· preponderante la 

pujanza de las naciones, y dot1de, 
en realidad, se cimenta el crédito 

de las m:ismas. 
He aquí por qué debemos prote• 

ger a todas cuantas Instituciones 
tiendan a tan loable fin; he aquí 

por qué debemos ver e:1 ,llas la an• 

corcha que ilumina el camino hacia 

un futuro más próspero, más fir­

me, más progresivo . 

Un masaje con 
es una caricia para el rostro. °" 

Ni seca, ni grasienta, si no de una untuosidad 
perfecta para penetrar en los poros· de la piel, 

~ LA 

CREME SIMON 
vivifica la epidermis, la suaviza, y realza 
la belleza natural de vuestro semblante. 
MODO DE EMPLEO.-Extiéndase sobre la . 
piel aun húmeda, después del tocado. Há­
gase penetrar en los poros mediante un ligero 

masaje, y séquese después con una toalla. 
Conseguiréis así mantener adheridos los_ 

polvos ·. lo, POLVOS 5IMON 
.PARIS ~ --=• 



1· 

¡ 
~ ,· 

Ooo mo,1,/, ,m~i,,,,, , 
fnmt /4 t~l<1ciOn uli'>'al. \' 
Et dt chiflen roilt tS• ~ 

tamfl<ldO t~ col~m 'n- • •\ . 
'IOJ,con c1nluro n,p1,1- ·· 

iío1 1 cuello ribettado1 \ 
en1dtin~gro. r,, . 
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,-1, 

l ~ . ~ 
f l.41 modai ameri<a""s 
j p.,ra tslt ,-nono-ir,,,. 

r<1ctnit<111 por ·w n.trt­

md micilit~. Ht <1quí 

un moddo dt ct11lt, t411 

clcg,mtt como simple, 
confucio1U1do tn stdt1 
tst,imp.:tda, n,yo único 

• · adorno ti ti ,nno di­
bujo dd bo,dt dc l., 

fllido 1 dt lo bluta. 
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~anos 

suaves 

y blancas 

Dedos tersos y flexibles. 
Su simple ~ontacto es una 
caricia. Su sola apariencia 
realza la belleza de la mujer 
hermosa. Siempre tersas y 
suaves mediante el uso de la 
Crema Hinds. Siempre listas 
a manejar las más finas sedas 
sin peligro de causarles des­
hiladuras que las desfiguren . 

Cada vez que se lave las 
manos dése usted una ligera 
fricción con Crema Hinds y 
así las mantendrá suaves como 
la seda, tersas como el marfil. 

La Crema Hinds puede 
usarse con igual confianza 
en las tiernas manos de los 
niños. 

Si por un descui­
do se le agrie• 
tan las manos, 

devuélvales 
su tersura 
usando 

la 

CREMA 
de :7>tiel .Y .:rllmendnzs · 

HINDS 
DANZONES EN 4 MESES 
Ramón Moreno los enseña a tocar en 
el piano con sus floreos y ritmo es­
pecial. También el "Son", Shimme, 
Fox, Charleston, . con el aire genuino 
americano y clases de piano en gene­
ral. Plan Conservatorio Orbón. Or­
denes: Teléfono A5830. 

j(\l~ E\ ~ (Hl\~••(Continuoción de lo pág. 40) 

jeron sus palabras y el daño q~e dijimos lo siguiente: uEl Presidente 
éstas causaron en lo que se rdieré Gómez, el Secretario de Estado 
a hacer creer que era ese el sen ti- Sanguily, el General Monteagudo, 
miento y sentimientos nacionales el doctor Orestes Ferrara, Presi­
cubanos. dente de la Cámara de Represen-

Y queremo; también dejar sen- cantes, que se trasladó a Wáshing­
tado que nir>:guna de nuestras fra- ton para recabar del Presidente 
ses envolvían enP:mistad y ataque Taft y el Congreso se dejara al. 
personales al .doctor Ferrara; pri- Gobierno de Cuba en- libertad d~ 
mero porque no pvdía existir cosa acción, y en una palabra, todas 
alguna que a ello nos impulsara, nuestras autoridades y el pueblo, 
ya que, alejados de todo interés sf. ·condujeron en aquella oca-sión 
personalista o partidarista, sólo ins- noble, cívica y patrióticamente, de­
pira siempre nuestra pluma la de- mostrando que se bastaban por sí 
fensa o el ataque de aquellas cosas mismos para resolver, l~, crisis por• 
que juzgamos, por el bien o el da- que atravesaba el pa1s. 
ño que hacen a nuestra patria o la En cambio, ahora, nos ha sido 
oposición en que se encuentran con totalmente imposi~le aplaudir la 
nuestras ideas, merecedoras de actitud que adoptó el doctor 
~na u otra; y segundo, porque des- Ferrara en el debate sobre la 
de hace mucho t • .:mpo, y enseñados intervención, porque su actitud 
por la experiencia, hemos prescin- en esos momentos, apoyando­
dido totalmente en nuestras cam- él y las delegaciones de los 
pañas, de los hombres, de las per- Gobiernos de Estados Unidos y 
sonas, más si son políticos, fi ján- Nicaragua, los tres únicos-la po­
donos y atendiendo. únicamente a nencia del doctor Maúrtua, frente 
las ideas expuestas por éstos y· a .l tddas las demás Delegaciones que 
los actos que éstos realizan, lau- la combatieron, equivalía a poner• 
da.bles unas veces, censurables se af lado del intervencionismo 
otras. Así, no hemos estado ni es• yanqui, ya que, como se vió en el 
taremos nunca ni en favor ni en curso de esa sesión, la Ponencia del 
contra de determinada persona, doctor Maúrtua prácticamente ten• 
sino en favor o en contra de sus día a impedir .que se tratara y re­
ideas o de sus actos, según se aco- solviera franca y abiertamente, co· 
moden a las nuestras o a lo que mo en Río de Janeiro, al menos, el 
juzguemos es provechoso a n·ues- p:incipio de la no intervención; ac-
tr.t patria. titud ésta, del doctor Ferrara que,_ 

Es ésta nuestra posición, clara y aun .modificadas sus palabras ori• 
definida. Y esta línea . de conduc• ginales, y exactas, queda en pie, co­
tz inalterable fué la que nos mo• locado siempre en el reducido gru· 
vió a criticar las palabras y la ac- po de los delegados-Estados Uni­
titud del doctor Ferrara en aque- dos. Nicaragua, Cuba r Perú--que 
lla memorable sesión, y la que nos no se manifestaron dccididatnente 
obliga ahora a esclarecer" una y anti•intervencionistas. 
otra, dejando a salvo, como ya di- Y sus palabras tampoco pudimos 
jimos, nuestra probidad intelectual aplaudirlas porque las interpreta• 
y periodística. mos, como las interpretaron cuan-

Y, ¡qué satisfacción hubiéramos tos aquella tarde las oyeron allí y 

P1¡,j_l, D,Boi,, 
';/ la,Hojas 

p,opor • De Afeitar 
ASOMBROSO invtnto q11< ton.,;•"• 

hoj,, vie)U en ma .. u. El Auntador 
KRISS·KROSS r~uc.o el H<mo de la 
habi!;dad <!o asentor que ti,n,n lo, 
ba,b,..,._ O.;.noo ensellar!o KRISS , 
KROSS y la m1uvi/J- n1v1j, nutva 
q11< Htamo, rtgalal>do. Eocrib.. o to!.. 
fonU para uno demotttación aratú; 

LIBRADO LAKE.-A,toteeaC.h­
AguiarJ26.l)o.p.328. TeLA.1351..lhl,iu 

Conserve su 
Cutis Joven 

Para devolver la ,~alud y belleza. na­
turales al cutis, use regularmente un po• 
co · de cera mercolizada pura. Cuando 
se usa de acuerdo con las direcciones, la 
cera limpia perfectamente la cara, remo­
viendo todo el cutís exterior con todas 
sus máculas, mugre y aspereza. La piel 
interior o dermis se revela entonces clara 
y suave con la lozanía juvenil de una 
muchacha. La cera mercolizada hace sa­

lir la belleza oculta. Para remover 
rápidamente las arrugas v las 
huellas de la edad, úsese como lo­
ción para la cara una onza de saxolite 
disuelta en un cuarto de litro de bay rum. 

Gas. en el Estómago 
Peligroso 

es 

tenido de poder elogiar ahora pa• cuantos en todo el mundo las han las delJ. 

labras y actitudes del doctor Ferra• leido, reproducidas en las infor- '. ~!~~~1fªiset~e
8
codneJu~!t~m;f~titu~º1!c~;;:: 

ra, como las elogiamos en otras oca• maciones "enviadas por los corres~ : ~!tt~~ª s~:1 0~lc~fªa1?~e~~~
6

~:gfer~I:!~~~ 

siones y entre ellas cuando la bri• ponsales periodísticos presentes en !n:!n~i~ªe1 C:setÓ~~g~
1 /!!1itb~ª11:sº ri!~ 

llante actuación que tuvo en 1912 aquella sesión: un elogio y una ~~osne:1t~I~~m;i~~nd}r!~~eg~f:n;r5ecl~~1;[~ 

oponiéndose a la improcedente e in- pretendida defensa de cierta clase ª1 
:i,ºr:ezoºtdesatlno que puede cometerse 

justificada intervención que preten• de · intervenciones, y la declaración r:r1~esg~Jd~YJ:! sde!
11
~u;~~a~¿~n o~dlt~:: 

<lió realizar el CA. · "tnO yanqui inaceptable, de que a la interven• f~iÍíz~ºc~o~u~lis 1~~ ~el~~~ ';feelcte°st1~!~~: 

con el pretexto de sofocar la re• ción debemos nuestra libertad y ~~ ~ur~~u1:~a h~~e;s e¿~~nff:
st
!:::s º~~ 

vuelta racista dirigida por Estenoz. nuestra independencia. f'!!g0n:iii\~a!i~~':-~~cha:~:i~a ddes"e~f: ti_~ 
En nuestro libro Lt Enmienda Las dos versiones de su discur- t~1~tªh!~1 u~u~ut~~eff1~t:~seºnt:e a.~~;:fe 
Platt, su interpretación primiti'Ya so, en la parte que se refiere a la ~h!~ó/eir<;;:g~fi¡ 

1~j ~!i:J:.;a:~:e n~u~~~: 
'Y sus aplicaciones posteriores has- intervención, aparecen en utl cua- ~~:m!~1oe;cse1~º.d~for!;

1!º nf01f:1ei!~enÍ!a~~ 
t 1921 f ·' d t h ch nesla Bls--5' ... ªda en polvo o en forma• de 
a , re 1r1en onos_ a es e . e o (Continúa en la pág. 50") ¡~~t~~l~!•!f~~:;:

1
v~n afº¡s1róm!~lf~~l~u; 
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barata y la mejor forma de magnesia 
para usos del estómago. La usan miles 
de personas que hoy saborean sus co­
ml_das sin el menor temor de indlgest!On. 
Magnesia Blsurada se vende en todas 
i f('S droguerlas ?.'. boticas. 



Ml~LA H O R.A. 
~8!_#'"~~~~~--·...,,.~--

A la Sra. Mi/avos More jón. 

Introducción 

·Piano 
E - res la 

Tpo. de Bole r o. 
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Ud. puede tomar 
Emulsión de Seott 

ahora 
v en toda · época del año. 
Su científica elaboraci6n 
asegura el buen efecto 
tanto en invierno .como 
en verano. Tome , 
EMULSION 
de SCOTT 

J~ f 
C-D~ . 

dr9 central, en la primera página 
de este articulo. La primera ·es · la 
ve"rsión taquigráfica exacta y real 

de lo que él dijo en la sesión de la 
tarde del 4 de febrero de 1928, de 
la Comi~ión • de Derecho Interna­
cional Público de la VI Conferen­
cia. La segunda es la versión corre­
gida y modificada, que se preren­
de dar por la verdadera, y que se 
publicó en el Heraldo de Cuba del 
20 de febrero y en el Diario de Se­
siones de la Conferencia. 

Que la primera versión, la que 
nosotros hemos dado y mantenido 

como la que reproduce las palabras 
verdaderas y exactas que pronun­

ció el doctor Ferrara, es la exacta 

y verdadera y no la segunda, alte­

rada totalmente, lo prueban los si­
guientes hechos: 

! '-Que aquellas palabras ' fue­

ron las que oímos y anotamos nos­
otros, , asistentes a -la sesión, y co­
mentamos después, dolorosame·nte. 

al terminarse aquélla, con varios 
delegados y otras personas que co­

mo espectadores también estuvie• 
ron presentes. 

2'-Que esas palabras son las 

que aparecen en la versión taqui­
gráfica completa que poseemos de 

aquella sesión y que para nosotros 
tomó taquígrafo asiste.nte a la mis­

ma. 

Estas dos pruebas, que se refie-

l,Es V d. el primero en saborear su comida? 
"{ 'fD, quizás esté bajo la impresión de que es el primero en pro­
V bar sus alimentos. iError lamentable! Antes de que el man• 
jar llegue a su boca ya ha sido contaminado por las moscas. Cuan­
do se sienta V d. a la mesa, ese alimento que le parece tan limpio 
y tan sabroso ha sido ya mancillado. Después de posarse sobre in­
mundicias, las moscas dejan en su mesa y alimentos los microbios 
de la parálisis infantil, tifus y otras enfermedades mortales. Pro­
teja su salud y la higiene de su mesa-mate las moscas con Flit. 

El Flit pulverizado, en pocos minu- mata la polilla y sus larvas que des­
tos, limpia la casa de moscas, mos- trozan la ropa. 
quitos, chinches, cucarachas, hormi- Químicos famosos perfeccionaron el 
gas Y pulgas. Penetra en las rendijas Flit. Es fácil de usar-mortífero para 
que usan los insectos para escon- losinsectoseinofensivoparaelbom­
derse Y criar Y deSttuye sus huevos. bre. Altamente recomendado por 
El Flit pulverizado - sin dañar ni loslnspectoresdeSanidad. Deventa 
manchar el tejido JJ?,ás delicado~ en los principales establecimientos. 

Distribuido por: Standard Oil Compaav of Cul>a 

DESTRUYE 
MOSCAS MOSQUITOS HORMIGAS 
PIOJOS CHINCHES CUCARACHAS 

POULLAS PULGAS 809 

ren . ~ nosotros, las vamos a confir¡: 
mar ahora con · pruebas y testimo:­
nios ajenos, en los cuales nosotros 
no podiámos influír ni tener inter: 

vención alguna. 
;, Creen los lecto~es que queda 

confirmada la veracidad de las pa· 
labras que nosotros damos como 
las exactas que pronunció eI doc­
tor Ferrara, si esas mismas pala­

bras o su extracto de ellas son las 
que se dan al dia siguiente y en 

los inmediata~ente posteriores por 
la prensa de Cuba y el extranjero, 
como las originales del doctor Fe­
rrara? 

Pues lo vamos a ver plenamente 
ratificado en el número siguiente. 

Gmience hien 
el día 

DESPUÉS de una noche 
de descanso-liit.r~s ho­

ras sin comer-hay que S"ü• 
ministrar energías al orga• 
nismo, 

Un pedaro de pan y una 
taia de café no son suficientes 
-antes bien, nos engañan 
ha_ciéndonos creer que he• 
mos tomado el alimento ne• 
cesario. 

Quaker Oats contiene los 
elementos esenciales para la 
nutrición pe~ecta -.1.n at¡,Jp 
tanto es l ' •a-: • -- desayuno ~ 
para el Je·,~ ..Jroteina, las ·vi •· ·. ,e 
la r · .o u,. carbohidratos tal ltlmas, 
le;. los Actneraies n Y as sale, 
m'. •. h~~s tbustecer el ~::3:rios_ Para 
ro .;ut-ada ,(:omplete s pO. 

una. cuci plato d Q u desayuno con 
uJu~u~~~:he. e ualcer Oats con 

I~~f~~ l~T~ien·e ~n &abor 
·,, de a/CO deltcioso caracte-

ríst dolore.Iniente y es I se Prepara 
íáci~c:nefº econ6Qlico; 

nstva a 
1ejor i . J 

Qu\l':J.1~ker o~t ·. 
'/ bOth ... · 

. ~ - 126!1 -
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i,\ nre_ una aventura. La rudeza de 
~ _ t _',. tr~to la interpretaba .él OOmo 

:;, , "''hidiicero. sentimiento de hones-­

) lad j, sospechaba que eÜa . sabía 
:lle lo amaba, pero se empeñaba en 
-~árselo a. sí misma. 

· · Una noche, ya limpios y secos 
os platos, se sentó al otro extremo 

: el cuarto y sintió la necesidad de 
·levar . a término aquella situación. 
' ~ pareció en aquel momento ex-
; pcionalmente bella, y sintió el 
'\!olor . de la distancia que los se• 
'·. aba y aquella tentativa de ca• 
)naradería. 
'. -Mientras trabajaba he estado 
ij)ensando, meditando en los con­
Vencionalismós sociales entre hom­

. Fes y mujeres. 

;• -Aceptando que los haya,-di­
_:·o Circe,-/,qué pasa con ellos? 

! ·:: Continuó aún traba_jando en el 
'bordado, pero en esta ocasión pa· 
·, ció tener una chispa de interés. 

-Pues son falsos, demasiado 
"' ~m,plicados, y embarazan las re-

~ ,;.;.-- ciones directas de alma a alma. 
t ·· -Lo cree usted así,-y Circe 
~ bajó el bordado y lo miró. 
t ... -Las mujeres están en nuestros 
¡ 'días persuadidas de que su primor• 
} t'dial negocio es capturar cuanto 
{ lJiombre encuentran, y los hombres 
~- ~estiman que están obligados a ha-

r ~·.---~~~~~-~ ... - .. 
1 ~ · Viaje Usted . 
' · Confortableinente. 

' é 

)~ ,......_ 

~--· cer el amor a to<las la$ mujeres, 

Cruzó entonces la pierna con• 
fortablemente y dijo: 

-Eso enoja y molesta. 
Circe reanudó su trabajo y di­

jo: 
-A..í debe ser. Me alegro de no 

estar persuadida de tal oosa. Nun• 
ca trato de conquistar ni aun a los 
más seductores. 

A Ulises esto lo hizo pensar. 
-Mi opinión es que si los hom• 

bres y mujeres no estuvieran acos­
tumbrados a esta equivocada tra• 
dición, podrían ser simplemente 
buenos amigos, según sus simpa­
tías. Ello traería por consecuencia 
un mundo mucho más agradable • 

Ella se detuvo de nuevo y lo mi• 
ró. 

-¿Serían . amigos, no es ~? 
Pero, ;,cómo se las arreglarían? 

-Pues sencillamente, siendo 
amigos. 

Circe movió la cabeza y dijo: 
. -Nunca he visto tal cosa y no 

·me imagino como puede hacerse. 
;,Ha tenido usted con alguien tan 
simple clase de relaciones? 

-Frecuentemente, frecuente• 
mente,- respondió el héroe.­
Cuando hay verdadera amistad se 
conversa, hay intercambio de ideas 

USTED puede tener una 
tez o cutis, halagador, 
seductor, cautivador; 

un cutis ta~ que obligue ins­
tantáneamente la atención 
y la admiración. Una 
apariencia que no desapa­
rece, ni se mancha, ni se 
agrieta. 

(Continuaci6n de la pág. 14) 

y de . penas y- pueden las personas 
acompañarse sin pronunciar una 
palabra, por uO:. perfecta armonía 
de los espíritus. 

-Por ahí habría empezado yo. 
-Clavó su aguja en el bordado y 
volvió la espalda a Ulises. 

-Cuando me refería a una vi­
da noble y levantada, no me limi­
taba al aspecto místico. La armo­
nía de espíritu no ha de excluír 
necesariamente la conversación. 

Uno de los perros se levantó y 
se estiró. Ulises se puso en pie y 
caminó de un lado a otro por el 
cuarto. 

-Si hiciera usted más ejercicio 
durante el día no tendría ahora 
esa inquietud. 

Ulises se sentó de nuevo y se 
frotó distraídamente una pierna. 

-Tenía el pie dormido. 
-¿Qué pie? 
-El derecho. 

-Entonces, ;,por qué se fricdo• 
na la pierna izquierda? 

Empezó a frotarse la otra pier­
na mientras decía: 

-Pienso que usted trata real­
mente de no hacerse grata. Esa es 
la razón por la que la amistad es 
una cosa rara; las mujeres .no se 
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esfuerzan por comprender, . al' me­
nos la mayor .parte de ollas. 

Se volvió Circe -tán vivamente 
que él creyó que !ba a lanzar~ so­
bre él a través del cuarto. 
-Y o no en!:iendo, ¿eh? Usted 

se figura que es un misterio ¿no es 
eso? Bien, todos los que han pa· . 
sado por aquí han sido lo mismo. 
Primero una admiración .ovejuna, 
después una impura . manera de· ha­
cer el amor. Liámela usted amis­
t.id o como quiera, siempre va al 
mismo fin, seguida de un alborota· 
do apasionamiento y por fin un 
animal más, perezoso y alt2:,ero. 
No he encontrado un esposo que 
vaya algo más adelante. Todos u•• 
redes necesitan comida y vienen a 
mí por eso, más tarde me desean; 
colocan después los pies sobre la 
·silla o .sobre una hamaca y consi­
deran que han de tenerlos allí has­
ta la consumación de los tiempos. 

-Un amor innoblc,-dijo Uli­
s~-transformará al mejor de los 
hombres en una bestia. 
-, . . • 1 • amor realmente noble 

puede equiparar a un hombre ~on 
un perro bueno. No he visto que 
haya ocurrido, pero presumo qúe 
puede ser. 

-Mi experienda · es probable­
mente ·mayor que la vuestt:a. Cuan­
do yo estaba en. 

-;,Por qué no vuelve usted a su 
casa? En la primera noche que es­
tuvo aquí se pasó el tiempo chacha­
reando de su mujer, pero desde ha• 
ce algún tiempo no le oigo siquie• 
ra pronunciar su nombre. ¿N9 de­
sea ella que vuelva usted a su ca• 
sa? 

-Mi esposa es una mujer noble 
y hay momentos en que el deseo.\' . . 
la ternura por ella .. 

~Me imagino cómo se conduci­
rá usted en su casa. Sin el menor 
zsfuerzo adivino el punto de vista 
de su mu_jer. ·Yo le .estoy retenien­
do aquí, alimentándole y distra• 
yéndoi.e indulgentemente; com• 
prendo lo agradecida que me que­
dará. :,. . 

-¿Qut\ deda usted acerca de 
mi conducta'-en el hogar? 
• -Su mefq; oc;,pación allí será 
no hacer na,;,). Habrá persuadido 
a la . pobre m''° ."'• de que usted lle-· 
gará a ser a,:e udl- Eso · ocurriría 
cuando eran delic,es. Ella pensa• 
ría que . usted mtc 1 un gran_ aman- . 
te. Más tard, 'drí¡ la esperan• .. , 
za· de que lleg. ).j ser .un. hombre ,.,;¡ 
público notal\N años después, , 
q1Je sería una _.na ayuda .en ,10111,, 

( Conl"':""o en la pág. 5+) 
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FIDEL CÉSPEDES 

Del libro "Episodios de la Re>o­

lución Cubana" de Manuel de la 
Cruz. 

Cuando se alistó ba io la bandera 

tricolor apenas fué desplegada en 

las llanuras de Camagüey, ya te· 

nía conquistada fama de bravo. 

Al¡¡unos meses antes del ¡¡rito de 

Y ara, la tarde de un domin¡¡o, a 

orillas del Hatibonico, cinco dra­

gones, pasándose de zumbáticos, se 

mofaron de él llamándole ¡¡a/lo 

ronco. Acometió Fidel al grupo 

con ímpetu de toro, abrió ambo; 

brazos · a compás y despatarró dos 

· dt'agones; de un mojicón hizo caer 

a otro panza al suelo, al cuar·co, 

de un puñetazo de púgil, lo echó 

·a rodar como un tond. · haciéndole 

ver luminarias y quineras de colo­

res chillones, y al quinto, de una 

piñada, le hizo manar dos caños 

de sangre por las ventanas de la 

nariz. El salió ileso, sin un rasgu­

ño y como esperara en vano el des­

quite, acabó diciendo con voz ron­

ca y g~! arrogancia, como gallo 

~ que 'ca'mpa victorioso sobre el se• 

rrín ensangrentado do la valla: · 

-¡Co~o éstos necesito veinte! 

Fidel Céspedes tenía cerca de 

seis pies de altura, casi una· palma 

real; espaldas anchas y musculo­

sas, un parapeto de carne y hueso, 

su empuje y sus fuerzas estaban en 

armonía con su aspecto y dimen• 

siones; · y era, además, de presen• 

cia airosa, de color moreno mate, 

de . ojos y cabellos negros, bigote 

castaño, voz suavemente ronca, en 

el peligro inmutable y · frío como 

una mole de J,tranito, en el ataque 

temerario y descabellado, en el 

& cuartel humanitario, sencillo, ge• 

neroso. Hombre tan bien consti• 

~ tuído, en quien el valor era un pro­

f ' .dueto · de su organización privile­

giada como la salud y la · fuerza, 
. ' .. ,. .. ·, 

'fué ganando grados sin grandes 

tmpeños, siguiendo a secas sus na• 

turales impulsos. Era teniente co• 

ronel cuando su superior, el briga• 

dier Benítez, viendo una columna 

enemiga atravesar la sabana, l~ di­

jo: 
-Métase por la cabeza y salga 

por la cola, que yo le apoyo. 

Fidel Céspedes requirió lo, 

arreos de su caballo, y volviéndo­

se a sus treinta jinetes: 

-jOjo a las monturas!-gritó. 

Poco después un oficial le de­

cía: 
-¡Todos listos! 

-¡A ellos!-repitió Céspedes 

clavando lo; acicates y desnudando 

el ta iante acero. 

Y al galope, a la cabeza d• los 

treinta jinetes, arrolló la ·ang ~. ,1r• 

dia enemiga, abriéndose camino 

por entre ella -como impetuosa y 

pu_jante piara de toros corpulentos 

y bravíos que embistiesen juntos 

con fiero denuedo, derribando a 

éstos, atropellando a aquéllos, 

atravesaron la columna por su 

eje, saliendo todos ileSOs por re­

taguardia sin perder un hombre, 

un caballo ni una espuela. 

Al acabar la jornada uno de los· 

acto.res, soldado oscuro, sillar vivo 

del pedestal en que se yergue a !OS' 
ojos de la posteridad el prócer de­

la gloria, asombrado de la proeza 

que él mismo había contribuido 

a realizar, exclamó: 

-¡A pulso! Si cuentan esto -en 

un libro no va a haber quien lo 

crea. 
II 

Seguido de cinco jinetes volví, 

Fidel Céspedes de las ccccanías d, 

Puerto Príncipe, de cuyos fuertet 

estuvb a tiro de fusil, encaminán• 

dose a un ·coca! situado a dos le­

guas de la ciudad. Descabalgó, ti• 

ró el rifle a un lado, ató el corcel 

en sitio umbrío y pastoso y ·se ale­

jó con rumbo a un grupo de coco-
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teros enanos, oasis de sombra y zo en la pierna izqmerda le hizo 

frescura en medio la caldeada sa- caer de rodillas. Entonces oyó uná' 

bana. Se echó sobre la hierba, ha- voz que decía: 

ciendo almohada del so.mbrero, y -¡Cojan el caballo! 

mOmentos después roncaba como Al oír esto se incbrporó de sú-

un canónigo. bito, avanzó hacia el magnífíro 

El estampido de una descarga bruto que lo llevó sobre sus lomos 

le hizo ponerse de pie. Se restrc- en la famosa carga, }' descargán­

gó los ojo~ con los puños y miró dele un terrible machetazo en la 

a su alrededor. Estaba' sitiado por cabeza, exclamó: 

una guerrilla; aquellos de sus hom- -jNo gozarán de él!, y sigma 

bres que como él se entregaron al hacia un macizo de cocoteros, ém­

Sueño; despertaron prisioneros, in• puñando el ensangrentado maj:he­

cluso el torpe vigía que pusie;a so• te y repitiendo el reto: -¡Uno a 

l:,re el rastro; su rifle había desapa- , uno al arma blanca! 

recido, su caballo estaba muy dis• 

tante y de detrás de cada cocoterd 

partía una bala ·rozándole el cuer­

po. Sin perder su habitual aplomo 

empuñó el machete gritando ·a sus 

enemiJ;?os: 
-Venga uno a uno a pele~r al 

arma blanca! 
Hubo entre los guerrilleros un 

instante de vacilación, pero un de­

sertor, que días antes obedecía al 

sitiado jefe, repuso: 

-¡No, cuidado no se acerquen 

a él, miren que es Fidel Céspedes! 

Renovóse el fuego con más fu­

ria, Ja fiera enjaulada se acerca­

ba á sus sitiadores cuando un bala-

- Pero cavó a la mitad del camino 

acribillado por una lluvia de ba• 

las. 

EL GNOMO DE LA CHI­
MENEA . 

Aquel año-¡cuántos han pasado 

desde entonces!-, el gnomo de la 

chimenea, de la familia del mer­

cader de paños Bonalana, se lla­

maba Corazón Tierno. Cuando lle• . 

garon los primeros fríos del invier­

no se encendió un buen fuego en 

la chimenea, y los niños de la ca­

sa se acercaron, tendiendo sus ma­

necitas hacia la llama. Corazón 

Tierno quería mucho a los niños, 

y una noche, · mientras se paseaba 

por el tejado, oyendo desde lo al­

to de la chimenea el estallido de 
los troncos y las vocecitas de los 

niños, metióse por el humeante ca• 

ñón, y a mitad del camino se detu• 

vo. Había allí un hueco; hizo el 
gnomo, así y así con la mano: abrió 

un libro, leyó en él una palabra 

tan larga que ocupaba ocho pági­

nas, y de · pronto aparecieron en 

aquel sitio dos habitaciones ( dor­

mitorio y cuartO de estudio,) mo-­

nísimas, proporcionadas a la esta• 

tura de · Corazón Tierno, que no 

levantaba más de treinta centíme• 

t~os del suelo, aunque tenía una 

(Continú4 en la pág. 55 ) 



iMAORES! La Castorio Fletcher es 

un substituto &jjradab!e e inofensivo del 

( 

aceite de palmacristi, el elixir paregóri­

co, las gotas para la de ntición y los 

· \ jarabes calmantes. Especialmente ptP· 

para.da para los nenes y los niños de cualquier edad. 

Recomendeda por los médicos. 
Con cada (ruco -ien instrucciones deta!ladu pnre el uso. ,,,,,,, . .,,.,~ 

P,r, ' evitar imitaciones, fijHe siempre en la firme ~.1'7"'7"""~ 

NO l:ay mejor protección 
en la oscuridad que la in• 

falible, brillantísima luz de una 
linterna eléctrica Eveready 
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.:,uehaceres de la casa. Así se habrá 

acostumbrado a verlo sentado en 

la casa sin atreverse a incdmodar• 

lo ni para sacudir el polvo a su si­

llón de brazos. Es así como se ha 

ido usted haciend~ viejo. 
Ulises se puso en pie. 

-Está usted equi;ocada en to­

do. No soy viejo y jamás he hecho 

lo que usted dice. Mis cabellos 

blanqueq,l·on prematuramente por 

las tristezas y duros trabajos pasa­

dos en Troya. 
-dh, ya comprendo; es allí don­

de elaboró sus conceptuosos pen­

samientos. Y a sabía yo que no ha­

bía sido en el hogar. ¿Había algu· 

nas mujeres en Troya? 
-Muchas y muy ~n particular, 

la señora de quien le he hablado .. 
-¡La pobrecilla! ¡Toda esa gen­

tuza acosándola! j La compadezco! 

-No conoce usted a los hom­
bres de que está hablando. ¡Nun­

ca los ha visto iguales! Sí, soy vie­

jo ahora, pero cuando fuimos 

allí, positivamente, no lo era 

mucho en compuación con los 

otros y no admitíamos insultos ni 

de las mujeres. T enga, pues, cui­

dado con lo que dice. 
Circe se sonrió halagueñamen­

te, como si su respuesta fuera una 

gracia. 
-Nada de insultos, pero a us­

ted le preocupa estar comiendo el 

pan de una mujer. No, yo no he 

visto a sus amigos, pero si usted es 

la muestta, me basta . . No ha 

debido pelear nunca, sólo debe ha• 

ber hablado mucho. 
_:_Mis dotes son de orador,­

dijo Ulises-pero puedo pelear si 

es preciso. Mientras que Aquiles 

era áspero, regañón . 
-Uno de esos amigotes de us­

ted,-supongo . 
El la miró con un brillo de mal 

dad y rencor en los o jos. 
-Ha muerto,-dijo, - tenga 

cuidado con lo que dice de él. 

Circe le envolvió en una mirada 

doblemente rencorosa. Brincó so­

bre él y casi le escupió a la cara 

sus palabras. 
-Él era como usted, un aventu­

rero despreciable y cobarde!!! 
Se le había ido encima materia!­

mente y parecía como si fuera a 

golpearlo y arañarlo. Fué esta su 

mejor excusa. Sea lo que fuere, él 

levantó la mano y le pegó en la ca• 

ra. Bajo el fuerte golpe, Circe se 

desplomó en el suelo. Se acordó 

Ulises, aun un poco tarde, de los 

perros, y miró a_lrededor buscan­

do un arma, pero los animales se-

(C,mtinuación de la pág. 52) -

guían plácidamente echados. Para 

ellos, al meno.s ap::rentemente, no 

debía ser esto una novedad. 
Ulises, con las rodillas temblan­

do, miró a la mujer de nuevo. Ha­

bía sido un golpe fuerte. Debía 

ponerse aceite antes de que se for­

mara la mancha negra. Se lo acon­

sejaría tan pronto como volviera 

en sí. Sus piernas habían quedad~ 

bajo ella; debía estar muy incómo­

da; y el cuerpo doblado en la caí­

da, mostraba algunos de sus en­

cantos a través de la fina túnica. 

Quizás sería mejor que la c3rgara 

y la pusiera t.it la cama: para que 

descansara. Se inclinó sobre ella, 

pasó su brazo bajo los hombros 

rodeándola con él. jjQué dulce y 
deliciosa carga!! 

La dulce y deliciosa carga em--­

pezaba a volver en st; abrió dos 

ojos entorpecidos pero amorosos y 
los dejó vagar por el cuarto. Gra- , 

dualmente fué recordando el lugar 

y los hechos y al fin reconoció la 

barba rizosa y el pálido rostro in­

clinado sobre ella. Sus labios tuvie­

ron la más encantadora sonrisa. 

-Oh, mi amor,-dijo. 
-Haría usted bien en cuidar 

de como habla, - dijo Ulises.­

Por principio no me gusta pegar a 

una mújer, pero la memoria de mh 

amigos es sagrada. Aquiles fué un 

verdadero caballero. 
-Seguramente que lo era. Yo· 

no sé una palabra acerca de él. 

jAmor mío! 
-Su actitud ha sido errónea y 

censurable desde el momento en 

que llegué a esta casa. No es por 

jactancia de mi carrera, pero el 

primer deber de hospitalidad es 

tratar al extranjero desconocidon 

como si pudiera ser pers·o·ña -de im~ 

portancia. Quizás hasta un Dios 

en desgracia . Tales cosas han 

ocurrido. 
-A mí me acaba de ocurrir, di­

jo ella con una sonrisa. 

-Usted no puede imaginarse 

lo que es ser víctima de la fatalidad 

del hado, zarandeado de costa a 

costa por las tempestades, llaman­

do a puertas tras de las cuales no 

~e sabe qué se ha de encontrar,­

amistad cordial, odio, indiferencia, 

-vestido con andrajos que hacen 

creer a las gentes que se es un men­

digo, a trueque de parecer un infa­

tuado si cuenta usted la verdad. 

Aparecer viejo y sucio, es el resul­

tado natural de los viajes, aunque · 

se tenga el corazón y la .,resencia 

de un joven y se responda con sen• 

( Continúa"en lo pág. 56;~j-



barba de más de cuarenta centíme­

tros de largo. -~. (Continuación de la pág. 53) 

Rodeaban a Corazón T ierno 

constantemente muchísimas hadas 

minúsculas, que le enteraban de 

todo lo que hacían los niños en su 

casa. Él tomaba nota en un libro 

que tenía siempre abierto en su 

cuarto de estudio, como lo hacen 

todos los gnomos para informar 

oportunamente a los Reyes Magos 

y que éstos preparen la distribu­

ción anual de sus dones. 

Y antes de emprender el ·vuelo dijo: 

-Gracias, Pepito; no ce olvida­

ré. 

Pepito, muy contento, refirió a 

su madre lo que acababa de suce• 

der, y la buena señora se tranqui­

lizó algo, aunque no creía aque­

lla prodigiosa aventura. 

. Había en la habitación gran al­

boroto. Por la ventana, un momen­

to abierta, había entrado un paja­

rito, que al encontrarse entre aque­

Hos tres revoltosos niños1 Pepe 

~epín y Pepito, se asustó, arrepen• 

tido de haber buscado refugio allí, 

Y- corñenzó a revolotea;, buscando 

la salida. Pepe cogió su gorrito de 

lana y persiguió al ave hasta que 

.,...,e.Jcgrg ... dcanzarla y derribarla al 

suelo medio muerta. 

Entonces se apoderó de ella Pe· 

pín, que tenía ideas algo más pa· 

dficas que su hermano: Ató al pa­

jarito por una pacica ~- amarró el 

otro extremo del hilo a una paca 

de la mesa. Luego le puso pan y 

agua y se colocó muy cerca de él 

para ver lo que hacía; pero el pa 

jarico · no quería comer ni beber 

porque estaba asustado, y no ha­

cía más que revolotear. 

-¡Qué tonto!-dijo Pepín, y· se 

marchó en busca de Pepe, que le 

llamaba. 
Entonces Pepito, que se había 

quedado solo en la habitación, co­

gió del costurero de su madre unas 

ti_jeras, cogió amorosamente al pa• 

_jarito, cortó el hilo que lo sujeta• 

ba, abrió la ventana y le dió Ji. 

bertad. El pajarito abrió las alas 

Entre tanto, Pepe y Pepín ha­

bían encontrado un emrecenimien• 

to más interesante. Vieron en la 

cocina un recipiente grande lleno 

de agua y de pescados y entre ellos 

un cangrejo vivo, y se divertÍan 

empujando y morri fica:ado al crus­

táceo con un tenedor. 

-¿,Un pájaro? ¿Estás seguro? 

- ¡Ya lo creo! 

Y contó la historia del pa jari-

to. 
No había acabado 

cuando llegó el padre, 

cubierto de nieve. 

su relato, 

que venía 

Llegó Pepito, y, como no podía 

él solo dominar a sus hermanos, 

llamó la atención de su mamá, que 

les riñó enérgicamente. Cuando 

salieron de la ccH:ina, Pepito cogió 

el cangrejo y lo puso en un lugar 

donde no pudieran mortificar!e 

más Pepe ni PepÍn, 

m 
Llegó la noche sin que hubiera 

vuelto a casa el padre de aquellos 

niños, que había marchado a ca­

bal1o a un puebb próximo. Cierto 

que tenía mucho que hacer en tal 

viaje; pero la tardanza iba pare• 

cíendo excesiva a su esposa y a Pe­

pito. Pepe y Pepín se habían ido 

a la cama después de hacer mil dia­

blüras; pero su hermano menor di­

jo que no tenía sueño y que quería 

quedarse esperando a su padre. 

Se acercó a la ventana para mi· 

rar el camino a través de lcis cris­

tale;. Estaba oscuro y nevaba abun­

dantemente. De pronto, un pájarc 

llamó golpeando con el pico lo, 

cristales. Pepito se apresurlJ a abrir. 

Aquel pájaro era el mismo que él 

había libertado dos días antes, y 

le dijo: 
-Tranquilízate, Pepito; tu pa• 

dre está sano y salvo y va a llegar 

en seguida. 

Dicho esto, desapareció: 

-¡Ah, María!-exclamó diri­

giéndose a su esposa, después de 

besar al niño. No sabes qué pel i. 

gro he corrido. Dejadme sentar a 

la lumbre y os contaré. Bien. Pues 

como digo, cuando venía de regrc 

se, ya de noche, a mirad , de ca­

mino, se me asustó el caballo y dió 

un bote y me tiró al suelo, donde 

quedé casi sepultado en la nieve 

y sin sentido. Y en este punto co­

mienzan las maravillas de mi aven­

tura. Mi caballo que no tiene na­

da de manso, no se movió, no es­

capó, como yo creí que haría. ¡Có­

mo había de escaparse, si me lo en­

contré luego atado a u:1 árbol! No 

puedo adivinar quién lo ataría. Al 

cabo d_e un rato de la caída volví 

en mí y me sentÍ magullado y do­

lorido, me arrastré ha:;ta llegar a 

la orilla del arroyo para beber ur 

poco de agua, y vi surgir una cosa 

que me pareció un cangrejo, y que 

me di_jo: '1Papá de Pepito, aquí 

tienes hierba de escollo, que cura 

todos los. males; póntela donde 

· sientas dolor y se te quitará. J\sí 

lo hice, y el efecto fué instantáneo 

y maravilloso. Me preparé a man• 

tar a caballo y semi que a mi al• 

rededor revoloteaba un pajarillo, 

que me di,io claramente: 11Voy a 

avisar a Pepito, que está intranqui• 

lo por tí,,. Y aquí me tenéis, asom­

brado de encontrar esos bienhecho• 

res, que, indudablemente, son ami­

gos de Pepito. ¡,Quiénes son, hijo? 

;.Dónde los has conocido? 

-Pues son un pajarico y un can­

grejo, como tú has visto, papá. 

-Y o creo que, aunque co·n for­

mas diferentes, no son más que un 

solo ser, un buen genio que te pro­

tege. 

Y mientras el padre y la madre 

besaban a Pepito, oyóse en la chi­

menea un viento rumoroso, que_ hi­

zo arder mejor los leños. · 

Era Corazón Tierno, que, con­

tento de su hazaña, bailaba como 

un tonto en el cañón de la chime­

nea . 

SS 

-
ME LLAMO AQUILES 

El héroe de nuestro cuento se lla­

maba Zeno y era un pobre ·diablillo 

que formaba parce de una compañía 

de un circo ecuestre ambulante. 

Al terminar la semana, acudía 

siempre aJ empresario con objeto de 

que éste le pagase su salario, pero el 

empresario le contestaba invariab1e­

mence que él efectuaba los pagos de . 

sus arriscas, por orden alfabético y 

que, por lo tanto dado su nombre de 

Zeno, debía presentarse el último. 

-¡Cuánto me contraría, hijo 

mío-le decía-no poderte pagar; 

pero ya ves, no es posible, el dinero 

se me terminó antes de llegar a la 

Z! 
Calcúlese la cara que pondría el 

pobre muchacho, anee semejante de­

claración. 

Los negocio's del circo iban de mal 

en peor, y el c~so se repitió varias 

veces, con la consiguiente contrarie­

dad del infeliz artista. 

El desgraciado pasaba hambre un 

día y otro y sus ruegos y sus lamen­

t"os eran inútiles. 

.Pero héce aquí , que al año siguien• 

te, cuando Zeno fué contratado de 

nuevo, llegóse a él el empresario 

muy cariñoso y echándole un brazo 

por el hombro, le dijo: 

- ¡Oh, querido Zeno, cuánto me 

alegro de volverte a ver! 

A lo que contestó el pequeño ar­

tista, con la rapidez del relámpago: 

-Y a no me llamo Zeno, señor 

empresario, ahora me llamo Aquiler. 

Moraleja:-E/ gato escaldado, 

del agua fría huye. 

EL ÁRBOL MÁS VIEJO DEL 

MUNDO 

El árbol más viejo del mundo 

se halla en la isla de Cos, cerca de 

la costa del Asia Menor. Es un 

plátano, a la sombra del cual, Hi­

pócrates,· el creador de la Medici-

na, daba lecciones a sus primeros 

discípulos; y como, según parecé, 

el árbol era ya viejo en aquella épo-

ca, no es aventurado calcular que 

el plátano en cuentión cuenta más 

de dos mil quinientos años de edad. 

Su tronco mide diez metros de cir•· 

cunsferencia, y al llegar la prima• 

vera sus ramas se cubren de abun• 

dante follaje. 
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sibilidad a toda noble solicitación, 

Nada de esto puede usted haberlo 

experimentado. 

Circe tomó una de las manos de 

Ulises, que colgaba con abandono 

y la apretó amorosamente. Él ere• 
yó mejor dejar la mano colgando 

unos segundos más. 

-Y debo agregar que cuando 

un extranjero viene a una casa era• 

yendo buena intención y gusto pa.­

ra conversaciones sobre temas se­

rios, es conveniente concederle la 

oportunidad de hacerlo. La belleza 

para el vulgo no tiene valor; el ras­

go ingenioso para los tontos, es 

simplemente una bufonería; el 

• Q , " l' ' compañerismo, la buena camarade­

( Ue pape ría, para los estúpidos, es guare­

cerse en la misma alcantarilla, pe­
ro la vida noble, generosa, la. vida 

para almas como . 

quiere -Como tú y yo,-dijo Circe,­

, extendiendo sus suaves y redondos 

brazos, con una mira.da larga y .so-

USted ñadora. 
-Veo lo que está usted pensan­

do,----,-dijo Ulises.-Lo he sospe• 

1 
• d -;¡ chado desde hace tiempo, pero 

representar en a Vl a. nuestra felicidad tendrá posibili-
dades de pervivir si convenimos en 

ciertos principios desde el· comien­

zo. En primer lugar, insisto en que 

desde ahora usted se conducirá co­

mo una señora. -

HE aquí al gran Ramón Novarro 
fuera del Cine. Su cabello, per­

fectamente aliñado; es parte inte­
grante de su personalidad social. 
Cuando Novarro interpreta el papel 

dé un hombre a la moderna, de un 

caballero, vemos que su cabello 

aparece igualmente alisado y bri­

llante. Luego el cabello es rasgo 

característico de la personalidad y 
del caráccer. Cuidadosamente 

peinado, indica refinamiento y cul­

tura; desgreñado y revuelto, acusa 

negligencia y dejadez. 

Ayer, quizás hubo excusas plau­

sibles: el agua, que pronto se eva-

para; el aspecto aceitoso que dan las 

brillantinas; el efecto grasiento y 
glutinoso de pomadas y cosméticos. 

Hoy, con Sracomb, la crema opa: 

lina, al alcance de rodas las cabezas 

y de rodas las fortunas, no hay 

excusa posible. Todo depende de 

cómo quiere usted que lo juzguen 

sus semejantes. 

Millares de hombres y mujeres 

en la escena y en la vida social con­

sideran a Sracomb como un pre­

parado absolutamente indispensable 

para conservar el cabello peinado y 

con su brillantez natural, como man­

dan el decoro y la respetabilidad 

Las buenas farmacias y perfumerías t.1enden Sracomb. 

CONSERVA PEINADO EL CAIIEU.0 

- Mi Dios,- suspiró Circe.-Mi 

a.mor; mi esposo! 
-Esposo, si usted lo quiere, -

di jo Ulises. -Nada vale un amor 

que a los comienzos no luce eterno. 

Pero no tengo fe en las uniones ba­

sadas en mera pasión. Amistad, 

afecto, ayuda,-digo- y mutuo 

respeto. 
Circe se mostró una esposa ex­

traordinaria. Se mantenía jurÍto a 

la cerca cuando Ulises cuidaba de 

los puercos, cumplimentándolo en 

su dura labor. Insistió en secar los 

platos después de las comidas y 
cantaban ambos mientras hadan 

sus labores. 
Por las noches, ella le incitaba 

a hablar y con frecuencia protesta­

ba de que la media ~oche se echa­

ra encima tan pronto, antes de que 

Ulises diera fin a sus sutiles anéc­

dotas. Na era sólo la revelación de 

su experiencia, sino la frase origi­

nal siempre a punto y su constan­

te agilidad y fineza mental que 

hadan de lo más trivial, bellas ver­

dades. 
Y Circe deseó saber de sus ami­

gos. Eso la ayudaría a imaginar 

que habían sido sitmpre amantes. 

Helena y Buscis, su pequeña com-

(Continuación de la pág. 54-) 

pañera; las aventuras en su viaje 

hacia el hogar la excitaban más 
aun. Los comedores de lotos, por 

ejemplo, aunque ella no podía en­

tender el propósito del encanta­

miento, como todas las demás co• 

sas en la vida, afirmaba Circe, de• 

bía hacerse un buen uso de ellas. 

Pero los cíclopes la deleitaban. 

-¡Esas sí eran gentes!- Ulises 

convenía en ellO, pero agregaba 

que la personalidad era excesiva. 

Quizás lo era, admitía Circe, pero 

ése era el encuentro que a ella le 

agradaba más. 
Los días pasaban en una verda• 

dera camaradería y las noches en 

gratísima conversación. Su afecto 

no menguaba. Circe pe.¡>!.. LJadió a 

Ulises de que la dejara fregai ·so"' - ..,,,,, 

la los platos. Le desagradaba _que 

se le fue ran echando a perder las 

bien proporcionadas manos. Y 

pensó después que los puercos 

prosperarían igualmente con un 

cuidado menos sistemático¡ quizás 

una excesiva atención no les ha-

ría bien. Por tanto, Ulises limpió 

el establo una vez a la semana. 

Por último, en gentiles etapas, 

llegó ella a fregar y secar los pla­

tos mientras Ulises reposaba la co­

mida, y los cochinitos se limpiaban 

ellos mismos. 
Hay misterios en el amor, que 

el hombre no ha sondeado aún, 

Ulises, sabio en su titmpo, no pu­

do entender por qué este firme y 
regular acrecentamiento de la sim-­

patía, no se resolvió al fin en un 

éxtasis sostenido. Circe seguía sien• 

do tan bella como siempre, en las 

proporciones exteriores, aunCj'ue él 

descubrió una ligera decadencia 

en ciertos extremos. HabFa un su-

til declinar en el hechizo que Circe - ---., 

ejerda. La comida no sabía tan ex­

quisita; su voz empezaba a ·tener 

graves notas de monotonía; el lar-

ro y sedoso cabello . estaba menos 

cuidadosamente trenzado y sus ves.;. 

tidos . bueno,. no tenía muchos 

y quizás Ulises se había . acostum-

brado a ellos. 
Sintió él menos urgencia de ha-

blar Y contar en las veladas sus 

aventuras. Unas palabras ocasio• 

nales, siempre cordiales es cierto, 

pero cuando se acomodaba en su 

hamaca con los pies en alto, su 

pensamiento se remontaba muy le­

jos de allí. Los recuerdos de la ju• 

ventud, en particular, le asaltaban. 

Cualquier· insignificante pasaje le 

recordaba los días heróicos de T ro­

ya y lo distint? del momento pre• 

sente. Mala señal, recelaba Ulises. 

J .... 
1 
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Este rriirar al pasado marcaba los 
años. 

Circe le hablaba con rendido 
afecto, y aun eso 'le irritaba; ella 
lo advertía en sus contestaciones. 
Tenía ahora para él cuidados de 
madre. Se ocupaba de su salud, un 
mal presagio, si él hubiera tenido 
algo de sag~cidad. 
. -Por lo menos tienes que dar 
un paseo todos los días. Por mucho 
que me desagrade no tenerte j un• 
to a mí, creo que te conviene cami• 
nar muchas millas antes del lunch. 
Hazlo por mí, querido, desde ma­
ñana mismo. 

Ulises bostezó y se desperezó. 
-Bien, tú vendrás también, nos 

hará bien a los dos. 
-Mañana no puedo, por a:tro 

día qui~ás. 
-Bueno. No hay prisa. Iremos 

juntos cualquier día. 
-Amor mío, compláceme ma­

ñana mismo. 

No se puede decir que no a una 
mujer que está orgullosa de usted 
y tiene buena intención. Ulises sa­
lió en la mañana y a falta de otro 
objetivo tomó el mismo sendero 

que lo trajo a casa de Circe. Reco• 
noció el sitio donde encontró al jo­
ven, y al vigilante pero sedentario 
perro y al ciervo calmudo y refle­
xivo. La blanda alfombra de hojas 

puso silencio a sus pasos, pero de 
la amedrentadora atmósfera de la 
floresta no quedaba nada. Aquí y 

allá por entre las ramas pasaba un 
vivo rayo de sol . Más allá en­
contró la roca a la que subió para 
otear el horizonte y desde la· que 
vió la fina columna de humo. Bue• 

no, no era necesario subir esta 
vez . Y aquí junto a la orilla, 

el bote de.iado meses antes. 
Una gratÍsima emoción le pro­

dujo la vista del abandonado es­

quife. Ulises examinó todas las 
costuras de los tablones, encontró 
sólo una vía de agua y no mala; 

una hora de traba jo l.o dejaría to­
do perfectamente. Un aire carga• 
do de sal le agitaba la barba rizo­

sa. Arrojó su capa y se aplicó con 

entusiasmo al traba jo. 
Sólo el hambre hubiera podido 

detenerle; después de un rato se 

sintió fatigado, producto de la des­
acostumbrada faena y del desayu­
no ligero. Volvería a tomar su al­

muerzo y después que. Circe ter~i­
nara con los platos, sin duda que­
rría venir con él para inspeccionar 
el esquife en el que había Ulises 

realizado tan famosos y gloriosos 
_viajes. Podía ella ver como hacía 

las últimas reparaciones. 
En el camino de vuelta se adml-

ró al encontrar al perro original 
atravesado sobre el sendero exami­
nándole con excéptico interés, co­
mo en el día de su llegada. Estaba 
preparado para ver de nuevo el 
ciervo. Cuando llegó al portal de 
la casa vió un gran fardo cuidado• 
samente arrollado y amarrádo. Es­
to en sí mismo · era algo inocente, 

pero Ulises tuvo la idea de atisbar 
a través de la venta•riá. antes de 
aventurarse en el interior. Por lo 
tanto se encaminó hacia la venta· 

na pasando con cuidado sobre los 
canteros d;- flores, cuando Circe 
salió espléndidamente bella, acom­
pañada de sus dos lebreles. 

-Apenado de llegar tarde para 
el luch,-dijo Ulises. 

_:No te ocupes,-dijo ella,-Tu 
lunch está arreglado. He hecho tu 

equipaje. 
Confundido él miró al largo 

fardo. 
-Es comida para el viaje-dijo 

Circe.-El agua puedes cogerla tú 

mismo en el pozo. 
El la miró buscando una expli­

cación, pero Circe no se sonrió, sÓ· 
lo le miraba entre curiosa e indul• 
gente, sin profunda emoción, tal 
como la había él visto la primera 

vez. 
-Un enviado me ha llegado,­

dijo,-disfrazado de bello joven. 
- ;.De . dónde? 
-O del Cielo o de la Provi-

·denda o como quieras llamarle. He 
comprendido que había llegado la 
hora de ru . partida. 
-¡,Tiene el enviado un fino y 

ligero bigote? 
-Lo tiene y una larga espada. 
Uliies miró por sobre ella ha­

cia el comedor y vió allí al joven 
que lo había advertido, •entado 

ahora a la mesa consumiendo una 
excelente comida. 

Miró de nuevo a · Circe y luego 

al paquete junto a sus pies. 
-Si tal es mi sino, supongo que 

debo marcharme. 
Alzó el atado y con satisfacción 

encontró que era pesado. Balan• 
ceándolo sobre el hombro se vol­
vió para decir adiós. 

-Antes de que nos separemos, 
-diio,-demos gracias al cielo 

porque ello ocurre cuando aun es 
profunda y jugosa nuestra devo­

ción. Odio asirme a un romance 

que se deshace. Pero un amor co­
mo el nuestro, suavísima flor del 

espíritu ... .. 
Podía tener algo más que decir, 

pero el joven del comedor deseaba 
saber por qué la sal no estaba en 

la mesa, y Circe entró a fin de 

servirle . 
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Grábese.V d. bien en la memoria este hecho 

para prevenirse contra sustitutos de du­

dosa pureza química y de dudosa acción 

curativa. Fíjese bien en la etiqueta con 

el "Angulo" y el nombre "'Schering" 

- así obtendrá un remedio libre de 

efectos secundarios y de excelente ac-

ción, comprobada desde ·muchos 

p~r millones de médicos, en las 

ctones de las vías 

urinarias y biliares . 

anos 

afee-

Desinfecta eficazmente riñones y vejiga, 

hace desaparecer los dolores, torna la orina 

clara y obra en el sentido de impedir 

complicaciones graves . Es de inmejo­

rable efecto en las afecciones infecciosas 

de las vías biliares. Consulte a su - mé-

dico que le afirmará que no hay medi­

camento más eficaz e inocuo que las 

'Tabletas Scherin,tue 

rotropl~ 

l 

l 



pidamente sobre el tapete su pro­
cedimiento fumigatorio, y charló a 
tontas y a locas hasta que su Ex-

~ celenda le invitó a fumar. 
f El virreY. estaba encantado con 

Mellish po;que éste no le hablaba 
de los asuhtos de su cargo. 
. En cuanto los cigarros estuvie­
ron encendidos, M ellish entró en 
materia. Comenzó por su teoría 
sobre el cólera; detalló sus quince 
años de ~ttrabafos científicos"; las 
maquinaciones de la ''Camarilla 
de Simia" y la superioridad de su 
polvo fumigatorio', mientras el vi­
rrey l_e observaba con los ojos se­
micerrados y diciéndose: 

-Evidentemente, existe un error 
sobre la identidad de este indivi­
duo: no es e.1. tigre que me anun• 
ciaron sino un animal original. 

Mellish estaba tan animado que 
l sus cabellos 5e erizaban y tarta.mu• . j deaba. 

: Al cabo metió la mano en el bol-
- silla trasero de su redingote y an• 
. tes de que el virrey pudiera sospe• 
. char lo que iba a ocurrir, había . 1 arroiado . un gran puñado de su 
; polvo en el brasero de plata. :
1
, -Ju ... juz . juzgad por 

· • .... por ._ . . . por vos mismo .. . . 
' · señor . . . - decía Mellish.-Vues· 

1 
• • Vuestra Ex_. . . . Excelencia . . 
pu . . . . puede . . . . puede juz . . . 
juzgar por . . por sí misma. Ab-

1_ soluta . mente infalible . por 
.. por ·mi honor! !·• .. Acercó el fuego de su cigarro al 

':,olvo, que se puso a arder como 
Jn volcán, despidiendo nubes de un 
vapor grasiento, punza'nte, de co­
lor cobrizo. 

En cin~o segundos, la pieza es-
_: :t'uvo .llena de un olor penetrante, 

! ·Jle una atmósfera fétida que ata­
r . ca.ha violentamente a la garganta 
~ y la apretaba como una trampa. 
' ' El polvo, al arder, silbaba, cre• 

'pitaba, despedía chispas azules y 
yerdes. El humo se espe~aba de 
tá.l modo, que no se podía ni ver, 
ni• respirar, ni abrir la boca. 

Pero Mellish estaba habituado. 
-Nitrato de estronciana,- gri• 

taba-barita, hueso quemado, etcé­
-~era. Mil pulgadas cúbicas de hu­
,-,,,, por pulgada cúbica de polvo. 
Ni un solo microbio podría resistir. 
Ni uno . Excelencia! 

Pero Su Excelencia había em· 
prendido la fuga y tosía al pie d, 

· la escalera, mientras todo el pala­
do par~cía zumbar como una col­
mená. 

Acudieron los lanceros · rojos; vi­
, no el mayordomo en jefe; vinieron 

.también los maceros y algunas da­
l mas descendían corriendo por la 

EL .\TIU(T'Olt ... (Continuación de la pág. 16 ) 

esc¡i.fera y gritando: 11 jFuego!" 
Porque el humo se expandía por 
toda la casa, se filtraba a través 
de las ventanas, invadía las galerías 
y se esparcía en grandes oleadas 
por los jardines. 

Na die pudo penetrar en la pie-

za donde Mellish continuaba su 
conferencia sobre su producto fu­
migatorio, ' hasta que ·su infame 
polvo se hubo consumido por com­
,:,leto. 

Entonces, un ayuda de campo, 
que deseaba ardientemente la Cruz 

Afeitándose diariamente 
con la navaja de seguri­
dad "Valet AutoStrop" 
usted conservará su cara 
joven y fresca. 

Todo hombre sabe hoy 
día que una hoja sin filo 
irrita la piel. ¡Proteja su 
cutis usando la mejor navaja 
de afeitar que hay 1 

El requisito más esencial 
para a feitarse es tener una 
hoja bien afilada. E sto sólo 
se consigue con la navaja 
de afei tar''ValetAutoStrop'" 
porque es la única que afila 
y asienta sus propias hojas. 

Es al~o más que u na 
nava ja de se~urldad - es 
una navaja y un aparato 
de asentar las hojas in­
geniosamente combinados 
en uno. 

.'\r¡-ente pn ra Culw 
FR AN CISCO A. F[R)',,ANDEZ 

Ei;ido R9. H aha na 

821 

V d. se sentirá mejor, trabajará mejor y 
gozará más de las distracciones si depura 
su cuerpo reguiarmente. Para este fin no 
hay nada que resulte tan eficaz como el 
laxante de sabor agradable 

"SAL DE FRUTA" ENO 
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de la Victoria, se preap1to a tra­
vés de los torrentes de humo y 
arrastró a Mellish hasta el "hall". 

El virrey perdía el equilibrio a 
fuerza de reír. No pudo más que 
agitar débilmente las manos en 
dirección de Mellish, que avanza• 
ba blandiendo un nuevo paquete 
de polvo fumigatorio. 

-Soberbio! Soberbiq! -sollozó 
Su Excelencia.-Ni un solo micro­
bio podría resistir, como lo hacía 
notar usted con razón. Puedo ju­
rarlo. Un resultado magnífico! 

Y volvió a reír hasta que las lá­
grimas le llenaron los ojos y Won• 
der, que había encontrado en la 
calle al verdadero Mellishe muy 
ofendido, hizo su entrada mostrán­
dose sorprendido ante la ·escena. 

Pero _el virrey se sentía en~-­
tado, porque comprendió que 

Wonder se vería obligado a partir 
muy rronto. 

En cuanto a Mellish, el del pol­
vo fumigacorio, tambi~n se halla• 
ha encantado, porque estaba segu· 
ro de haber aplastado a la "cama­
rilla de los médicos de Simla". 

Pocos hombres sabían contar 
una historia como Su Excelencia 
cuando querÍa tomarse ese traba• -­
jo: su relato sobre 11el amigo de mi 
querido, mi excelente Wonder, el 
hombre del polvo", di.í la vuelta a 
Simia y las gentes frívolas ator­
mentaron a Wonder con sus ob­
servaciones. 

Pero Su Excelencia contó la co• 
sa una vez de más-de más para 
Wonder. Y era a pro~pósito. 

Esto ocurrió durante una ex­
cursión campestre a Seepee. 

Wonder estaba sentado justa­
mente detrás del virrey. 

-Y yo me sentía realmen~. per-_ 
suadido-decía para terminar., Si.t 
Excelencia-de que mi querido, mi 
excelente Wonder había pagado un 
asesino · para abrirse camino hasta 
el ·trono.,. 

Todo el · mundo rió, petó había 
en el tono de voz del virrey una li~ 
gera y misteriosa vibración que 
fué comprendida por Wonder. 

Éste se dió cuenta de que su sa• 
lud se resentÍa. 

El virrey le permitió marcharse 
y le hizo entrega de un magnífico 
certificado para que lo utilizara 
ante los grandes personajes, en In­
glaterra. 

-'-Todo esto ha ocurrido por mi 
culpa-esnivo diciendo Su Exce­
lencia durante algún tiempo des­
pués.-Mi descuido · tenía que 
desagradar a llil ·hombre' tan enér• 
gico. --
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Esta es la recompensa que 
muchas madres obtienen­
es el tributo inconsciente de 
la juventud a la madre que 
se ha conservado joven. 
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En Francia 
cuna de los cosméticos, 
P?lmolive es el jabón 

tocador de mayor 
ta. Las bellas france-
gustosamente pagan 
el Palmolive casi el 

del precio de sus 

_ enga p resentt esto~ 
dat<.c; cuando se sienta 
usted tentada a usar 
otro jabón que no sea 
el Palmolive. 

1 

TAS madres modernas han apren­
Li dido a ocu1tar su edad, con­
servando su cutis juvenil. Rivalizan 
con sus hijas en hermosura, lo que 
prueba que los años ya no limitan 
más los encantos de la mujer. 

Pues los métodos naturales del 
cuidado y aseo de la cara han re­
emplazado a los antiguos métodos 
artificiales que, a menudo, enve­
jecían el cutis. Así pues, hoy usted 
puede conservar su juventud. 

Los eminentes especialistas re­
comiendan el aseo y cuidado dili­
gente del cutis para conservar la 
juventud y belleza. No hay necesi­
dad de costosos tratamientos. Sólo 
use los aceites de palma y olivo 
mezclados científicamente en el 
jabón Palmolive. 

Método de Belleza 

En la mañana, a mediodía, y 
antes de acostarse lávese la cara, 
cuello y hombros con el jabón 
Pa1molive, fr0tándose suavemente 
con su untuosa y detergente espu­
m•a.hasta que penetre en los'Poros. 
Enjuáguese con agua fresca, y 
luego séquese completamente. 

La Pastilla 

Este tratamiento de 
-belleza conserva el cu­
tis fresco, suave lozano 
y con su hermoso color 
natura] que invita a 
acariciarlo . 

Sí desea, use polvos 

y rouge. Pero jamás se a( 
antes de haberse lavado 
cosméticos, pues obstruyen e 
tan Jos poros, resultando, ~ ., 
nudo, en espinillas y barros~, 

El Legítimo Jabón de Árbo 
Los únicos aceite•s en el ja 

Palm oli ve son los suaves em!belle­
cedores aceites de olivo, palrna y 
coco-y ni un átomo de sebo. 

Esta es la razón por qué ·el ja­
bón Palmolive tiene ese color 
verde vivo, pues los aceites de 
palma y olivo-nada más-dan 
al jabón Palmolive su color ver­
de natural. 

El secreto del jabón Palmolivo 
está sólo en su me J,Cla-y esta 
mezcla es hoy uno de los inapre­
ciables sec retos de belleza en el 
mundo. 

jCuiclado con las Imitaciones! 
No se deje engañar. No debe 

usted creer que cualquier jabón 
verde o descrito contener aceites 
de palma y olivo, es igual al 
jabón Palmolive. 

En beneficio suyo fíjese que el 
jabón Palmolive que compre, 
tenga la banda negra con la 
pa labra Palmolive en letras do­
radas; la envo ltura verde; y el 
sello rojo en el reverso de la 
pastilla, con la palabra Palmolive 
en él impresa. E l jabón Palmolive 
u de un color verde 'Vi""vo. 

El jabón Palm olive jamás se vende desenvuelto 

"Co nserve ese Cutis de Co!Pgiala" que 1'1lvita á Acariciarlo 

THE PALMOLIVE-PEET COMPANY ( Del. Corp. ) 
Arbol Seco y Peñalver 



conoce bien 
lo que es bueno ! 

Y por esto, no 
sólo lo toma·y se 

abastece de un 
abundante re-

A este amiguito es difí~ 
~1 .. -

cil convencerle de que ió que 
a partir 

haya otro refresco ta~, del pol-

d l • • } d b} .1 se halla-
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puesto, sino urrió durante una ex­
npestre a Seepee. 

q U e aCOnSeJ0 a . escaba_ senrado justa• 
"""-- del virrey. 

a todos sus pequeños compafiéealmen~p;.;•---....-

ros que no duden en imitarlo. mi 
un 
ta 

Siga su sano consejo: 

Beba siempre el legítimo 

· OrangeCRUS}f 
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